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6 t\Ol'l~U U) :\IKXIC \.XA 

olvido'? Yo creo que :-;í, y a:-;í t1•11g-o la honra cl1• pro¡,0111•1'111 l'H 1,1 
signíente proyecto: 

«1° La Sociedad de Geografía y E. ta1ll . tiea d •dit·a 1111a • I' ¡1111 

solemne, el 31 de Diciembre próxilllo, :í ln 111(•11w1·ia 111• 11 iltt t ,.,. 

socio el Sr. D. l\Iannel Orozco y l3crra. 
«2? Un orador de su seno, noml>ra<lo por t•lla, lwr:í :--ll l'log-io. 
«3? Serán invitadas á, tomar part en .· ta manife ·tacióu 1lt• ali:c·. 

to y de recuerdo, las Socieda<le. · científica: y lit<'raria:-- 11 (' ta <·a 
pital, nombrando <'OH tal fin rcprrse11ta11frs cpw l1Pv1•11 pnr p));i Ja 

palabra. 
« Salón de sesiones de la 'ocicclnd de U •og-rn 1'1a > 1•: w,h tic·a . 

-México, Octubre 31 de 1880.-F. Rom 1·0. , 

.A.cogida, y aprobada con aplan . ·o ·ta propo ieio11, e11 la . t• io 
ues sucesfras se acordó nombrar orador ofi ·ial , l •. ; .. T • ,Jo. ~ )I. 

Vigil, quien aceptó desde luego, y :c- i11vita1·011 ií to111a1· partl' ,11 

esta sole.mnidarl á las siguicntrs <' r1wr:1C·i1111p, 1·it•11tilit-a y lill· 
rarias: 
.Accidemici 1lle.rica na <fr la le11r11u1. r ·on·1wpr1111/ ¡1,,1 f1 111 In N, ,,¡ ¡,· pn 

fíola. 

Academia :Kacional <le Jfedici1111. 
Academia de Jurisprudencia y Lcgi8 /aciá 11 • 

.Asociaci6n c1e Ingenieros y Arquitecto . 
Asociaci6n de Alumnos del Colegio ,llilitar . 
.A~ociaci6n de ex-alumnos del ('olegio rlr lliit1Tía. 

Liceo Me.rica110 Científico y [.,iff>mrin. 

Sociedacl "Antonio .AlzClte.'' 
Sociedad. Farmacéutica Jfc.rica >w. 
Sociedacl Mexicanci ele Hi.~toria Salitml. 

Sociedacl de .Abogados. 
Sociedacl jlfédica "Pedro Exculmto:· 

Sucesivamente conteshro11 t l· . . d 1 . . . . , o< ,ts <•,·La . l m1111r,ww111 . ,IC'q1t"' 
o amv~tac1óny nombrauclo -i1.· n•. p, ·ti\'o. r }ll'(' rnfa11t ,. 

este motivo el Yice), · l t, 1 . , · 
11 

I re H en e< . ig-110 una <·omi.-i<Í11 1>·11· 1 r¡111• lo 
máara el 1~ro~rama de la . olemni1la<l. El mi .... mo sc•iím· i;,,,:1h1 o :ul, 
m s las s1gmente comi iones: 

De invitación: J nsto ierra, Y nhtra Al . , rr 
mínguez, .Agustín Arroyo <le .Arnla. Lni:-; Pfr 

<·n, .\u~ •l jl. 1)0 • 

;,; Y1•nlín r Luí Oon-
zá.Jez Obregón. 

DE ÜEO<HU.FÍA Y ES'l'ADÍ,'TIC'A. 1 

Do rect•pción del Pr idcnte de la lt pública: Jo ·é )l '. Homero, 
,Jo 6 Ju to .\harez, FranciRco lejía, Julio Zárate y MannelBal -

bontíu. 
De re •cpción de iu \'i tatlo : V l'll tnra ~\.le rreca L •opoldo llatr 

.fnau Orozco Jo ·é ratri ·io ~~icoH, ~I:nmel •. , 'oriano, Isidoro 

Bp t in y .1..Ia1111 ,¡ 'ruzado. 
Dt• n•mouia 11 t·l salón: Juan tl · Dio. 1> za. 

na c·omi. ión . p • ·ial s<' tlirip;ió al prim r • Inµ;i:tratlo tlt· la 11a­

·ióJ1 (;<'JII ral I . Porfil'in l>íaz, parn inYitarlc :'í pr ·idir la HOl m -

nitlacl. 
portu11a111 •nt .·t• n•partic•ro11 la. ill\ it:tl'im1c•,., n 11el'ti\ u,, <·011 

· pr grama .. 
\: o ·ho tl la J1m·h • tl •l 31 d J id1•111l>r •. · ¡,r ._. •ntó 
•nt úhli ·:. ~ in111 ·tliatam •utl' abrió la · · 

'un tl :()(·io: y un da y lu<'itla 11 -

J:i utaban lo: l'IÍI ini trn 1l • E. pn• 
hl ina <•l. •iinr • '('l' •tario <l • ,Tu. tici. ,: 

l':t ·e. I>. ,l, a1¡nín Baran11n : \ homhrr · mti.· 
t111 p: •1 foro, <·n l:t 11w1lit-i11a. n la 

1·: 11 ): y 111 la politi,·a. 
¡, [l' : ~ · • ·11ln, y Nt 

JI 1tc• 1n ·t dt• 

1om• 
1rri1· 

r111 
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Cree así cumplir la ~OCIEDAD :MEXICANA DE • EOGR~Í.A. y 

ESTA.DÍSTICA con un deber, á, que se hizo acre dor tan ab10 h · 
toriador, tan eminente geógrafo, quien murió, os ier , pobre , 
olvidado· pero no sin legar ante un riquí imo te. oro: . u num 

' l r. ~ T rosas obras {í, sn patria y . n inmaculada honra< ez ,L 11 ,aim 1 • • 

L , Com ros n E P t- uLr CAC'IO · 

SocIEDAl) .:\Í]~XWXNA D E 0-EOGlU.l •'Í \. y E :-;T.\.UÍ. 'T W .\ . 

Dli LA SESIÓN EXTR.AORDlNAltlA CELE BR AD.\ E L !ARTE 31 DI,; 11aua1u a: ns 1 
DEDICADA Á L .\ ME.YORIA DE L ! Lt.' T R E OC I O 

El Sr. Lic. é Ingeniero D. MANUEL OROZCO Y B:5:RRA. 
11 .IJO L.\ 

PR.E SIDES CIA DE L PRDI E R !A OI TR\llfl 1111: 1, .\ . • Cl ü 

GENERAL n. l'ORFJIUO JHAZ. 

A las siete y tres cuarto · de la no h , • aln-io hl 
tencia de los Sres. 1\-Iinistros de E s1 aña D. Lorcn;1, 
de la República Argentina D. Ramón ::\I ndoza; 
rio de Justicia é Instmcción Pública Li ·. 1 . J aquín I'a1 y 
de los socios Lic. D. Félix Romero, Yic · • t 1lé la, d. 
Aguila.r Santillán Rafael, Alvar ,. y ti.· l lalh u tíu 
Manuel, Entres Leopoldo, Barqu ra ,h [111 ,1:r. fo . 
nuel, Cruzado Manuel, 0himalpopo ·a Emili , 
Donclé Rafael, Domíng1.1cz Áng l l~p.·t 7. , . 

llarreal l\fanuel, Gómcz Flore Fran ·i.- • 
Gómez Parada Manuel, Iglc ia. l\Ti"'ll( 
Juan, Ortega Reyes_l\fanuel, Patiiío I.,'r. 
Rivas Franci co, Romero Emili 
Stávoli Javier, Valle Etl.nartlo , 
Villalón Juan de D., V{arcl Pool Euriqu . 
Fernando Orozco y Berra en repre. cntación , . n ; 
presentautes de las socic<la<lc invita<ln: ~· <'I prim • t rio 
que suscribe. 

Leida y aprobada e] :i cta d ln .-e ióu ant •ri or. • d i,; 111•tn , 



Dli: GEOGRil'ÍA Y ES'l'ADÍSTICA. 

acuerdo de 31 de Octubre próximo pasado que determinó la pre­
sente solemnidad. En seguida hicieron uso de la palabra para leer 
sus respectivas alocuciones, las siguientes personas: 

El Sr. D. José M. Vigil, orador nombrado por la Sociedad. 
D. Jesús Galindo y Villa , representante de la Sociedad « Ant<i­

nfo Alzate.» 
D. Luis G. Urbina, (1, uombrc del Sr. D. Bduardo del Va,lle1 

representante de la Asociación <1e Alumnos del Colegio ltfilitar. 
D. Francisco Patiño en representación de la, Sociedad Fann<r­

céutica Mex-icana. 
D. Francisco de 1>. Yera, (t nombre de la A.&oc•iaciún ele Ingenie-

ros y Arquitectos. 
D. Agustín Verdugo, repre entando á la J:íocieclcul de Abogados 

de México, y (t la Academia dl' frgislación !/ ,Juri.~pnu1enria c01Tes­
pondiente de l<t <le .Madric1. 

D. Antonio de lar ña y Ut•ye ·, repr •~e11tantP ücl Liceo ,lie.i:i-

rano. 
D. Porfirio Parra, por ht Academi<i Nacional de 11Iedicinci, y D. 

Adrián de Garay rn rcprcsentnción ,ie la Sociedad .Méclicrt (< Pedrn 
Escobedo. ,, 

A laR nu<'Y<' y me,lia clr la 11or.he se J1•n111tú la sesión. 
l~I 11rl mrr Etf',•rctario, 

.J osf: :M. Rmnmo. 

Biograff a del Sr. D. Manuel Orozco y Berra. 1 

a ·ió en la iudad de México el tlia ' de Junio tl • 1 rn, sieutlo 
MIS padre el Sr. D. Juan ..1: • Orozco, in, urg nte, capitán que fué 
clel regimi nto de San Pedro en el ejér ito de l\fatamoro , el céle­
bre caudillo de Ja, libertad, y ele la ra. D ª ::iiaría del armen 

Berra .. 
Comenzó ns e tuilio en la ca ·a tle D. Octa,viano Chau al, uuo 

de lo primero , , i no el primero, que e tableció en México el is-

1 Tomadn. de In. obre. t!scrila por el , r. Socio D . F rancisoo osa, intitulada: "Bio­
grafía de Mexicano Di tioguidos." 

2 
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tema mutuo de Lancáster, y el primero, sin duda, ú quien se debe 
aquí la m1seiianza delos sordo-nmdos. En 1830 entró al C~lcgio 
de Minería conocido hoy con el uombre de Escuela especml dl' 
[ngenieros: sustentando al afio signientc el acto público de pri­
mer curso de matemáticas, obteuiendo un premio, Y lo mismo eu 
el año subsecuente, recibiéndose en 1834 de ingeniero topógrafo. 

Cuidados de familia le llevaron aquel mismo año á Puebla, en 
dond.e dió lecciones de matemáticas, fué l1echo maestro mayor de 
las obras de la ciudad, y se dedicó al estudio !le la Jurispruden­
cia en el Seminario. con aprovechamiento, concurriendo como pa­
sante al estudio deÍ Sr. Lic. D. José Rafael Isunza, hasta. recibir 
el título de abogado en 1847, por nna,nimidad y con especial reco­
mendación á los tribunales superiores. A.penas recibido, fué ocu­
pada la ciudafl de Puebla por el ejército norte-americano, y Oroz­
co y Berra fué nombrado Secretario del Gobierno del Sr. Isuu­
za, su maestro, con quien hiÍo toda la campaña, lrn:ta llegar á 
Querétaro. Hecha la paz y retirado del Gobierno de Pnebla el r. 
Isunza, Orozco y Rerra rennuci6 la Serretnría el ~O ,le .Abril <11· 

1848. 
En Puebla sco·(m acabamos de yer, comenzó h~ canora públi -

' "' ca de Orozco y Berra, y allí también hizo ns primeros ensayos 
literarios, pues cu l 846 y 18-!7, foé él quien pronunció el discur o 
oficial en las festividades del 16 de Setiembre y formó parfr ele la 
redacción de los periódicos políticos El Porwiir La Libertarl y 
otros. En unión de Sll hermano Fernando, redactó El Entl'eac­
to, y escribió en compañía lle D. l\Ianuel :María de Zamacona El 
Sainete, y con otros el que lleva por título Uno <le ta11to11. D ·s­
empeñó en aquel Estado varias comisiones, entre ellaR la de ln 
formación de la estadística militar, y füé nombrado a ·e. ·or del Juz­
gado de Tlax:cala. Acaso por esto se cree generalmente que Oroz­
co y Berra. nació en la ciudad ele Puebla y no en la ele :\léxico. 

A. la que acabamos de nombrar Yino Orozco y Berra en 1851, 
nombrado por el gobierno, abogado en un negocio cu que se inte­
l'esaba el General Santa-A.una, y terminado, le nombró D. José 
Fernando Ramírez, con foch:1 30 de Setiembre de 1 .::;2, "para la 
sección de Tegistros del .A.rchiYo general de la Nación, y <lespué.­
director del mismo .A.Tchivo. 

Una vez en México, y contan(lo con la amistad y protección del 

1m HEOGRAFÍA Y BsTADÍSTICA. u 

Sr. H,amírez, Orozco y Berra fué nombrado sucesiva1ueute en 185ti, 
para rectificar la cal'ta general de la Rrpública, para formar un 
Diccionario Geográfico, y para Oficial mayor ele la Secretaría ele 
Fomento con retención de su empleo de archivero general. A.de-' .. más en el trascurso del mismo año desempeñó otras conus10nes, 

' una de la Sociedad de Geografía y Estadística, de que ya era 
miembro, para la formación de nu Diccionario Geográfico, Y ~tra 
1lel Gobierno para la de la Carta geográfica del Valle de México. 
En esta última comisión Orozco y 11crra, como Oficial mayor que 
era del Ministerio de Fomento, puso todo empeño, escogió las per­
:ona más apta¡,¡, y la Oarta se terminó. Ilizo asimismo, en el año 
á. que venimos rcfiriéndouos, r en unión de D. José Fernando Ra­
mírez, el inventario de ht biblioteca del c01wento de, nn Francis­

<'O extinguido 11or aquellos días. 
~l aíío igniente Orozco y Bcrm se cucargó, como Ministro, d<i 

l,t 'ccrl'tarfa d Fomento ( 17 de Setiembre de 1 57 ). 
D la . (liver a. comi ·iones qne de. empeñó, no metH'ionaremo: 

Hino las má • importanteR, porque de otra manera haríamos iuter­
miuaule estaH noticia , puc to que raro haurá sido el afio en que 
la ocictla!l<' • ('icntífica-; ó el Gobierno hubie en dt~mlo ele con ­
fiarle alguuaH d •s mpeíiall()O siempre con eficacia y aC'icrto, como 
lo el mn tra el hecho de haber sido todas aprobada:. 

En 1 50 y 1 60 paleo"'rafió los lil>ro. d a ·ta: d •l Cal>illlo di.' 
~léxi o tl sd, l'l Hi de ,Junio d L12!111a ·ta •13 d Agosto de 1/313. 

O •upó, l'l afio signi ntc, ·omo prnfe:or <l la B:!'ucla 1\Iilitat· 
•u ,lar la. !'át •dra: lle Geografía é Ui ·toria y en el mismo ailo 
fué omi •ionado, n unión 1lc D. ,To. ·é Fernando Ramír(•z, para rc­
dbir lo, libro: Ü<' la . 0111tu1iüadcs r ligi . a · nprimithi. cnton ­
<·es, y que fltnon llC\"a1los á la extin~nida uiyer idatl. 

Oro:1. o y BNra, qn había , alillo d la, ec·retaría do :Fomento 
{L Ja caída del Gobierno liberal, fné , al volver éste, llamado por D. 
, [elclior Ocmnpo uneyament á la oficialía mayor de Fomento, ex­
picliémlole con e:te motivo d 'r. Balcárcel, Mini ·tro del ramo á la 
azón nu certiJkado qu, mucho le honra. Fué también en e e año 

( 1861) nombrado para e ·cribir una )[emoria ·obre lo, idiomas del 

paí y lugar en qne ·e hablaba11. 
En 1 62 tuvo Orozco y Berra que renunciar la cátedra que des­

.,mpeüaba en el olegio )Iilitar, por habers encarga<lo del de pa-
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cho del ::'IIinisterio de Fomento. Suprimido éste a,qnel mismo auo, 
y reconociéndose la utilidad y la importancia de los servicios de 
Ornzco y Berra, nombróle el Sr. Jnárez Jefe de la sección de Fo­
meuto en la Serretaría de ,Jnsticia, mas él no aceptó. No sucedió 
lo mismo al tlcsig-11.'í,rsele el 12 ele Agosto del repetido año entre 
los iugcuie'ro:,; que debían prestar sus servicios en la construcción 
de las fortificaciones de la capital, con moti Yo de la invasión fran­
cesa. Entonces no tnYO Orozco y Berra embarazo en trabajar al 
lado <le los que, pocos meses antes, habfr11t dcpcrnlido de la Secre­

t,aría de l•'omento que él regenteó. 
Nombrado el 27 de Mayo ele lSü:1 ::'lliuistro <le la Snprellla Uor­

t.e de Jnsticia, prestó el juramento el 31 del propio mes, y el 21 
de Abril signicute firmó con ese carácter b protesta hecha contra 
la i11terTcnció11 por aquel cuerpo respetable. 

Llegaron los tlías luctuosos para la patria, y Or_ozco y Berra, 
cuyas ideas le habían puesto siempre del lado del Gobierno libe­
ral, quiso, al abandonar éste la capital de la República, seguirlt> 
en sn calidad de :\[inistro de la, Suprema Uorte <le .Ju, ticia. ~\.I 

efecto, ,;olicitó con i11siste11cin que se le pagara m1a parte de lo 
que se le debía por sueldos atrns.ulos, para ascg11r:u· la · ub::ii ten ­
cia de s11 familia que iba á permanecer aquí, y que, ·in bieue de 
fortuna, YÍYÍÓ siempre <lel frnto clel trabajo de sujct•. Lajm,ta 
pretensión de Orozco y Berrn foé de ·echada, y tnYo él que que­
<larse en :\léxico. Totlavíacuamlo el gobiemo nacional residía cu 
San Luis Potosí, volvió Orozco y Berra :t pedirle nn auxilio pani 
poder salir á alcanzarle; le fné negado, y t1n-o por f'SO qnc re ig­
narse á ,·iyir 011 México, en donde la i11tervPnri611 se liahía en ­
tronizado. 

Nombrósele miembro de ht célebre "Junta <le ~otabhs,» y él 
rehusó en una connmicaeión digna, 0u la que elijo qne no estaba 
ni por la intervención ni por la Junta. 

Más tarde, urgido por aprcmi,mtcs ueeesidacles, y cwuiclo libl•­
rales distinguidos creyeron que no debían ya negar su concm"o 
al Gobierno de 11Iaximiliauo, Orozco y Berra, que á pesar de las 
instancias qne le hicieron sus mejores amigos, no aceptó empleo 
alguno de la intervención, tom6 parte en el Gobierno del infortu ­
nado príncipe, como vamos á ver en seguida. 

El primer nombramiento aceptado por Orozco y Berra, fné 01 

m,: HIWOJUF'ÍA l Hs'L'A.UÍS'l'ICA. lJ 

<le miembro de la Uornisión Científica de }léxico, y cu seguida el 
que recibió (27 de J111io de 18ü4) para presentar un proyecto de 
división territorial. El 18 ele Noviembre fné llamado por }Iaximi­
liano {i la Subsecretaría <le Fomento, cuya cartera <lcsempeüó al 
año siguiente.por ausencia del Sr. Robles Pezucla, que era el Mi­
nistro, así como la dirección del l\Inseo Nacional, por ausencia del 
tantas \-cccs cita<lo Sr. Ramírez. Fué tamuién agraciado en el 
mismo ailo con la cátedra, de Historia de México en el Colegio de 
Minería ( Agosto 7 ), con el tí tul o de académico, con el nombra­
miento de Consejero de Estado ( 23 de Setiembre), después de ha­
ber hecho renuncia de la Subsecretaría de Fome11to; con la Cruz 
de Guadalupe, y con g'r:ulo <l<' Ofic-inl <k la orden (le! Aguila 1\Ie-

xicana. 
En 1Süü la Sociedad Filarmónica le uomuró Profesor de llisto-

ria patritt (·Noviembre 10 ), y el Gobit>rno. con frehn '.!~ del propio 

mes Dir ctor del :Mu ·eo ... Tacional. ' ' A.ntc: de proseguir la emrn,eración üe los car~os que eJercLO 
Orozco ,· Berra, uos clctemlremos con el ob,ieto de hablar de uu 
<.'pisodio· lú tórico en el qne tomó él parte, y ele qne 1~0 haríamos 
mención 1<i <le lo qae vamo: {t decir no e desprcuthe:c un ras-

' · l '1 1 · go caradC'rí:--ti<'O <l<.'l <listi11g11ido mc•xierino cuya YH a pn, 1ea nos 

ocupa. . . 
En .i.::·ovie1J1br<· <l • l, 'G(i t11vic1•0J1 lu~ar las -~l brc: ·out •renc1fü; 

de Orizaba. )faximiliano c·o1110 JIO 1>nctl' igno1'arlo nafü' qu co­
nozca siquiera 'IL ·upe rlieial111e11ll' nnc. tra historia contemporá­
nea tu\'O al retirar ·p el <'.Íl't'<•ito fraitC'és, un momento de yacila 
dón, y quiso aban<lonar el país. ,\nticipadameuti' fueron t' rnhar­
c1:ulo~, n • cqnipaj •s y á p c•o,- c1ías salió l'l (l¡• la <'npital <·011 1lir ('.-

<'ión al puerto de YL•rn<·ruz. 
Prome.·a • cl<-1 )[ini:--lro ing-lé~ relativamente ú n11 t·n111bio tl' po-

lítica <1 parh' del <.:ol>ieruo <le lo· fü;tados eni<los· exig-cfü•ias llt· 
lo qtu' veían 1·omprometidos su. interes · y acn.-o su vicia sDfaxi­
miliano e alt,:jaba <le )léxico. ú otro. motiyo que no ha llegaclo 
{i esclarecer la hi:toria, hicieron que aquel príncip ·e detuvie. e 

u rizaba algún tiempo con c•l ohjeto de tomar una r olución 
mejor m •<l.itacla. 'oll\-ocó al fcc-to á todo. us on:ejero y -Iinis­
tro. , y con~•renció larrramente C'Oll Uo. ac rea d los recur:o · en 
,liiwro .vl10mhr 8 <le q1w Pl i111pNio podíadi;;pon rpara fü•ft•11<ler c. 
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Una gran parte de aquellos personajes opinó que no existían· 
tales elementos, y que er:m exagerados los que presentaban los 
Ministros de Hacienda y Guerra. Orozco y Berra, allí presente, 
como Consejero de Bstado que era, sostuvo principalmente la dis­
cusión, manifestando qne asunto tan grarn y tau dificil debía tra­
tarse sobre la base de la verdad, y no de las ilusiones nacidas de 
laJS ideas <le cada uno: dijo que el imperio no podía sostenerse más, 
y que por lo mismo, lo 11ue debía procurarse era que cayese con 
honra y sin llar motivo á luchas que serían tau sangrientas como 
inútiles. 

El resultado de las conferencias de Orizal>a, nadie lo ignora, fué 
contrario á la opinión en ellas manifestada por Orozco y Berra, 
con la ruda franqueza, pero también con la lealtad qne le carac­
terizaba: l\laximiliano regresó {~ l\Iéxico, y la gne,'ra Mntinuó en ­
sangrentando la Nación. 

No faltan personas que nieguen el hecho de babel' re,melto l\faxi 
miliano, antes tle las conferencias de Orizaha, abandonar el terri 
torio nacional; pero ello es indudable, como lo comprneba la , i­
guiente carta autógrafa que conservaba Orozco y Il<.'rra, y que a 

instancias nuestras nos permitió copinr. Dice así: 
"Mi qneri<lo D. ::uannel Orozco y Berra.-.Al , epararme ele la 

Nación, vengo por la presente á darle las más expresivas gracias 
por los buenos servicios que vd. con tauta lealtad y fülelidad ha 
prestado á mi Gobierno; pudiendo vtl. estar segnro que nunca de 
jaré caer eu el olvido tanto ellos, cuanto las relaciones per onalc.· 
de amistad que nos han ligado.-Reciba, vd. las seg-urillades de Ja 
benevolencia de su afectísimo.-Jla.ri111ilia110.-Orizal>a, Noviem­
bre 8 de 1866. " 

Consumada la ruina del imperio en 1867 y tomada la capital por 
el Gobierno nacional cu Junio, Orozco y Berra fué encerrado en 
la Enseñanza (hoy Palacio de Justicia) y seutenciatlo por el de­
creto de 5 de Setiembre á cuatro años de prisión y $ 41000 de mul -
ta. Conmutósele ésta primero en la cuarta parte; representó él al 
Gobierno, y fué exonerado de $2,000, continuando preso hasta 
que, á causa de sus enfermedades, se le permitió, por orden del 
Ministro ele la Guerra, fechada el 13 de ~oviembre, pasará Ru 

casa á curarse, sirviéndole la misma ele prisión; y es un deber de­
cir que no volvió á ser molestado. 

1m UEOGHAFÍA 'Y BS'l'aDÍS'l'ICA. 

(.)n,lmada Ja excitación 11atural pro1lucida por los ~arncsos qun 
a-0ababan de conmover hondamente á la República, Orozco Y Be­
rra cuyas luces y conocimientos 110 podían ser menospreciado::; 
poi: el partido liberal á que siempre había pertenecido, fué llama­
do ele nuevo (t la Hociedacl de Geografía y l'Jstallística ( Fel>rero 10 
de 1870) y á la ~\.cmlemia ,le Literatura y Ciencias ( S~tiembre 2 ), 

,le cuyas corporndones se le había expnlsatlo como a los demás 
que t~maron participación en el imperio. El prim~ro tle esos ins ­
titutos, ile que es presülente por la lt•y Pl Secretano de Fomento, 
fné presidido, co11 muy eortos inte.rrnlos, lles<le esa fcC'ha, por Oroz­
('O v J{crra. {t qnic11 aunalmentc se 1!' 1·eclegía para aquel cargo en 
testimouio <le ln ¡•1rnsideración que lP <•rn <lchi<la por lo,; importan ­

h•: xe1Ticios qne ¡•n (~! pre tú desde aTin:,; atl'ás. 
Con 11 •lihcrn1ln intención liemos omitiüo e11 lo q11c autecede, las 

nolii·i::i s n•latiyn,; á hl viüa literaria de Üt' OZ 'O y llena. Eu ella 
!'striba, á 1mestro juicio, sn gloria principal; en ella htmbién ~e 
fnnda la gran eslima<•i6n qtl' tl.isfrnt.alm dentro y fucrn !le su ])~18, 
r cm, 11or lo mismo, en nlo 110 mczclnr la relación <l ,m~ ~scnto. 

1•011 la i1c su Yi<la púhli<'a, t;1nto parn q11<' aqnolla no pasas~ 1~aper­
i·ihi<la, i·n:wto porque fnes mú: fá(•il la <·on:ulta de la b1bhogrn-
lía qn<' l<'ll •111 : qu<' formar !'Oll la 1h•hicla cxl 11sió11. . . 

F,rn Oroz<•o y Berrn por los vastos y profu1Hlo. co110<•11111 •nto.­
quc <h' la liist;n·i:1 p,lt1'ia po.·Pía, lo <111< pnr(k llamat•,;' 1·m:_ toda 
propiellad un nH•xi¡·:111ista insi~m•. La mayor partl <k sn~,mos ~a 
rm¡~l!·6 <'n l'I <'st111lio <l<' lo 11n<' {t la historia <le :;\Iéxi<'O atan · y 'lll 
temor tlt• <'<¡1ti,·n1·a1,wx, <lir >mos qn<' ningnno co1uo él ha ll<•~n<lo 
ú adquirir tan p:l'an. mna ,k enHli<'ión en la mat•ria. . 

~ To hnv liistoria crónica, rchwi611 ui mann:('.l'Ü0 qno él 110 hnl>H'· 
i;e leido;. \'tH'lto á l r mu •ha · ,· •ce" ton inaudito iuteréR, ni au­
tiguo geroglífi •o eu cuya tl •:cifración 110 hubic e vne. to \'Í.Yísimo 
<•m¡wiio. Dotndo ll tlaro talento <1 • ,inicio recto y repo. ado Y <ll· 
g-rnn memoria :u: im·estigncione. fueron Riempn•útile . ~"'o aveu­
turó hipótl';i , in funclam uto ui :e dejaba arrel>atar ·0tuo, ne · 

1Ha •on frPcnencia al célel>r americanista Bra .. eur de Bonrbourg, 
por •l entu im,mo que ·ondnce mucha · Yec '1- á traspa ·ru.· lo lí ­
mites de lo probable y ú entrar al mundo d la, ilt1 ione que la 
ciencia e encarga de pué. de de.-vanecer. 'uando Orozco y Be­
rra afinnaba algnua i<1 a, poclía a. egurar. <' qn lla dei;;cansaba 
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cu algúu documeuto digno de crédito, y que i:;e había escapado á 
los más diligentes. 

Al hablar con Orozco y Berm acerca de la historia de l\féxico, 
parecfa como que estaba uno leyendo alguna obra escrita por au­
tor contemporáneo {L los hechos que nos refiere. Concentrada su 
actividad intelectual en sus estudios favoritos, á ellos se endere­
zaban todas sus conYersaciones, á ellos todos sus escritos; no vi­
vía sino por ellos y para ellos. Su gabinete ele estudio revelaba 
desde la primera ojeada el carácter y lo, hábitos del sabio que allí 
pasaba las horas. No era SLl bibljoteca tan numerosa como otras 
que en l\Iéxico existen, pero sí escogida y especial. Los libros eran 
todos referentes á la historia del país, como también los planos ó 
cartas geográficas: el busto que coronaba uno de los libreros, era 
el del eminente mexicanista D. José Fernando Ramírez, algunos 
ídolos de piedra y de barro que allí se veían, eran aztecas. 

En aquel gabinete no se hablaba nunca de crisis ministerialc · 
' ni ele elecciones, ui mucho menos de la chismografía de la ciudad. 

Si un perióllico del día llegaba á penetrar allí, sería porque se ocu­
paba de ciencias, ó porque contenía algún escrito sobre l1istoria 
bibliografía ó estadística de l\Iéxico. Estaba situado en el centro 
de la ciudad moderna, y sin embargo, los rumores de ésta llega­
ban á, él debilitados, y sólo se hablaba allí de lo que l)asó hace al­
gunos siglos. Figuraos á, un sabio a trónomo que clia y noche e tá 
consagrado {t la contemplación del cielo y {t sus elucubraciou s ma­
temáticas, sin preocuparse para nada de lo que bajo aquella .bó­
veda ocurre, y tend.reis una idea de la vfrla de Orozco y Berra {L 

quien absorbían por completo sus investigaciones históricas. l\fa: 
no creais por eso que os estaba vedatlo penetrar á aquel . antua­
rio. Si necesitábais disipar una duda, si andábais en busca de una 
noticia ó de 1m libro raro sobre l\Iéxico, la bondad ele Orozco y Be­
rra~ bacía que quedárais complacidos; su erudición asombrosa s11 

memoria notabilísima os proporcionaban lo que habíais menes~er. 
Para Orozco y Berra sólo había, uua cosa q ne le aparta e de sus 

queridos libros: un cuidado ele familia. Esta y sus estudios erau 
los dos cultos de su corazón y de su inteligencia. ror ella y por 
ellos hizo en sn vida todo género de sacrificios. 

Dijimos al principio que la carrera literaria ele Orozco y Berra 
<'0menzó en Puebla; apuntamos los periódicos que allí escribió, dos 
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de sus discursos patrióticos y las piezas dramáticas que compuso. 
Réstanos decir que en la misma ciudad, y en unión de D. Manuel 
:r.Iarfa de Zamacona, refundió la obra dramática francesa ele An• 
drés Cheuicr, intitulada «El Ministro;» que fué corresponsal, ó por 
mejor decir, colaborador de los primeros periódicos literarios y 
pintorescos de la capital, como El jJfusco, La Ilustración JJfcxica­
na y otros en que se registran varios artículos_ suyos y algunas 
poesías, pues Orozco y Berra, como la mayor parte ele los escrito­
res mexicanos, rindió culto en su juventud á la gaya ciencia. 

lilas todos aquellos trabajos ele bella literatura no deben consi­
derarse sino corno ensayos que hizo el que más tarde había de 
conquistar con sus obrHs serias lugar clistinguidísimo entre los li­
teraLos nacionales. 

l\Iéxico fué el teatro de las glorias de Orozco y Berra. En esta 
ciudad desempeüó los cargos públicos enumerados ya, desde una 
modesta oficialía n el archivo general, hasta los escaüos del Con­
S('jo de Esta.do; presidió durante aiíos enteros la primera ele nues­
tras sociedades científicas, colaboró en publicaciones tan acredita­
das como el Renacimiento, el Artista, los Anafes del Museo Nacional 
y el Sistr.ma Postal, y publicó las obras que por orden cronológico 
-vamos á enumerar: 

«Noticia histórica. de la Conjuración del marqués del Valle.» 
.A.iios do 15G.3-15G8; forma.da en vista de mievos docmuentos ori­
gina.los, y seguida. de un extracto ele los mismo documentos. Por 
l Lic. D . .Mauu I Orozco y Derra.-1\féxico, 1853.-Tipograffa de 

R. Rafael, Cadena. número 13.-Un tomo 4'.', 502 página. , el índi­
ce y las en-a.tas notable .. 

« Diccionario universal ele hi, toria. y g ografía, te.,, Siete vo­
lúmene lle medio folio.- léxico, 18.33-1853.-En el cuerpo de esa 
obra se encuentran muchos artículos tle Orozco y Berra, siendo 
lo principales todos los que á la. geografía ele Mexico se refieren, 
y lo · que lle·rnu por título: <cCinda.cl de l\Iéxico,» <cltiuerario del ('jér­
cito e pañol en la conquista de l\1éxico," cr l\Ioneda. en l\Iéxico," ce D. 
~Iiguel Ilidalgo y Costilla," ce D. José María l\Iorelos y Pavón," y 
(Jtro que sería largo citar. 

« .A pémlice al diccionario uuiver.sal ele hi to ria y geografía.» Tres 
volúmenes de medio folio.-1\féxico, 1855-1856. Orozco y Berra 
coorilinó y compuso estos tres volúmenes de 778, 93G y 17133 pá-

3 
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ginas, con los materiales originales ó impresos que logró reunir 
«Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Fo~ 

mento, Colonización, Indu~tria y Comercio de la República Mex.i­
cana, escrita por el Ministro del ramo, C. Manuel Silíceo, pat·a dar 
cuenta con ella al Soberano C01igreso Uonstitncional.-1\Iéxico. 
-Imprenta de Vicente García Torres, calle de San Juan de Le­
trán número 3.-1857. Citamos esta,, 1\Iemoriai> aq1ú, porque Oroz­
co y Berra cooperó á la formación de ella , como o1icial mayor quo 
era, y formó las siguientes Memorias ele que se bizo edición sepa­
rada de cincuenta ejemplares: dnforme sobre la acuííación en las 
casas de moneda de la, República,>> « Población de la República 
Mexicana,» ,e Divisiones eclesiásticas,» « Carta, etnográfica. i> El in­
forme y la carta van acompañados de los respectivos mapas. 

1,México y sus alrededores.» Con este nombre se publicó una 
colección de estampas fotográfica,:, por Charny, cnyo texto expli­
cativo, que forma varios artículos, se dello {i la, plnrna de Orozco 
y Berra. 

1,Memoria para la carta liidrográfica del Vnlle de México,,> for. 
mada por acuerdo de la Sociedad l\Iexicaua <le Geografía y Esta­
dística, por su socio honorario el Sr. Lic. D. l\Ianuel Orozco y Be­
rra, ingeniero topógrafo y m1tigno alnmuo lle} colegio tle lHin ·rí, . 
-1\Iéxico, 186-1.-Imprenta <le ~L Boix, :í cargo de ::\Iigucl Zor­
noza, calle del Aguila 11úm. 13. Un volumen 4?, con varios planos. 
Esta obra fué reimpresa en el Boletín de la misma Sociedad. 

« Geografía tle las lenguas y Cnrta etnogr/Í fica de :l\16~ ico, » pr . 
cedida de un ensayo de clasificación de las mismas Je11gua~, y do 
apuntes para la inmigración de las tribns,por el Lic. l\fnnuel Oro;:co 
y Berra.-1\Iéxico.-Imprenta de .J. :i\1. Amlrnde y F . Escalnut , 
calle de Tiburcio número 10.-Un volumen 4° ma,rol', 3!)~ p:'.ígiuas 
y una carta. 

« l\Icmoria presentada á Su l\fajest::ul el Ernpernllor, por el 1\liuis­
tro de Fomento Luis Robles Pezuela» de los trabajos C'jecuta<los 
en su ramo, el año de 1865.-l\Iéxico, lSQG.-Ayudó y trabajó 
Orozco y Berra en la formacióu de C'ste libro, en el que se encuen­
tran además: «Posiciones de varios puntos del Imperio l\Icxica­
no» y « Alturas sobre el nivel del mar ó altitudes 1le varios puntos 
del Imperio :l\Iexicano. » De estos dos opúsculosi. formados por 
Orozco y Berra en unión de los Sres. Francisco Martíuez de Cha-
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vero y Francis_co Jiménez, se hizo una edición particular de cin, 
cuenta ejemplares. 

«ElJJ[exicano. Periódico bisemanal dedicado al pueblo.-Imprcn­
ta Imperial, 1866.-De esta importante puulicacióu salieron 96 
números de ocho páginas cada uno, los que, con excepción de unos 
cuantos, fueron todos redactado por Orozco y Berra: pudieran 
citarse entre sus artículos allí publicados, los que se intitulan: 
"Algunas nociones de Cronología,» «Geografía,» « Idea de las di­
visiones territoriales de l\léx:ico, desde los tiempos de la domina­
ción espaííola hasta nuestros días,» y ,e Acuñación en México.» 

e< Memoria para el plano de la Ciudad de l\Iéxico," formada do 
orden del Ministerio ele Fomento, por el Ingeniero topógrafo Ma­
nuel Orozco y Berra.-1\Iéxico, Imprenta de Santiago \Vhite, Ca­
llejón de Santa Clara número !>.-1867.-Un tomo 8~, 231 páginas 
y un plano. 

ccl\Iateriales para una cartografía mexicana,» por el Ingeniero 
Li.c. l\Ianucl Orozco y Berra, miembro de la Academia de Ciencias 
y Literatura, Vicepresidente y socio <le número <le la Sociedad ele 
Geografía y Esta<lí'tica, é indi,·ülno de la Sociedad Humboldt, 
ete.--Edición de la Sociedad de Geograffa y E 'iatlística..-1\fé.xi­
co.-lmpr uta, del Gobierno, en Palacio, á cargo 1le José María 
Sandornl.-1871.-Un tomo 4? mayor con 3:3' 1iágina . 

« Hdoria (ll la U ografía H ~Iéxi<:o.,, -1876.-Fué publicada 
e;ta, obra en la: columnas del ¡wriódico intitulado L<t Enseiíanza, 
tomo I.-Impr uta de Tabor hávcz, y reimpresa en nu volmneo 
de 600 página en 18 o, por la Secretaría de Fome11to. 

Breve palabra: diremo ' sobre la importancia ele la obra. que 
acabamo de enumerar, porque el otra manera !Jabríamos de dar 
(i e tas noticias biol:'{ráficas mayor exten ·ión que la, que nos hemos 
propne to. 

El «Diccionario U ni ver al de Ilistoria y Geografía» y su «Apén­
dice, » no forman, ciertamente una obra qne sati:faga por completo 
la •xigcncim, de aquellos que desean una verdadera e11ciclopeclia 
ú obra de con ' ulta, en la que pueda ncoutrarse cuanto á México 
e refiera, que es lo que . e necesita 1mc ·to que los libros extran­

jeros de e ·te género, ó nada, el icen , obre l\Iéxico, ó asientan erro­
res imperdonable .. Empero e te diccionario, refnndición de otro 
e paüol, contiene abumlautí 'ima noticia histórica I gran númc-

.,, 



.. 

20 SOOIBD.AD l\IEXICA.NA 

ro de biografías notables y rico acopio do artículo descriptivos 
sobre nuestra patcia, intercalados en el cuerpo de la obra españo­
la de l\fol l ado. Los frcci1eu tes cambios ele nombres geográficos y 
las ,·ariaciones que la div isión territori al bn  sufrido en los años 
trascurridos desde l a, publ icación del D icci01rnrio que no: ocupa , 
hacen que sea preciso recti ficar {i menmlo la exacti tud de Jos ar­
tículos sobre la materia. Y arias yeces se ha, intentndo en nuestros 
días formar uno nuevo, teniendo por base el antiguo; pero sea por 
falta de protección de parte del públ ico, sea por la inconstancia 
de los que han acometido la empresa, ésta no b :1 llegaclo á, feliz  
término, y el Diccionario de que hablamos, conocido por de An­
drade, continúa s iendo la única fuente de noticias 11ara nquellos 
que quieren ocuparse de nsuntos del país, /'\in emprender laborio­
sas investigaciones. Orozco y Berra fué el principal rednctor y co­
leccionador del « Diccionario Universal , »  y por eso, aunque no e 
obra exclusivamente suya , figura en su bibliografía . 

Cualquiera al leer el modesto título de « l\rcmorias para el plano 
de la ciudad de l\Iéxico, »  crecr,í. que el l ibro que lleva, e e nombro 
poco interés ba do tener. l\Iuy lejos ele esto, la, '\Iemoria e cri ta, 
por Orozco y Berra es curiosí · ima,  y sol>re todo, útil. E. tá d i vidi ­
da en dos parte . En la  primera, se encuentran i nteresantes apun ­
tes para fa historia cartográfica de la ci udad, noticias sobre el le­
vantamiento del plano, triangulación ,  n1el tas de horizonte, posi ­
ciones geográficas, observaciones meteorológicn , da tos sobre la. 
evaporación, superficie de la ciudad y l ista geucral de l a :  calles 
plazas, plazuelas, cte. En la, segunda parte, qnc es para la.  gene 
ral idad la más importante, se l 1 al lau brc,e · pero completas r la ­
ciones históricas de los principales establecim ientos y c,l i fl eioR 1l( 
la capital ele la Repúbl ica . 

Una nueva e 1 l ición <le este l i bro, con la yariacionc , qne <'l cm-.,o 
del tiempo ha hecho necesarias, lo cou,crtirí:m en el nwjor -:,, má , 
curioso d\fanual del vi ajero en l\Iéxico. » 

La « Geografía de las lcngm1s y Carta etnográfica ele )l éx ico, ,, 
primer trabaj o de este género emprendido en nu stro pa ís, es el 
fruto de la incan�al)le laborio iuatl do su aLltor q ue alcanzó con él 
conqui tar en el extranjero nu noml>rc envidiable. Si los adelan­
tos obtenidos en la, ciencia filoló fira ha n Yenillo á. rectificar a l gn ­
uas  de  l a s  afi rmaciones hecha, por Orozco y Tierm en  esa obra, 
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no por eso dejará de ser ésta, uno de los libros más estimados, de­
bidos á la pluma de sabios mexicauos. Mncllo espacio necesitaría­
mos pai·a ofrecer aqtú al lector un análisis de la « Geografía de las 
lenguas,» y renunciamos por lo mismo acometer tal empresa, l imi­
tándonos á decir que su modesto autor es citado desde la publica­
ción de su li bro, por los sabios extraujcros. 

Para tener una idea de lo que Orozco y Berra era como colee- · 
cionador, se necesita haber leillo su l ibro « .Materiales para una 
Cart-0graffa me�icana. » En esta obra se da razón ele las itlJ:las geo ­
gráfica de los aztecas, de cómo representaban las agua,s y las tie­
rras, y cómo eran sus plano geográficos y topográficos : regístran­
se cu el la tres mil cuatrocientas cartas generales , particulares, 
eclesiá ticas, del territorio antiguo, hidrográficas, de líneas divi­
sorias, tcnográficas, de vías de comunicación , planos científicos, 
planos etnográficos, admini ·trativos, mapas h istóricos de viajes 
y topográfico , comprendiéndose en ese número las de las corres­
pondientes subdiyisiones de cada una de las diez y seis secciones 
en qne el l ibro está di puesto. 

La obras de que acallamos de dar sumaria, idea, o-rmljearon á 
Orozco y Eerrn lo d i ploma ' do la corporacione siguientes : 

Ateneo 1\1 xi cano ( 1 H ). 
Sociedad Lancastcria1rn de Puebla ( 1811 ) . 
A adcmia Nacional  de Ciencias y Lilcratnm ( 1G d ,  Septiembre 

de 1 'J7 ) . 
Soc:icclad Ilmnlmlut ( 8 de Octubre (le I8Gl ) . 
Sociedad 1 fe. · icaua de G ogr, fía y E ·tadí · t ica ( S de .,.ovicml.lre 

ele 1 Gl ) .  
Soric lad ' icntífic:a de Mé · ico, cu ParL ( 1 J ele .i: ovicmbre de 

186.1 ) .  
Socicclacl de  l\h�oras mat  l'iak. ( lG  <le Julio lle 1863 ) . 
Compaiiía Lm1cai:itcriana tle l\Iéxico ( 13 ele Agosto de 186G ) .  

ocicl1a1l l'ifcx ican:i. ele Historia Natnrnl ( 3 ele Septiembre de 
1868 ) . 

Sociedall Concordia ( 5 <le Junio de 1872 ) . 
Liceo Iliüalgo ( 12 de _\. "º ·to de 187:3 ) . 
Societlad linera )fexieann, ( 3 de Diciembre de 1873 ). 
Sociedad protectora de Artes y Oficios, de V eracruz ( 6 de Abril 

de 1874 ). 
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Sociedad popular Mexicana del Trabajo ( 10 de Agosto de 1874). 
Sociedad Alianza, literaria, de Guadalajara ( l '? de Julio de 1876), 
Academia de la Lengua, de México, correspondiente de la espa-

ñola de Madrid ( 23 de Diciembre de 1876 ). 
Real Academia de la Historia, de Madrid ( 1876 ). 
Sociedad Arqueológica, de Santiago de Chile ( 5 de Octubre de 

1878). . 

Sociedad Geográfica, de Roma. 
Seciedacl Arqueológica de París. 
Sociedad de Artesanos Unidos, de l\fazatlán ( 21 de Octubre de 

1878). 
Congreso de Americanistas ( 1876 ). 
Después de haber hecho mención de los principales empleos y 

las comisiones más importantes que desempeñó Orozco y Berra; 
después de enumerar sus obras literarias y las corporaciones que lo 
honraron llamándole á, su seno, parece como que nada nos resta 
que decir, y sin embargo, no es así. Para no dejar vacío alguno de 
consideración en estos apuntamientos, nocesitamos reanudar nues­
tro relato, hasta llegar á los días que alcanzamos. 

Ningún puesto ocupó Orozco y Berra en la Administración pú­
blica, de mediados de 1867 hasta su muerte. En estos 1,rcce aíios 

' desde su salida de In, prisión, ajeno por completo á las ene ·lioncs 
políticas que han agitado á, la República, encontró Yenladera pro­
tección, amistad, consideraciones y arrimo, en lo. Sre . D. Josó 
Antonio y D. Bernardo l\Iendizábal, y en el ,Sr. D. Scba tiáu Ca­
macho, quienes le proporcionaron un empleo ei1 la Casa de Mone­
da, del cual ,ivió, consagrando las horas que le dejaba libres aque­
lla colocación en escribir la obra importa11tísima de que vamos á 
dar cuenta en bTe,e y que es sin disputa el más acabado de sus 
trabajos literarios. También se ocupó en dar, desde el año de J 878, 
la cátedra de Historia y Geografía cu el Colegio <le la Paz, JJama­
do antiguamente las Vizcaínas. Fné nombrado por el Sr. Gral. Ri­
va Palacio, entonces l\Iinistro ele Fomento, Director de la, Carta. 
general de la, República, y por el Sr. Tag-lr, l\Iinistro de Ju 'ticia 
que fué, catedrático de Historia patria en la Escuela secundaria 
de niñas; pero sus ocupaciones no le permitieron desempeilar por 
mucho tiempo el 1wimcr encargo y le obligaron á no ac ptar el se­
gundo. 
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Eutre los escritos de Orozco y Berra.; publicados recientemente, 
merecen citarse su estudio sobre << La Cruz del Palenque,» que in­
sertó en El Artista; sus ensayos de dcscifración geroglífica en los 
«Anales del Museo Naci1mal» y su<< Estudio de Cronología mexi­
-cana.J> que precede á la edición de la antigua crónica de Tezozo­
moc, que publicó el distinguido escritor D. José l\faría Vigil. Hó 
.aquí lo que tan ilustrado publicista dice acerca del estudio á que 
nos referimos: 

«Esta materia ha ofrecido en todos tiempos varias dificultades 
para la coordinación de los hechos que constituyen nuestra histo­
ria antigua. La diferencia que se nota entre los historiadores pri­
mitivos de l\Iéxico sobre punto tan capital, ha crea.do un verdade­
ro caos en que es difícil orientarse, sin emprender previos estu­
dios é investigaciones cu que se necesita la paciente constancia 
del erudito. Pues bien, el Sr. Orozco y Berra ha dado cima á, este 
trabajo, primero en su género, y en el cual después de exponer 
por orden suce •iyo lo di ver os si temas que han creado los auto­
res, de, pué, de seüalar sus defectos, a~iguamlo el origen de ellos, 
entra do Heno JL la ene tión, re olviénclola, en nuestro concepto, 
de 1ma manera satisfactoria, y e Lablccicndo las verdaderas ba. es 
á que hay que aten r'ecu materia tan importante. El servicio que 
con -te e tudio ha prc -~ado el Sr. Orozco y Derrn ít la, historia 
patria, es tlc ,·erdacl rn tn ·e 'mlencia, porqn'} ha Yenido á poner 
luz y orden donde sólo reinaban confn ión y tiniebla .>> 

Tocan (i .-u término cshs noti ·ia' biográficas, que habr(L 1lc am­
pliar más tanlc per:oua má. comp t<!ntc que no. otroR; 1rro antes 
creemos útil y aun illllispenRahlc bal>Iar de la obra última de Oroz­
co y B'tra; obra que es un verdad ·ro monmnc11to literario, quo 
perpetnar(t la fama, de sn autor. 

Intitúlnse « Ilistoria Antigua de México,» y c.-t(t <lividida en 
cuatro parte. : 1 ~, Civilización. 2~, El l1oml.H'C primitivo. 3~, llis­
toria Antigua, y 4\ Conqni~ta. 

Fruto es esta obra de largo;· años de investigaciones y profun­
do estudio, eoncéntra 'C en ella, por decirlo a í, el te oro de cien­
cia acnnmlado por su autor 011 los mejores días ele su Yida. ¡Por 
qué, e no. dirá aca o, llOr qué exi.-tiendo al presente numerosos 
libro en qne se pueden e tudiar las materias que abraza la últi­
ma prorlucción de Orozco y E rra, é to no acometió otra empresa 
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cuya originalidacl fuese el primer aliciente para desear conocerlaf 
¡ Vino á revelar sucesos no comprendidos en los escritos de sus an­
tecesores1 1.,Pretendió hacer la lnz en el caos de la historia mexi­
cana, porque se sentfa superior á los que le precedieronl No: el 
sabio mexicanista, lo llemos dicho ya, era más que modesto, llu­
milde, y aunque pudo gloriarse de haber dado cima á una tarea de 
aquellas que sólo acometen los hombres superiores, carecía de to­
da pretensión. En el plan de su «Historia Antigua» consiste lo ori­
ginal del trabajo; en el feliz desenvolvimiento de ese plan estriba 
su mérito sobresaliente. 

Hasta lloy cuanto se ha escrito sobre los orígenes de la Socie­
dad en que vivimos, adolece del gravü-imo defecto de considerar 
los hecllos bajo un solo punto de vista. U nos á otros han veuido los 
autores copiándose, permítasenos decirlo de este modo, y de aquí 
ha resultado que, aunque no escasean los libros que de nuestra 
historfa antigua tratan, encamínanse con mayor 6 menor sinceri­
dad á un solo punto, á, pregonar la grandeza de los conquistado­
res, su heroico brío, y las ventajas de la nueva civilización por 
ellos .implantadrr, atGnuando, si es que los confie an, los crímenes 
aquí perpretados por los guerreros españoles, apoyándose en auto­
ridades á ellos propicias, y no haciendo sino rarísima vez mención 
de los escritores indígenas, cuyo testimonio, á pesar de sn vali_dez, 
no se ha querido tomar en cuenta. Fácil es comprender que ue se­
mejante criterio no podía desprenderse en toda su desnudez la 
verdad histórica, cuyo esclarecirnieuto parece que debía haber siclo 
el solo norte de esos autores. 

Reconociendo esos errores Orozco y Berra, se trazó una. nueva. 
vía, conforme á los principios de la ciencia, moderna, y, escritor 
concienzudo, llamó en su apoyo Jo mismo al ibero qnc al azteca., 
buscando la verdad en los escritos de éste, confirmada por ciertas 
preciosas confesiones de aquel. 

El colorido de los cuadros que Orozco y Berra ha. trazarlo, no 
puede ser más verdadero. Ha restaurado otros á sn primitiva y pu­
ra luz, y lo ha hecllo con tal acierto, que bien pnecle decirse, por 
avanzada que parezca esta opinión, que ha pronunciad.o la última 
palabra acerca de la antigua historia de l\féxico, reuniendo cu un 
solo cuerpo de obra cuanto se encuentra esparcido en gran número 
de volúmenes que sólo poseen ciertos y muy contados bibliógra-
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íos eruditos, y cuanto se ha descubierto en estos últimos años, en 
manuscritos de cuya existencia no tuvieron noticia sus predece­
sores. 

Brillantísima, y sobre todo completa, es la parte que de la civi­
lización azteca trata. Allí se tiene cabal idea. de la grandeza mo­
ral de aquel pueblo cuyos conocimientos científicos eran superio­
res, y con mucho, á cuanto pollía esperarse ele él, a.tenclida su total 
incomunicación con el antiguo mundo . 

.Allí est(L fielmente trazado el cuadro de sus adelantos artísticos, 
y en una palabra, allí se encuentra todo lo qne puede ambicionarse 
saber 1mra juzgar con exactitud de la, verda<lera grandeza del im­
perio destruido por las armas castellanas. 

Para dar una idea de la segunda parte, en que trata del homure 
prehistórico, habríamos menester algunas páginas. La ciencia mo­
derna lrn hecho de la palcoutología un anxiliar poderoso de la. his­
toria, y por lo mismo su aplicación (t la. nuestra, era, puede de­
cirse, la base de que tmüan que 1iartir los estudios de Orozco y 
Berra. Así lo hizo, con notable snpremacfa (t los que autes se han 
dedicado á escribir sobre nuestras co a,', y tle h\minoso califica.u 
lo entendido en la materia el trabajo realizado por él. 

Lo que u otro lugar tlc>jamo tlicho sobre la, dedicación de Oroz­
co y Ben: desde sn juv-cntiul al estudio d • cuantas obras e han 
e crito sohr la hi toria antigua de l\Iéxico, no ahorra. aquí de 
entrar (t hacer nueva cousidcraeionc.-., c:m relación á 1n tercera. 
parte d l libro. 

La última, demau<laua l más recto crit rio filosófico. L:i. cou 
qui ta. ha tcniuo mucho llistotiadorc.·, y para no caer cu lo, mis• 
mo!l errorc de que adolecen la· ol>nu; <lP aquellos, era. necesario 
proceder conforme á distinto plan. El ele Orozco y Berra ha. con­
sistido en depnrar la verdad á costa. de lauorio ·ísimas in,estiga­
ciones, y si pudiera decir ·e que alguna parte de su «Historia.» e 
superior á las demá , acaso concederíamos la preferencia á la últi­
ma. '.í', n acabada. así e ; tanta. luz derrama; tnn evidente demos 
tración alcanzan en ella los puntos m:1 ' controvertidos; tan impar­
cial y ju ticiero de cubre á Orozco y Bcna en aquellas páginas. 

El autor ele e.~ta. biografía inició ante el Gobierno fctleral la pu­
blicación d.e la. <e Hi -toria)) del Sr. Orozco y Berra, y fué tal su cons­
tancia, tan grande ·u emperro, que cuantas difteultades se oponían 

4 
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al logro de este pensamiento qnedaron vencidas. Constan todos 
los detalles de este asunto en la introducción puesta al frente del 
tomo primero de los cuatro que forman la obra, y confieso que me 
causa legítimo orgnllo haber prestado este servicio, más que al 
amigo cuya memoria venero, á, las letras mexicanas. 

Por una de aquellas fatalidades tau comunes en la vida de los 
hombres ilustres, el Sr. Orozco y Berra no tuvo la satisfacción de 
ver impresos sino los dos primeros tomos de la obra á que consa­
gró muchos de sus aiíos, pues falleció el día 27 de Enero de 1881, 
causando con su muerte una dolorosa pérdida que México nunca 
lamentará suficientemente. 

DISCURSO 
Pranunciado á nom',r.~ de la So;iedad ele Oeo~¡rafia 11 EstadL~tica por el 

Sr. D. JOSÉ JYI. f'"IGIL, Director de la Biblioteca Nacional. 

SE -;-OR PRESrnEN'l.'E, SEÑORES: 

El ejemplo que en estos momentos ofrece la, Sociedad ele Gco 
gra1ía y Estadística es ele altísima significación, porque expresa 
de una Ínanera elocuente á la par que sencilla, el homenaje respe­
tuoso y de justicia merecido á nuo de esos mexicanos ilustre , cuya 
vida entera se consagra :'."t enriquecer la literatura patria. La obra 
del sabio, pacientemente elaborada en la soledad y en el silencio, 
tiene el priYilegio <le escapar tí. las injurias del tiempo; ele obre­
vivirá la ruina de los más florecientC's im¡)crios; de seguir hablan­
do á las generaciones fntnras una lengua qne nunca mucre, y de 
prolongar por serie iudefrnitla de siglos, su benéfica coo¡wración 
en el pcrfcccionamieuto de las sociedades humanas. Nada puedo 
haber, por lo mismo, más noble y más legítimo, que el culto tribu­
tado á In, memoria de los ltom bres ueneméritos, que afrontando con 
valor las adv<'rsida<les de su destino, sobreponiéndose á las impe­
riosas exigencias de la villa real, sólo obedecen á una necesidad 
irresistible de su alma: la de atesorar la ci~ncia para prodigarla 
Juego en proyecho de sns semejantes. 

Estas consideraciones, enunciadas de una manera abstracta., 
aparecen más sensibles c11antlo las aplicamos á nuci;;tra patria; 
porque circunstancias especiales dan mayor realce á la labores 
intelectuales que en su beneficio se efectúan. Tesoros de inagota-
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ble riqueza, tanto en el onlen fíi;;ico como en el moral, nos rodean 
por todas partes; pero tesoros ocultos, desconocidos de la multi­
tud, que los huella inconsciente, y pasa adelante sin saber utili­
zarlos para, avanzar con paso seguro por la senda de la civilización¡ 
así es que el hombre que sacudiendo la indiferencia general con­
sagra su vida á inve tigaciones trascendentales en alguno de los 
infinitos departamentos que constituyen el dominio de la ciencia, 
logra conquistar cierto número de Yerclades, sin tener en perspec­
tirn más recompensa que las manifestaciones de una gratitud pós­
tuma, merece, sin duda alguna, esa veneración particular q ne todos 
los pueblos han tributado siempre al genio enaltecido con la reful­
gente aureola del martirio. 

El conocimiento de la propia historia es quizás lo que más im­
porta á las naciones, pues no es otra cosa que la aplicación colec­
tiva ele la máxima más elcnula ele la antigua filosofía: Conócete 
á ti mi mo. E ·e conocimiento, co11stitnido por la experiencia acu­
mulada y ,nficientemente clisceruida durante el cur. o <le muchas 
geu raciones, e· no sólo un juicio del pasado, sino una norma del 
pre nte y un pre ervati,·o del porve11ir. Los sucesox lH'Ó!iJ>Cros 6 
adverso allí coILt •nidos; lns épocas ele gloria y decadencia, ele pros­
periclfül y abatimiento, muestran con la. t•locue1wia st•,-em <le los 
hecho, mi:mos, prccio!ias ernwíianz:is que <·011 natla, p11ccle11 suplit'­
se; porque en el t•studio rlt>l mumlo real hay que fundar el conoe;i­
micuto <lcl mn1ulo n•al. 

Deiwraciaclamcntc niuguno de los ramos <l •l E-a her 1111111:uio es 
tal ypz 11u1:-111<· ·t>:ihlc al t•rror q11<! la histol'ia. La csc1wia in,1gota­
blc c1c lo' h1• ·ho.-, ·u compkxi<lall iufi11ita, e lesa fían al mús acucio­
o :m(tli ·ii;; el ohs 0 n-a1lor mús imparl'.ial e: i111pote11tc para contem­

plar cara ácara l.: n·ali<la<l pura. No <'S ,·u t·spíritu la placa incons-
icntc <1 •I claguC'rrentipo, que revro<lute 1·011 fhlcli<lacl automútica 

la imagen ele! olücto qne se 1 prcs1·11ta; sino que , 0 111 jan te á, la 
ab~ja labora los e!C111°11to,., qne recoge pnra darks con HU prnpia 
su tancia uuent forma; es, <'11 ,nma, < l sér inteligente qnc i1lcnti­
fica c·on el objeto oh:t•na<lo . n.· C'starlo: ele conciencia JHWl con­
ver fo-los en se~uicla, por una acción I "th:ia, C'll mat ·ria <l · s11,i nicio. 

De aqní proceden la: di\·crsa con ienü•: <le ideas que clan ori­
gen á la:-. üirnri-;a ·e· ·ncla. · lii -tó1 ica.-. El filó:ofo es iucapa;: <le sus­
tra rse á las mnltiplica<la · influeucia · del m uio que le rotlca. Dajo 
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las tranquilas esferas en que reina Jn, rnzón como soberana, existen 
fibras delieadísimas que se agitan al más leve contacto, y cuyas 
vibraciones van :í perturbar el silencio de In, meditación científica. 
La pasión toma entonces el c:uácter de celo por la verdad; la idea 
se reviste con los colores que la sensibilidad Je presta; Ja fantasía 
da vida y modmiento {t la imagen así informada, y la palabra ter­
mina por yaci::tr en molde fijo fa creación artística, que pasa en se­
guida á, ocnpa.r st1 sitio en la, ina,cabable g·alerfa de la. historia. 

¡,Deduciremos de aqui la imposibilidad absoluta de producir una 
obra histórica füledigna~ ¡,Daremos cabida, á, las frías sugestiones 
del escepticismo para establecer cou nn célebre escritor que la his­
t-Oria no es más que el arte ele escoger entre varias cosas falsas la 

· que más se parece á la verdad Y De niuguna manera. Lo que sí ¡me­
de decirse es qne no se debe exigir de la historia más de lo que la 
historin. puede dar; qne el intento de eliminar ó de suprimfr la in­
dividnalitlacl del hil:itoriador, ennrnlve una imposibiliclaü psicoló­
gica; y que el punto á qne debe :vpirarse es armonizar de tal modo 
el hecho con la idea, que de su couconlaucia resulte la unidad u­
perior de la verdadera, historia. 

Pero ¡,es esto posihle1 ... . .. Creo qne sí, y pocas palabras me 
bast.ará11 para fnntlar mi pensamie11to. Los hechos qne forman el 
cuerpo de 1:1 llistoria, no son entidades concretas que poseen por 
sí mismas valor efectirn; sino fonómcuos, cuy:t significación real 
no puede compre11(1ersc sino relacionándolos con los 1meblos que 
los pro:luceu, y que á, sn vez son instrumentos lle las ideas y de lo 
sentimientos qnc los mueven. Estas ideas y e ·tos scJ1timicntos on 
pues, eu último análisis, la, verdad sustancial ele la hist-Oria; y pe­
netrar en ella, identificarse con ella, es {t lo que viene á, reducirse 
la solución del problema. Así es que vivir con la vitla. del pueblo 
cuya historia, se narra; reunir cu el corazón y cu la, inteligencia, 
como en doble foco, los sentimientos, las aspiraciones, lns ideas 
que agitan {t las sociedades al tra.vé, del tiempo, hé nquí la con­
dición fi.rn<lamental para desempeñar debidamente tarea. tan difi. 
cil; porque es t.auto como colocarse en lugar de los versonajes clel 
gran drama para dar á- los hechos la significación adecuada. con el 
prineipio de qne proceden; y entonces la obra del filósofo se simpli­
fica sobremanera; pues para iuterpretar, para juzgar los liechos, es 
preciso comenzar por comprell(lerlos en su cansa. 
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Estas obserrnciones me han pareci,1o 11ccesarins pnrn Yalorar en 
-cuanto me sea posible el mérito de los t1aliaj,>s llevados á cabo por 
el Sr. Orozco y Derni; i,()r ese eminente rncxic:auo, cuyo nombre 
se pronuncia. con respeto poe propios y e:d1·afíns. Lrr ilustnwión 
<le las personas que rnc escudwn, 1uc e. ·ínw de entrar en porme­
nores biográficos y bibliográficos que les soH perfectameute co­
nociüos, y paso desde luego á trazar cu. el estrecho círculo en que 
debo circnuscriuirme, los caracteres que en mi concepto forman la 
originalidad del escritor cuya memoria, cclehrnmos esta. noche. 

La. historia de ?!léxico prest'11t:.1, tres épocas del todo distintas, 
que la dividen naturalmcHte cu otros tantos pcríod~s: la época an­
tigua, fa mc<lia y la moderna, ligadas entre si por dos períodos de 
tran ición: la conqnisht tlel siglo XVI, y la insurrección verifica.­
da en principios del pr •sente , iglo. Copio.-as .·on las rplaciones 
que se han escrito, y m:ís copiosos aún los documento. que exis­
ten, publieado ó inéditos, rclafo o ti ('sas época:·. El interés ex­
traordinario que provocó en los sabios el descubrimi •nto del N nevo 
llfundo, se hn. tra mitido ha ta. 1rne tros día. , en (}ne la persistente 
labor do una eru<lición infatigable, en ancha má · y más el campo 
do su inve, tigacionr , procurando de cifrar los problemas relati­
\ OS al orin-en y al el.·. cnyol\·imicnto social <le lo pnchlos antiguos. 
E os pueblos, n lo que {t 110 •. ·otL·oi:1 concit>rnc, no obstante las pér­
didas irrcparaulcs oc. Hionntla · por ·ait. aH diferente.·, contribuye­
ron con un <·audal riquí8imo lle to<lo g-é1wro de monnmentoR, qt10 
han ofrecido pr •<:io:o: t •ma. de me1lilacicí11 y de 1·stnüio. Dignos 
de terna loa. sou por otr: parle, los ho111ln·c: qrn.! :í. raíz df la con­
q1ti:ta ·e con ·agraron á, recoger cnítlatlosamr.nte el.e labio · de lo. 
v ncido. , su.· tracl.icioncs, sn,- l •yc•1Hla:; que re-lnjcrou su lengua.,¡ 
á si temas i;ramaticales; qnc lle ·cil'raro11 . 118 jcroglíllco:, y quo 
no perdonaron e,Strnr;r,o3 p:ira ll,lrno. c. hal iclc:i. tl1• sn · crcencia::1 
relin-io a., <le :rn; c modmiento., cit>nlífic·)s y mtí ·ticos, de sns cos­
tnmurcR, etc., etc. 

La. materia., sin embargo, era tan vaRta: qnc no fué po. iulc abar­
carla. en su tota.lid..ttl: oh ·tácnlos de varia íu<lole propios del tiempo 
,Ufi.cnltahan además las ¡mblicacione:, y <le ahí que gran número 
do importantí imos trabajo lrnbicscn pcrmaueci,lo inéüitos ha ta 
nue tros d'a.s, sin colltar lo que, meu . afortnna<lo , perecieron 
por la iucuria de sn. po,·eodores. A ·í es (}UO ln, ·iencia moderna 
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ha tenido que empren<ler nu doble trabajo de erudición y de re­
construcción; pues á la yez que escndriiín, arcl1ivos y bibliotecas. 
para «lescnterrar del polvo del olvido curiosos manuscritos y dar­
los á, la' estampa; y emprcrnle exploraciones arqueológicas para 
examinar atentamente las grandiosas ruinas de autiguos eclificios; 
y busca en el seno de la tierra oQjetos que depongan como testigos 
fehacientes acerca del lugar que las generaciones pasadas ocupa­
ban en la escala del movimiento lrnmano, procura utilizar todos 
esos materiales que descubre y acumula, elaborando con ellos nue­
vas obras en que aclara puntos oscuros y resuelve dificultades que 
parecían insuperables. 

Servicios de valor iuapeeciable en uno y eu otro sentido prestó 
el Sr. Orozco y Berra; y yri, que 110 es de este lugar liacer la enu­
meración de sus obras, sí diré que la multitud de sus artículos pu­
blicados en diversos periódicos, en memorias ele Estado, y en el 
apéndice al Diccionario uninrsal de Historia y Geografía, forman 
otros tantos capítulos de ese inmenso conjunto histórico, que com­
prernle así el territorio como las razas, las lenguas, los mitos, las 
tradiciones; preciosas monografías en que liay mucho que a1iren­
der, pnes en ella¡,; se conqni1,;ta siempre algnua verdad ó ·e des­
truye algún error. Uuas veces, como en la Koticia histórica de la 
conjuración del Jlfarqués del ralle, 110::; cla la verdadera 1,;ignifica. 
cióu de sucesos notables por sn üascendcucia sccial y política¡ 
otras, como en la Geogrojfo de las lenguas y Carta Etnográfica lle 
México, abre 11neya·s sendas á, la filología cou su clasificación lin­
güística, y arroja no escasa luz sobre las inmigraciones de las tri­
bus indígrnas. Ya ilusü a la m~mi. mútica y la estadística con sus 
estudios sob1 e la moneda, la Il blación y las diYi iones cele 'iá ti­
cas de la Rq ú1Jlirn; ya logia mrancar 1c<: 'mlitos f-'.C<:r tos á la lo­
gografía wn ws rn. ayos de de cifiaci n ge1 glífiea; yac n iguc 
desti uir las difaultr.dc.s que las difo rncias entre les bfato1ir.d res 

primitiYos ofrecían pma la cooH1inacién de los bc<:bcs, cn1 su no­
ta lJle Estudio de cr01:olcgfrt mc:rirnna; :ya Lace Cfmprrnsible el 
texto de r.ntiguos cronistns, mediante notas y ccm01tmios que á 

la par 1 eyelan profunda instrucción y redo criterio; y ya por últi­
mo, comunica nuevo impulso á la geogTafía del paü,, dando idea de 
las diyisicnes te11itc1ialcs dffde el tiempo de la ckminacién e~pa-
fiola basta nucsücs días; fijando las J::OE'icicn<cs y alim a de y:nios 
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puntos sobre el nivel del mar, y escribiendo la célebre JJfemoria 
pam la Oltrta hidrográfica clel Valle; lfi historia if,e lci geografía en 
México, y los Materiales petra una Cartografía mexicana, obra de 
altísimo empeilo, en que se registran más J.e 3,400 cartas genera­
les, particulares, eclesiásticas, etc. 

Síntesis ele sus largos y profundos estudios sobre las cosas de 
México fné la Historict antiguct de la conquista, en qne abarcó, por 
decirlo así, cuanto hasta sn tiempo podía saberse de seguro acerca 
del modo de ser social, religioso y político de los diversos pueblos 
que ocupaban nuestro territorio, autcs de que fnese sometido á la. 
dominación espaüola. Ahundautísimos fueron los materiales que 
tuvo á, sn disposición para llevará cabo obra tan importante; pero 
esa misma abundancia tlificultaba la empresa, pues en medio de tal 
copia de documentos había que procctler á un trabajo de selección 
prudente y rignrosa, para fijar con exactitud los hechos y resolver 
acertadamente la cuestione. qne llan dividido {L unestros primi­
tivos historiatlore . Ya en el siglo pasado, el ahio Clavijero había, 
cmpremliclo un ensayo tle crítica, con el fln de tletermiuar el pues­
to que dejn:ticia merece cada uno de los e'critores qtrn nos tras­
mitieron el fruto de s1ts investigaciones hi:slórica . l\Iá afortuna­
do nue ·tro Orozco y B •rra, pn<lo proceder con m~jor éxito, no sólo 
porque tuvo á Rn <li. ·po ·ición todo lo qnc de un :,;iglo ac{L ha pro­
ducido la cnuli ·ión motlcrna ::;i n porque su espíritu al recorrer 
una . fcra mucho má'l cxtcm;a, se sintió con plena libertad para 
emitir 11s juicios, sin mi 'do {L las trnhas que cont11vicrou en e tre­
cho. límitrs al ilustrcjc -uita. 

Había, ·in emb:trg-o, nna co ·a quel mantenía en continua rc­
scn·a, y t•rn e,m timid z, esa 1lc 'COnfümza ele sí mismo, que carac­
teriza al :c·ritor con<'ienzudo y en que c:triba su principal mérito, 
pncs al sentir la magnitml del pe 'O que lrn, echado obre sns hom­
bros, flaquean sns fuerzas, y . e pre\"i ne contra toda sugestión 
p rsonal, como tentación peligro a capaz de desviarle <le la recta. 
ví. que. e propouc errnir. nál haya :ido esa vía, él mi molo de­
clara con :u genial modo 'tia, cuando refiriéndo, e á, los historiado­
res qne le precetlieron, dice: ,1Gencralmente hablando, clivídense 
é:t-0s en <lo. opne:tas banderías. Los uno ·, preocnpados por el 
amor de raza, por el re peto á la religión, por la diforeucia tle prin­
cipios civilizadore , y urgidos por los tiempos en que vivían, ven 
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•con la, luz de sus Qjos preocupados los distantes objetos, y en su 
juicio a¡)al'lioHado desaparecen los iuclios por inútiles y bárbaros, 
llenantlo por comp1efo el cuadro las robustas figuras de los caste­
llanos. Lns otros, igualmente descaminados por la influencia de los 
tiempos y de las ideas modificadas, lrn.cen ostentoso alarde u.epa­
triotismo y de filosofía, sublimando más de lo merecido ;;'í, los indí­
genas y derribando de sns pedestales á los españoles. Entrambos 
juicios me parecen erróneos, por tocar en lo absoluto. Apartándo­
me de estos extremos, he procurado buscar la verdad y la justicia: 
acaso yo también incurra en la ceusura porque me preocupe en fa­
vor do persona, hecho ó idea, que ningún hombre puede alcanzar 
la perfección en la rectitud dcljuieio y lo inflexible de la volLrntad 
para ser imparcial.,, Hé aquí al filósofo, que siguiendo el consejo 
de Bacon, pone ú su razón plomo en vez de alas para mnntenerse 
cuanto es posible cerca de la realidad, y no remontarse á los espa­
cios imaginarios, de dolllle baja en seguida para dar sus propias 
lucubraciones como frutos sazonauos de la investigación cientí­
fica,. 

En el pasaje citado señala el Sr. Orozco y Berra de una manera 
clara y sencilla los obstáculos que embarazan los pasos del histo­
riador de México. ¿ Qué más lejos de nuestras ideas y de nuestras 
costumbres que las costumbres y las ideas de los antiguos pobla­
dores del .A.nálrnac'I ¿Qué hecho más tlepmado, más analizado y 
menos ligado con intereses y pasiones actuales que la. conquista? 
Parecería pues que esas épocas, esos acontecimientos quedaron 
exclusivamente brijo el dominio de la especulación filosófica, sin 
que nada fuese á turbar las olímpicas labores de una razón serena. 
No es así, sin embargo. Y esto se eornprenue. La historia de un 
pueblo puede tlivi<lirse en períodos perfectamente distintos; pero 
esa división no significa solución de continuidad en la villa del 
mismo 1meblo. La sociedad actual tiene sus raíces más allá toda­
vía que en la dominación española; el orden de cosa creado por 
ésta dió origen á un conflicto, que basta nosotros se extiende, con 
el orden de cosas que existía antes de la conquistn. Las manifes­
taciones han cambiado de forma; la polémica se ha elevado; el 
teatro de los debates se L.a engrandecido; pero el conflicto subsisro, 
y por consiguiente las pasiones que su energía despierta. 

La mayor ó menor estimación del grado ele adelantamiento en 
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que se hallaban las naciones ant,iguas, disminuye ó aumenta el va­
lor moral de la conquista; y el jllicio favorable ó adverso que se 
forme sobre el régimen coloniril, rebaja ó enaltece la obra u.e la in­
surrección, y por eude los sucesos posteriores á la independencia. 
Esto explica el acaloramiento que suscita la discusión sobre cual­
quier punto de nuestra historia. Los pueblos, por otra parte, son 
más sensibles al mal que al bien, y propenden á concretar en de­
terminadas instituciones ó en determinauas clases el orio·en de o 
inforhmios que ltau dejado en su memoria dolorosas huellas. Obe-
deciendo los sentimientos á la ley del contitgio, la posición subor­
dinada á que quedaron reducidos los hijos de los dominadores, 
creó un lazo de simpatía con las razas dominadas, y esa simpatía 
fué el resorte más podero o de la revolución que colocó á México 
en la categoría. de las naciones soberanas. Verificada la indepen­
dencia, rotos los lazos políticos que nos ligalxm con la Europa, 
los resentimientos subsistieron, y pasaron á las nuevas generacio­
nes como un legado que la acción del tiempo Ita podido adormecer 
apenas; mientras que los de cendientes de los antiguos seílores 
clel pní recnerclan las liazaüas de sus antepasados con un leo-í­
timo orgnllo que los consuela en la adversidades del prescn:e. 
De aquí esn. dualidad histórica {~ que se refiere el Sr. Orozco y 
Derra. 

.A.llora bicu, ¿pudo nuest.ro !tistoriaclor, no ob taute sus t mores 
l. ' rea izar el noble p<'nsamiento qu' guiaba st1 pluma? En mi con-

e pto sí. Ilaulamlo cu término gcnerale , el mexicano actual reu­
ne en feliz consorcio lo clcm ntos ncce arios para salir airoso do 
tan arclna empre n. En él .'e sintcLizan, por contracliclorio quepa­
re;,;ca, lo e11timicntos, la pasiones, los goces y la· amarguras 
de C'ouquisladore:-i y conqui-tados. Aute la vü,ta tiene el e pec­
táculo permanente u.e lo egunclo ; en ellos puede estudiar, y lo 
que e más, sentir las huellas indelebles de la conquista: ellos 
muestran, u medio de su miserfa, aquella raza dulce paciente 

• ' 1 
re. 1guacla, que inspiró el infinito amor con que la amaron un Las 
Ca a , un Zumárraga, un PaJafox y un l'tiencloza. Ello conservan 
la armoniosa lengua ele su abuelos, y mantienen el culto de sus 
antiguos mitos envuelto en el poético velo de las creencia cris­
tianas. La simpatía que iufnmle su uertc ele o-raciacla realza el 

o ' 
seutimiento de su grandeza desvanecida. Se admiran las hazañas 

6 
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de aquel pueblo azteca., gniado por gueneros <le la talla de Almit­
zotl y de Motecubzoma Illmicamina, y se siente pasmo y orgullo 
ante el valor desplegado por Cnitlábnac, en la célebre Noclle tris­
te, y ante el heroísmo con <Jne Cuanbternoc y los snyos defendie­
ron palmo á palmo la ciudad santa <le llnitzilopoclitli. :Más toda­
vía: a<Juella civilización, que pudo producir monumentos, como 
los que contempla ht mirada, estupefacta tlel arqueólogo; <] ne en 
el orden industrial lrnbía realizado Yenhuleras maravillas, deja 
atónito al filósofo con las altas concepciones de la moral conteni-

, da en los Huehuetlatolli, y con el majestuoso vuelo tlel ágnila, de 
Texcoco, del rey poeta Netzahualcoyotl. 

¡, Cómo no deplorar que raza ta.n inteligente y tan yalerosa, fne­
ra bruscamente detenida en su <lesenvoh-imieoto J1istórico por la 
férrea mano del conquistador, despojándola de todo lo que cons­
tituía la vida del cuerpo y 1lel eRpíritu para sorn tel'la á un pesado 
yugo que sofocaría. entermnente sus aspiracionc · y tellllencias1 ... 
Pero el tiempo l1a pasado; Ja metamórfosis lia sido completa; la 
civilización trasplantada de allende los mare. lm echado raíces 
profundísimas: respiramos una atmóRfera ele i<leas que no. ponen 
en contacto con las nacione más ayanz:Hlas ele la tierra, y habla­
mos una lengua que nos permite familiarizarnos con las mfü; en­
cumbradas producciones del genio bumauo. A la anarquia qno 
ensaugrentaba nuestro suelo por la lncha constnute ,le tl'ibns hos­
tiles, ha sucedido nna nación compacta, que colabora eu la obra 
gigantesca de nuestro siglo; y uo otros formamos parle ele e ·a 
nación; y 110 nos es posible echar en olvido los robn to hruzos 
que zanjaron sns cimientos, ni sustraernos :'t la admiración quo 
impone el pre~tigfo <le que se presentan rodeados los antorc · <lo 
la, obra más estupenda que registra u los anale del mundo ..... . 
En resumen, seü.ores; el mexicano e. el único qne po ec la clave 
de nuestra historia; porque lleva en sn alma los gérmenes que in­
forman la, sociedad en qne vive; porque na<lie como él puede pe­
netrar en las ideas y sentimientos de conqni tados Y· conqnista­
clorcs, ni cln,r á los heclws su genuina significnción, ni pre entar­
los en consecuencia con su verclatlero colorido. 

Pero si esto es cierto en el orden especula ti Yo, gmvísimas ou las 
clificultatles con que se tropieza en el terreno de la prííctica. No á 
tod.os es dallo poner paz entre lo, elementos opuestos- que comba-
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ten en su espíritu, ni guartlar el equilibrio que aconst:>ja una razón 
exenta de preocupacionl:!s, ui mantener igual la balanza para pe­
sar con serenidad iilosófica los méritos y deméritos de los di ,·ersos 
agentes que se mueven cu la escena, y que exigen el ser copiados 
é inteqwctados con inspiración de artista. 

Pues bien, Orozco y Berra ha realizado este ideal, que le coloca 
eu una región aparte y superior sol>ré los que antes ele él empren­
dieron narrar 1mestra antigua historia. Él ama al indio con cariño 
cntrniiable, se extasía ante el eRpectáculo de sns pasadas glorias: 
pro·l'isto de todas las armas que le proporciona fa crítica moderna., 
busca, escndriiía, ra ·trea con el entusiasmo de nn alma apasiona­
da, cuanto puede poner de relieve aquella, civilización misteriosa. 
y extraordinaria, qne ofrece nn conjunto <le pasmosa originalidacl. 
Pero Orozco y Berra vi ve en el siglo XIX, , iente hondamente sus 
a piraciones, alienta sus e 1)ertmzaR, vive con la fo que anima eso 
movimiento, y á la vez que comparte u admiración entre el azteca 
y el en tellauo, que se disputan con igual bizarría la codiciada ¡we­
sa rie"'a. con la - lá crrimas <lcl vencido los laureles del vencedor; y ' ., 
vnclrn s t1 mirada, l1ú111ecla d emoción y de ternura, al pobre mi-
sionero, que abriga y prote•"c b,tjo u to'co manto á la prole in­
feliz, cu ·uya alma !lepo. ·ita lmi ·cmilla · ele hi lil>erta<l y del pro­
gre ' O. 

Bl ·onocimi 'nto qn tc11eis ele esa hi ' toria hace innece ·ario 
seiinlar las pru ba ' q u ' a poya11 111 i a:crto; si II cm bar"'o, hay un 
punto qne re:nme todo el p nsamiento d •l autor, y que no <Icho 
por lo rni ·rno pa:ar 11 sil 'ncio, tanto má.-, cuanto qnc forma el te­
ma de fr cuente. y enojoso. debate. , •n que :'L m 'nndo toman las 
pa ion,,. •l h1,,ar re ervado ·úlo á la razóu. Al dar la. última pin­
celada en el v,1sto cuadro que ·omprcude ,u obra; después de po­
ner ante los Qjo 1lcl lector todo..:- los da.to para qne pm•<la formar 
cabal idea acerca de lo; :,mee. o que ha rl'fcrido, formula el Sr. 
Orozco y Berra ·sta gm,·e cue -tión: ce El iumcn ·o cúmulo de des­
dichas ufrida. · pot' lo· pueblo. <le América, ¿ trajo algún provecho 
para In. civilización.,, Y colocámlo.-c {Lla altnra que el asunto re­
quiere; •chanclo uua ojeada. i;obre los re 'nltmlo· efectivos de aquel 
acontecimiento memorable, ·e apr ' Ura :í coute ta.r afirrnativameu-

. De. de lnego, el dcscul>t·imiento de la ... \.mérica dnplicó el mun• 
do, fundienuo en una. o1a turqne ·a las do· grande fracciones en 
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que se hallaba dividida la, hmnauitlad, y oblig{in<lola á seguir el 
mismo camino hacia la perfección indefinida. La irrupción <le los 
pueblos del Norte, que ocasiouó el desmeml.Jramiento y caída del 
Iruperio Romano, 1lió origen á las 11ollcrosas naciones mollcrnas¡ 
la invasión europea eu América puso término n J c:tos qu0 reinab:t 
entre la multitud de pueblos, muchos de ellos en estallo salrnjc, 
haciendo que brotasen las naciones del Nuevo 1Iundo. « La reli­
gión es un principio civilizador por excelencia. La moral azteca 
bien merecía la calificacióu de adcl::mtada y buena: mas iba her-
manada con negras supersticiones ....... El culto era verdadera-
mente horrendo; pedía sangre continuamente tlerrama<la ....... . 
cualquiera ele las religiones en qtic se suprime tal barbarie es más ·' 
humana y aceptable que ésta. Borrarla ele la faz de la tierra fué 
un inmenso beneficio; sustitnüfa con el cristianismo, fuó :1yanzar 
una inmensa distancia en el camino ele la civilización.» No ha fal­
tado quien haya supuesto, que el catolicismo nni<lo con la Inquisi­
ción, equivalía al culto azteca; pero . in tener en cuenta que los 
indígenas cstuyierou exentos de la jurisdicción tlcl Sn.nto Oficio, 
lo falso de aquella aserción ~alta (L la vista, al cousid<'rnr que c<la 
Inquisición fué uu accesorio p<'ga1lizo y c. ·trniío ul en tolicismo,,, 
mientras que c<la Yíctima Jmruana, constituía' la, c:encia del ritual 
azteca.» En otro orden de ideas, la sustitución de la e. cri tnra alfa­
bética á la jeroglífica; el conocimicuto de la aplicación <lel hierro 
ú fa industria; Ja, iutrodncción de animales útilei; aqní dcsconoci­
<los; de plantas altamente beuéficas para ht alimentación y los n os 
febriles; en suma, to1los los elemeutos que con~titu,yen la base de 
una civilización nv::rnzada, sug-icrcu á Orozro y 13crra e:shL obser­
vación con la cnal concluye sn olJra monumental: << L~L conqni.-ht 
trajo bienes para el adelanto progl'e,;ivo lle la lrnmauidad. » 

Al ver la extcu ·ióu y di\-crsidad <le materias que aual'enu los nu­
merosos trabajos de aquel ilustre escritor; el inmenso eau,lal do 
cruclición que en ellos campea, ocurre preguntar cuáles fo,•ron la 
fnentes en que pudo beber con tanto acierto, {L la yez qne surge la 
suposición <le que exigiendo esta clase de estudios nn áuimo per­
fectamente tranquilo, debió disfrutar de posición bastante dcs:1ho­
gada que le pusiese á salvo de esos <'uidado · con qne tiene que bre­
gar diariamente el hombre que carece de bienes lle fortuna, para 

.ntemlei· :í las más urgentes necesidades de la vida. Respecto de lo 
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primero, él mismo nos indica con la gratitud que rebosaba de su 
alma generosa, la franqueza laudable con que distiuguidos litera­
tos cuya amistad cultirnba, le facilitaron rnnltitud ele datos y tlo­
c~mentos precio~ísimos, que supo apro,·echar en sus largas vigi­
bas. En cuanto alo segundo .... ¡Ah! seiiores, el corazón se oprimo 
al pensar que aquel hombre tan bueno, tan inteligente, tan laborio­
so, viYió casi siempre bajo el peso de la amargura á qne el destino 
conden:1, á sus desheredados. Él mismo, en un arranque de dolorosa 
expansión, dice, refiriéndose ÍL la Geografía tle las lenguas, y á su 
separación tlel :Ministerio (lespués tlel aíío de 183i: « En los días 
amargos que sobreyiuieron, tomé por remedio contra fas tediosas 
hora' que tenía que atravesar, hice nn recurso para ahogar los pe­
nosos sentimientos de que era, prcs,l, el reliacer mi trabajo, y e tu­
cliar asiduamente para completarlo. De continuo estaba reducido 
á nna tri te alternatiya: si tenía ¡,an no tenía tiempo; si sobraba 
el tiempo carecía tlc pan. Lnchamlo coutra e·ta, terrible contradic­
ción: bregando contra mis eutimientos íntimos J:lOr la muerte de 
mis l1ijas, pro. eguí, sin <•mbargo, 1a tarea que me hauía impuesto, 
co11 fa tcuac·i<lntl febril de la de esperación. » 

Tri ·tí ima: rcfl<'xio1ws suscitan e ·a palabra , cnando vemos en 
ellas la expresión d' una. verdad que todo' Jlalpamos; porque cou­
cr 'tan la situación que en ?\léxico gunnla ('I p 11 ·atlor que, sin re­
cnr. ·o. pro¡)io , cousag-ra tl exi tcncia á dar In 'tre (L la patria cu 
el ext rior; á •oatlynvar eficnzmeut • cu la obra colectiya, del 1n0jo­
ramicnto :ocial. rozco y Berra pcrtenec al nfünero de e os obre­
ro infatiga l : para quienes el <lolor y la, mi ería ou agnijoue 
qne ·timnlau en l cnmplimi nto de los alto clebcre que se han 
impuc.-to, lejo · d ucmnbir al rig:or de uua carg, que doblega u 
hombro . 'trnombre figura en el •xtcn ·o martirologio de esa. vícti­
ma d la ci ncia, cuya gloria mal eucnhre las lágrima derramadas 
en el ilencio de uu hogar doml no habita la abundancia. 

in e ·peranza d ·acar algún fruto de su grande obra, ni aun. i­
q_ui •ra de sati ·facer el lle eo de darla á la estampa, seguía, y egtúa 
sm de canso por el camino que con tan heroica d<'cisión había, cm­
prenuido. P ·ro 11 gó un <lía en que el Gobierno fijara ·u atención 
en el sabio qne ·e habfa encerrado en uu completo retraimiento y 
leofrecie ·e lo· medio par. que e imprimiCi'>C el libro, que tanta 1'uz 
vendría {L derramar sobre nue ·tra hi.-toria. Impo ·ible cría pintar 
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el júbilo que llenó su alma, aJ ver que iba á realizar:so el sueño más 
bello de su vida; júbilo que se desl>0rd:1 en elocuentes efusiones do 
gratitud hacia todas Jas personas que de algún morlo contribnyeron 
ú suceso tau plausible pa,rn las letras mexicanas. La impresión co­
menzó; se concluyó el primer tomo; pero .... las fuerzas del atleta 
estaban agotadas; el implacable de~tiuo no permitió que disfrntaso 
la satisfacción inocente de ver terrn iuacla la edición, y como nua luz 
que se extingue por falta de pábulo, se entregó en los brazos de la 
muerte con esa dulce tranquilidad que acompaña los últimos mo­
mentos del hombrejnsto. 

Este doloroso acontecimiento, qne consternó á, la República en­
tera, y especialmente á los que habíamos conocido de cerca el te­
soro de virtutles u.e que estaba aclornado aquel sabio, que si mucho 
valía por su inteligencia, más Yalía tal vez por su corazón; esto 
acontecimiento, repito, vino á sorpremlerle en plena actividad, 
pues no oustante lo delicado de su salud, no dió tregua un solo 
día á, su ocupac:ión favorita, única que con los placeres do la fa. 
milia formaba el encanto ele su modesta vida. No sati fecho con 
haber dado cima á la Historia antigua JI de la conquista lle 1lféxico, 
había emprcndülo rehacer la historia de la dominación espaiiola, 
en que trabajó años antes, y de seguro habría sido digna contiuun.­
ción de la primera, á juzgar por la considerable exten ión clnda á 
los pocos aiios que compren lle lo que füjó escrito. E ·te y otros tra­
bajos inéditos que ele él quedaron, reclaman la publicación; porquo 
nada hay que desperdiciar en las producciones de escritore como 
Orozco y Berra, pues aun en sus má' insignificantes opú culos so 
encuentra siempre algún pensamiento nuevo, algmrn idea feliz do 
que poder sacar positivo provecho. 

l\fi estudio sería incompleto, . i no aüacliera, algunas palabras 
acerca del carácter de nuestro insigne hi toriador. L'ls dotes quo 
como hombre privado poseía, le hacían amar de cuantos le rodea­
ban, pues en él veían el acabado modelo del esposo, del padre y del 
amigo. De una conducta irreprensible, de una honradez nunca 
clesmentida, no conoció más norma que la del deber, ni escuchó 
más consejo que el de su recta conciencia. Con un espíritu libe­
ral y expansirn, hallábase dispuesto á. hacer partícipe de su saber 
á todo el q ne lo solicitaba; á, tornar parte u.e la manera más llesin­
teresada, cu tocla obra que tuviera por objeto la, difusión de cono-
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cimientos útiles. La recfüud de sus ideas, el gran valor que daba 
al conocimiento de la verdad, la honda convicción de lo fácil que es 
{t la razón el extraviarse, exageraban la desconfianza en sus fuer­
zas, y lejos de interesar el amor propio en la defensa ele determina­
das opiniones, buscaba siempre el consejo de los demás, aun cuando 
no todos poseyesen las cualidades bastantes para rectificar ó ilus­
trar su criterio. 

Nunca consideró sus trabnjos como definitivamente terminados, 
pues ningnuo satisfacía el itleal de perfección que llevaba en su 
mente. Después de haber meditado tanto en sn grande obra; des­
pués de haber apurado por decirlo así el asunto, dudaba todavía, 
y consultaba á la per onas qne le inspiraba11 confianza, para que 
le ciialasen las faltas que hubiese cometido. u A medida que los 
pliegos eran tirados, dice en la iutroduccióu, lle repartido unos 
pocos á ciertos amigos míos, entre ot.ros objetos para que me die­
ran de nnern ' U opinión, qne ya les tenia pedida, y me indicasen 
los errores en que incurriera, para subsanarlos en la mejor forma 
posiulc y en su oportnni<la<l." Y más arlelautc termina con estas 
palabras que cifran su mayor elogio: ce Sin falsa modestia, me preo­
cupa seriamente, tengo miedo del juicio que el lector. ensato forme 
ele la obra. Sé qne el ltoml>rc, ,urn el m<'jor dotado por la Providen­
cia, e,; trunco é imperfecto, y snjeto por lo mismo al error; los más 
acabados productos del ing •nio presenta.u lunares y defectos; no 
siempre atina el juicio á encontrar la verdad, aun cna1ulo lo in­
tcnre cou ánimo recto. i Qué será de mí, ntregaclo {L mis propias 
fuerza~, más imperC•cto y t.runco que lo tlcmás J Buena fe, e tu­
dio y trnl>ajo me reconocerá el lector, y si el lil>ro no es bueno, lo 
perdonará siquiern (~u amor de la recta intención.,, 

Al concluir, seiiorcs, v o con sentimiento que mi desaliüado dis­
curso e tá muy di tan te do corrc~ponder {i la importancia de su ob­
jeto. Y e to e· natural: para trazar, siquiera sea, á grandes ra gos1 

la fignra moral y literaria ele Orozco y Berra, necesítase de una ma­
no má Yigoro a: y de una pluma menos cansada que la mía. Tra­
tába e, empero, de obsequiar la designación de una Sociedad res­
petabilí ·ima; de rendir bomenaje á la memoria ele un hombre á 
quien amé como amigo y veneré como á, sauio, y 110 podía rehu­
sarme á hacer oir mi débil voz en e te recinto que guarda los ecos 
de aqaella palabra autorizada, que tanta v ces resonó en discu_ 
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,sfones de la mayor importancia. Séame lícito, por lo mismo, el dar 
las graci;s á la Sociedad de Geografía y Estadística por la distinción 
con que me honró para que la representase en la, tribuna., esta no­
che que tantos y tan gratos recuerdos despierta en los que amamos 
con amor acendrado las glorias de la patria,. terminar imitando las 
palabras de nuestro inmortal historiador antes citadas: bnena fe, 
estudio y trabajo me recomiendan á, la indulgencia de mi auditorio; 
pues si el discn.rso no es bueno, lo perdonar{t siquiera. en gracia del 
amor y de la recta intención con q1rn ha sido escrito. 

DISCURSO 

Prommcicrdo en iwrnbre de lu, Socirdnd CienUJi,·,, '' Antonio A lzate," 71or .m socio 
ele número D. JESÚS GALINDO Y VILLA. 

SEÑOR PRESIDENTE: SEÑORES: 

Las circunstancias excepcionales qnc eoncnrrcn en este acto so­
lcmnfsimo, uniuas {i mi incapacidac.1, me hacen no acierte cómo 
pueda dar cumplimiento á 1a distinguida encomienda que la So­
ciedad Científica << AntoDio Alzate, i> en cuyo . cno con l10ma in­
mensa me cuento, se sirvió confiarme para representarla por me­
dio de la palabra en esta, noclie. 

Mal podría, señores, intcl.ltar relataros la, vida, aunqnc fne e en 
compendio, <le nuestro csclarccülo compatriota el Sr. Ingeniero y 
Lic. D. l\Ianuel Orozco y Berra, una vez que en la. alocnción oficial 
,se sintetizan ya ]as virtudes tlel hombre integérrimo, las obras del 
sabio historiador y anticuario, y 1a. gloria que goza, quien Jrn, sido 
premiado con la envidiable corona <le perpetuos recuerdos. 

Desconfiando de nuestro cometiuo, quizá. no nos quede ni el re­
curso de traer á la memoria los méritos de quien moti va la, presente 
velada; porque al corresponder las doctas corporaciones científicas 
y literarias de México á la respetable invitación de la Sociedad ltfo­
xicana <le Geografía y Estadística, han nombrado de su scuo para, 
que lleven hoy la palabra, á sus más elegantes yaca bados oradorés. 

¡Perdón, seiíores, si mis frases, aunque pronunciadas con la con­
fianza de la sinceridad, no corresponden á la categoría ele ]as muy 
brillantes que componen ]a. corona literaria que hoy ofrecen nues­
tras Sociedades en consorcio fraternal {Luna gloria, pah'ia! 
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Deudoras obligatlísimas, como ninguna otra ciencia, lo son al 
Sr. Orozco y Berra, la Geografía, ]a Ilistoria y la Arqueología; sus 
amigas predilectas {t quienes consagró dilatadas vigilias. 

La carrera Jitcraria de nuestro sabio se encnentr..t marcada en 
las }mellas que dejó, ya en E l Enfl'eacto, ya en El Pon·enir, 6 bien 
en Uno ele üintos, El Sainete, El Renacimiento, El .Artistci y otros 
muchos pcriótlicos, en los qne el biógrafo encuentra coseclrn ópima 
de datos, para dar (t conocer á. sus lectores Ja crullicióu y maes­
tría de nuc tro eutell(fülo lctratlo. 

Más tarde, el Sr. Orozco y Ilerra, cousagrn<lo á profundos estu­
dios, colaboró activamente en (li\·er._as publicaciones que forman 
la orla rnú rica de su gloria. 

.Allí tcneis, sciíorm;, e11trc otras muchas obras de nuestro autor, 
el célebre Diccionario Unii;er.rnl rlc Ilistoricc. y Geografía, en el cual 
todos los artículos geográficos pcrtt'ncccn á la pluma. del Sr. Oroz­
co y Derra. Junto con él e;cril>iero11 eminencias como los sciiores 
.A.lamán, Lafragm,, Ortega, Lnetmza, Garl'Ía. Icazbalcetn. y otros 
muchos. 

En Jo Anales clcl llluseo racional <h~jó e, tndios completos como 
el tlel Ouauhxieall i lle Ti-::oe, nuo acerca. <le ht Dcrlieaciún del 1'emplo 
Mayor de México y otros varios, y desgraciadame11tc sin concluir 
el magnífico Ensayo <le dcscifraciún jcrogl(fiea, corre. pondicu te al 
06cliec Jllcn<1ocino, 1mblicado autcs ('U la ;untum;a obra. de Lord 
Kiug borough, Antiquities of 1lfexieo. 

Qué poclríamo decir, scüore,, ele la <liligcncin. del Sr. Orozeo, 
por col .ccionar datos tan inapreciable como los reunidos en la. No 
licia hist,íriclt <le la Oo11j1tración c1el ,lfarq11és del Vctllc y n la pre­
ciosa Memoria, pam el JJlano c1c lci Ciiulru/ <le .llféxico? 

¡Y qué de la Geografía <le las Leng1ta y Carta Etnográfica, así 
como el la di ver-a Icmoria y obras que corren impresas y son 
manantial abundante de materia rrnrn el etnógrafo, el historiaclor 
y el anticuario 

acla, scííore., nada nos es dado aííadir; los biógrnfos del se­
ñor Orozco y Bena. han dicho lo bastante, llaciendo más ó menos 
circnn ·tanciac.lamente la disecció11 <le la' obras de nuestro sabio; 
la l1an pne. to en forma de catál<wo, ncomiando la importancia clo 
e}las y cucarccieudo sn adquisición. 

o 
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«Torpe rednndaucia y ridícula nmidad-lia dicho un escritor­
parecerá tal vez intentar hacer el clog-io del Sr. D. Manuel Orozco 
y Berra, después de la enunciación de sus obras y trabajos; 110r­
que bien se ve que estos bastan para acreditarle de muy estudioso 
y entendido, de crndito y sngaz anticuario; de arqueólogo, llisto­
riador y literato diligente." 

El Sr. Orozco insensiblemente comenzó á, levantarse un edificio 
por m.e<lio de sus escritos, para servir de justa admiración á, la pos­
teridad. Le dió las formas de un constructor llelénico, adunando lo 
sólido á lo bello, y por último, trató de coronarlo. Penosa y dila­
tada fué la conclusión, y cuando el sa hio se disponía, lleno <le ilu­
siones, á ver terminada su creación, la mano del Ciclo le quitó do 
este mundo para llevarlo á otro ele ventum y paz. La cima de sus 
labores fué su Historia Antigua y de la Oonqnistct de México, cuya 
publicación fué costeada por la Nación. 

Nuestros antiguos cronistas colaboraron para la formación de 
esta obra; porque en ella se encuentra contlensado cuanto dijeron 
Cortés y Saliagún, Torqucmada y D11rá11, l\Iotolinia, Ixtlilxóchitl, 
Herrera y los subsecuente!'; llistoriadores de Indias. 

El Sr. Orozco apC'nas vió dado ÍL la estampa el principio ele su 
Hi8toria, corriendo la misma suerte que la Provitlcucia quiso dar 
á los ilustres Dres. Eguiam y Beristain, con la. impresión ele sus 
l'especti vas Bibliotecas. 

La Histo1·ia del Sr. Orozco acibaró los úlliimos días de la vida 
del sabio; criticada por los que menos aticudcu á la sustancia y 
más á la forma, es, sin embargo de todo, la obra de consulta más 
apreciable; la qne forma. la estrella más esplendente qne iuuuda 
de luz la figura venerable de nuestro insigne compatriota. 

Durante los muchos años en que consagra.nelo sus afanes al es• 
tudio, escribió el Sr. Orozco, nada pasó para él inadvertido, nl 
hubo historia, crónica ni manuscrito que no registrara ni jero• 

l 'fi. , ' g 1 co o monumento que dejara sin interpretar- como observa 
un ententlido biógrafo.-Jamás a.ventnró nuestro sabio J1ipótesis 
sin fundamento, no tl~jáudose arrebatar por el entusiasmo á qua 
frecuentemente orillan los estudios arqueológicos. 

ce Sabio anticuario,-escribía el Sr. D. Rafael Angel de la Peña 
en las lllemorias de la Academia JIIexicana- profundo couocc<lor 
de nuestra historia y sumamente versado en la Etnografía, su pe-
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ricia en la lengua náhuatl fué de grande utifülacl para declarar y 
fijar la etimología de muchos uombre;;; oriundos tlc aquella lengua y 
pertenecientes á la Geografía, ó bien {L la flora y fauna de México.» 

* ,::. ,f'; 

La erudición del Sr. Orozco le l1a colocado en la línea de los sa­
bios y entre las glorias de ~léxico. Al par ele Clavijero, de nuestro 
Alzate, de Beristain, de D. José Fernamlo Ramírez, su amigo ín­
timo, y de tanto varón ilustre, llijos tle nncstr·o suelo, el Sr. Orozeo 
disfruta ele perenne remem l>r:rnza. 

La Sociedad 1\Iexicana de Geografía y Estadística, que contó 
ú nuestro l1istoriaclor entre sus miembros más distinguid.os, cree 
hoy cumplir con un tlcber, celcbramlo la memoria de su socio, 
-consagrándole un acto solemne que antorizan con su presenciá 
los prohombres de la política, de las ciencias y las letras. 

La Sociedad Científica ,e Antonio Ahatc, » l1ónrase, por tanto, 
-en venir (L ofrecer mu tia, cornun. al eminente Ingeniero y Lic. D. 

Manuel Oro,1,co y Berra. 
• • * 

lliucho tc•111lreis qne oir, xciiorcs, en t•. ta noche en loor del sabio¡ 
mucho, qno 11osotros herno · callntlo. 

Quizá nuestro discurso esté de mfü,, J>Pro al meno S('rvir{L para 
.aumentar el concur ·o literario el 'sti11ado :í. hourm· la memoria de 
uno ele los patriarc·as de la Ili:toria 'acional. 

La, 1~atria ha nvn ·1to n sn pabell<'>n lt rmoso al Sr. Orozco y 
Berra; ella · • lrn 11carga1lo <le cuidárno. lo cu sn regazo; no,otros, 
aeüore. , estamos {L uul•:trn v 'z 11cargado. y obligado por C'l deber 
y el re peto, domo. trar , n 11ombre inmaculado {L nuestros póste• 
ros y tl cirl s:-llé aquí á quien dcbeis imitar como á, hombre y 
oomo á abio; sn. i1h•as ·iempre tn\'icrou 1:mborüinadas á estos 
gran<le principios: Dio', LA PA.1'r.IA Y L F ,DIILIA. 

,\ la mcmori,t del , aliiu mc\ÍCilllO ,1anuel Orozco y Berra. 

¡ auto al sal> r! Agítasc mi labio 
De la mental labor 'U alabanza; 
Canto al ·er ¡)em,a<lor al bueno, al sabio, 
Que •u noble lnclla la. Yictoria alcanza. 
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No en la, lid fratricida, que el agravio 
Enciende por do quier y la venganza; 
En la lid del talento, que fecnmla, 
De ondas de lnz el U"iverso imm<la. 

Canto al asi<lno geógrafo que llega 
A penetrar en el pasa<lo oscuro, 
Y con la luz de la razón anega 
Ese pasado ignoto é inseguro. 
Sus obras allí están, en las q11e lega 
De su intenso saber nn rayo puro, 
Rayo que eterna claritla<l derrama 
Envolviendo á su autor en rica fama. 

A ese ser superior no fné bastante 
Un ramo del saber; sn inteligencia 
Como su decisión, era gigante 
Al perseguir de la verdad la ciencia. 
A nuevo estndio entrégase anhelante 
Quedando vep_eedor sin resistencia, 
Y el ltál>il ingeniero, ya estimado, 
Viste luego la toga del letrado. 

Ama á su patria, y con rol>nsto aliento 
Para ella busca refnlgente gloria, 
No en el marcial y activo campamento 
Sino en las claras fnentcs de la l.iistoria. 
El pasado de Anáhuac, el cimiento 
De lo real, venciendo la ilusoria, 
Narración de la cmia mexicana, 
Su fácil pluma describió galana. 

Su mente soñadora, a az inquieta, 
Va también al Parnaso, y en lo bello 
Inspirándose, brilla del poeta 
En su cantar magnífico tlestello. 
No se fatiga el pensa,lor atleta; 
En todo obtiene del aplauso el sello, 
Y el triple nombre su saber conquista 
De historiador, filólogo y lingiiista. 

Al eco de sn voz, serena y grave, 
Las concurridas aulas se conmueven, 

DE G.!WGRAFÍA Y ES1'.ADÍS1'IC.A. 

Porque él para enseilar tiene la elavQ 
Y la ciencia eu su voz los demás beheu. 
Este augusto recinto fué la mt,·e 
Gobernada por él, y se remueyeu 
Aquí gratos recuerdos si so evoca 
Su limpio nombre que lo excelso toca. 

Modesto en su saber, fué un ciudadano 
l\fodel? de virtudes, que abrigaba 
Hondo amor por el suelo mexicano 
En el que oscuro y pobre caminaba. 
No de riquezas el instinto "'muo 
En sus amantes hijos despertaba; 
Su principio, que todo lo concilia, 
Era ésto: «Dios, la patria y la familia.» 

Ese fué Orozco y nerra: su memoria 
Como buenos y honrados respetemos; 
Su nombre, signo do esplendente gloria, 
De pie y rencli<los pronunciar debemos. 
En él la base de la patria J1istoria 
Con grntitutl y admiración ,eremos, 
Y su aber fccnmlo y emiuente 
Venera.do será de gente en gente. 

EDUARDO DBL V .ALU]. 

DlS 'UH,"'O 
leid" p~r ti Profesor D. FR.I VCISCU P.l rI.lvU, r,pr,• .. •11ta11t, 

dt /11 Socicclacl l•'armC"céutirci Mn:ira,w. 
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La ociedad Farmacéutica me cm í:t aquí para tributar tm lio­
mcnajo de re ·peto á la, memoria üc )Ia,nuel Orozco y Berra, uno 
de los preclaro hijos de México. 

Seiíores: si algúu con nelo puede caber á lo:-, que han atra \"esa<lo 
el mundo entre el de dén de lo. que los rodean, e que, todavía más 
allá. do la tumba, liay una Yoz que los aclame llamánclolo. bienhe­
chores de la humanidad, y dignos hijos d l país que lo vió nacer. 

El sabio cuyo méritos recorJamo en e tos momento. fué uno 
' do esos hombres que tra luenga fatigas no obtuvo más que el 

olvido y la pobreza; uicu e. ierto que, en su noble afáu por rai~­
gar los velos de la ignorancia, no a. piraba á otra cosa, y aquí por 
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estas causas es justo decir, qnc nuestra. sociedad mm no ha acor­
dado á, nuestros sabios los honores qnc merecen, ni tlurante el tras­

cnrso ele su vida, ni más allá ele la tnmba. 
Nos detenemos aute los l10mbres de espada; ele los que se bacen 

célebres en medio ií, los combates y Jas saugrientas batallas, Y de­
jamos en el olviilo {Lesos l.Jei·oicos campeones de la humanidad, qne 
en el silencio de su gabinete pasa11 la vida luchando por arrancar 

á la ciencia sus importantes secretos. 
Yo creo que la misión del sabio, que su incesante tarea, que su 

sacrificio beroico, proviene lle una especie de vocación que le lleva 
á olvidar basta la ingra,t,itnd, para dar cima á sus tareas. Hó aqui 
por qué al Sr. Orozco y Berra Je hayamos visto en las diversas épo­
CJ,S de su vida, tranquilo y resignarlo en la pobreza, y sin que á su 
genio la patria agradecida, le tributara el condigno galardón. 

Nadie como él ha, l.mscado con ardor en los archivos, en lastra­
diciones, en las leyendas, en las ruinas que por do quier se levan­
tan en este país, acusando el paso de antiguas civilizaciones; nadie 
como Orozco y Berraba leitlo en los jeroglíficos y los monolitos do 
nuestros aborígenes, una historia qnc el tiempo pretendía enYolver 
en el m{t: oscuro misterio. 

En meclio al escepticismo <J.Lle nos domina, la tarea del arqueó­
logo se semeja á un capricbo, á nua extravagante fantasía, pero 
á fondo considerada, es la clave ele lo ' inventos del porvenir. 

Las naciones, la civilización, sufren en ht histol'ia com,tantes me­
tamórfosis. Babilonia y Níuive, llegan al smnmun ele la grandeza 
y se derrumban dejando sólo escombros; Grecia y Roma alcanzan 
el apogeo de las artes y de las ciencias, mas viene el cataclismo, y el 
cetro del saber pasa á otrns manos, <le donde el tiempo lo arreba­
tará para seguir esa sucesión de <lesastres y grandeza,, ele ruinas 
y palacios, de auroras y ocasos, que forman el fondo ele donde se 
destaca la bistoria ele b bnmauidad. 

¡Qné queda de la India y el Egipto! Fugaces recuerdos; ne­
bulosas ideas; vestigios indescifrables que han hecho perder la 
huella de su cnlt.ura. y civilización, y que no obsta11tc forman la ba­
se de las que boy existen. 

Algo hay, señores, en esas evoluciones, como el grito terrible 
«¡No pasarás de allí!» porque si la grandeza de la India hubiera 
venido sucecliémlose, eslabonándose, progresando, ¡hasta dónde 
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habría llegado el hombre1 Por eso es necesario <]Lle á cada paso 
empiece la jornada, y hé aquí la tarea llcl arqueólogo, buscar entre 
las minas, interrogar al tiempo cuál fné la vida ele los pueblos que 
nos l.Jan antecedido; arrebatarle ·su formülable guadafü1, obligán­
dole á, que pase d~ján<lonos recuerdos <le nuestros antepasados. 

La tarea del arqueólogo, repito, es la ciencia del pasado, tan im­
portante como la ciencia del presente, y acaso sea la ciencia del 
porvenir. 

Orozco y Berra así lo comprendió; á, su clara inteligencia no­
pudo esconderse que los pueblos que levantaron las pirámides de 
Teotihuacáu y los alcázares de JUitla y el Palenque, no estaban 
por cierto sumidos en el auiamo de la barbarie, y el arqueólogo 
consagró su yj(la, á descifrar extraños jeroglíficos que encerraban 
la brillante época de su adelanto y su progreso. 

Cuán difícil, cuán laborioso es este estudio, Jo pueden testificar 
los que hoy se dedican á, desentrañar los misterios del pasado, re­
conociendo en nne tro sabio la sólida base del edificio sobre el quo 
levautárasc grandio a nuestra Historia Antigua. 

Los trabnjo de Orozco y Berra 110 son todavía bastante apre­
ciados; ca ' i sin elementos, emprendió una obra, ciclópea, pero los 
que le ncedan en su gran tarea, 80 e11contraráu al menos cou los 
grandes el mento qn el sauio cuya memoria lionramos acumuló, 
para bien de u patria. 

Es e ta, 'Cüores, uua imponente ceremonia; ella indica que l\'Ié­
xico rccono ·e el talento, venera al genio, y premia al estn<lio; y que 
Jo qu pa •n u vida ilu trnndo á la ciencia , tendrán al menos. 
la gratitml y r , peto ele ns conciudadano· . 

Sí, nada má ju to, nada má. meritorio; evoquemos la om bras. 
de los hijo· ilustres de la patria; ant ella inclinómono , ·eiialán­
<lola como un ejemplo á, la generación que se le\'anta, para. que 
ella, que encargada est(L de hacer olvidará, nuestra 1mtria sus des­
dicha , la eleve al pináculo de la grandeza. 
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DISCURSO 
Pronunciado por el Sr. Lic. D. AGUSTIN VE!tl!UGO. 

SE-' OR P1msIDEN'l'E DE LA REP_.,' IlLIC.A.: 

SEXORES PRESIDBN'l'ls y DE)IÁS MIE}IBROS DE LA SocrnDAD 

DE GEOGRAFÍA Y ES'l'ADÍSTICA: 

Cábeme fa grande honra de ser eu esta importante sesión órgano 
liumildfaimo <le los sentimientos de dolor y respeto de que partici­
pan en el más alto grallo las dos Corporaciones jurídicas de mayor 
mérito entre nosotros, las cuales, sin repa,rnr en mi insignificante 
persona, pero asocián<lome con dos de sus más distinguidos miem­
bros, me han encomendado el grave encargo <le venir {t expresar 
ante vosotros toda la admiración y amor que les pertenecen hacia 
l::i, figura inolvi<lable y qncrida del sabio historiador, miembro y 
muy digno compañero vuestro, D. l\Ianncl Orozco y Berra. 

¡, Qué se dijera, señores, que no valiera ingratitn<l y desdoro para 
laAcallemiajurídico-rnexicana, correspondiente deh Real de l\fa­
drid, y para la Sociedad ele abogados de Ja capital de la República., 
si al honrar, como vosotros lo haceis hoy, fa memoria de uno de 
nuestros sabios más ilustres, ellas vieren con impasible indiferen­
cia este solemne tributo otorgado por vuestra Sociedad, centro y 
hogar de las ciencias en :l\féxico, al 1mtqstro respetable, agobiado 
por largos días de continuos desvelos; al anciano muerto tras las 
prolongaclísimas fatigas del estudio y cuyo legado de saber á, une · 
tra patria resulta de mérito tan inestimable y universal, que no ha­
brá empresa cicntíficit entre nosotros, sobre todo si asnmo carácter 
nacional, que no lo tome cu lo futuro por base, ui le utilice por ma.­
nera eficaz en todos sus trabajos ó investigacionesl 

Justa es, pues, y cual muy pocas merecida esta vuestrn, fúnebre 
ceremonia en honor do quien con, mnió las fuerzas toda de la vida. 
hasta enriquecer el panteón <le la l1istoria nacional con las más va­
liosas y eruditas exposiciones sobre un pasa<lo envuelto cu densa 
oscuridad y de cuyo caos arrancó Orozco y Berra el orden y el co­
lorido, la justicia y ejemplo, la claridad y la gloria en orden á su­
cesos y hombres olvidados. 

Y ah, señores, ¡qué campo más dilatado y abstruso el de nues­
tra. Antigua Historia! No era una aislada y reciente civilización 
la que había que exponer y eA--plicar, contanclo para, ello con toda 
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suerte ele medios y con el favor de numerosísimas y evidentes hue­
llas, sino que se requería, tras las m~s por.fiadas disputas y hasta 
desvaríos, y sin dejarse iutluir por los mil precedentes originados, 
ya de superficiales observaciones, ya del ardiente celo de los parti­
dos, remontarse á edades lejanísimas de nosotros, sorprender y 
seguir no pocas emigraciones de pueblos, cambios de dinastías 
fusiones do unas con otras razas, conquistas y guerras sin cuento' 
civilizaciones, en fin, á cual más antagónicas, cuyos diversos ele~ 
montos ya parecían empujar al~observador á la cuna del mundo, ya 
atraerlo por señales inequívocas del más puro espiritualismo cris­
tiano, ora, njar sus miradas sobre los futuros destinos de pueblos 
por gran manera dotados de las mejores aptitudes para el pro-· 
greso; ora, por último, obligarle á no desconocer la necesidad his­
tórica de que un pa aclo moribundo fuese rejuvenecido por la virgen 
y nueva savia de las legiones conquistadoras. 

¡ Cuánto trabajo, cuán perseverante investigación, qué .finísimo 
discernimiento, qué tan segura imparcialidad no haya reclamado 
en quien lo llevó á cabo en la meritoria y laudable forma que vos­
otros justamente reconoceis; ese grandioso é imponente programa! 
lo reconocerán todos aquellos, que aunque particularmente dedi­
cados, como yo, á otra cla e ele estudios que los históricos, consi­
deren, a11arte, las casi invencibles dificultades de carácter moral 
que todayfa, su cita en )Ié:x:ico el simple intento do historiar nues­
tro pa aclo, la gran uma de e. fuerzos de todo género exigida por 
un trabajo intelectual cuyo primer mérito con iste, á no dudarlo 
en el sacrificio de todo, aun do lo más agradable y qnerido, en ara~ 
do la verdad, l)ar:1 elevar en su templo austero y majestuoso, la 
ofren<la pura de todos los conocimientos humanos, lo mi molas se. 
vera y profundas meditaciones elaboradas trabajosamente en la 
soledad del ('Studio, que las rientes y encantadoras gracias de las 
arte , iu consentir jamás dominio ni por las sim1)atías indomables 
de uuc tro natnral carácter, ni por los temores y deseos siempre 
excu·ables de censuras y recompensas. 

Y tal fué, señore I Orozco y Berra. Siempre sereno y superior 
. . . ' siempre 1m pas1 ble y grave, pareció levantarse sobre la historia mis-

ma. En vano se buscarán en sus obra e os ocultos de ignios sin cu­
yo calor se antajan como impasibles aun las más indiferentes labores 
de la inteligencia humana; avaro de elogios y de vehementes recri-

7 
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mi naciones, él parecía no participar ni de las alegrías de la victoria uf 
ele los odios encarnizados de los vencidos; bajo su firme pluma cree­
ríase que no palpitaba ni la a<lmiración hacia los héroes, ni el llanto 
amargo arrancado por las innúmeras víctimas sem~radas eu_ mrns­
tro extenso territorio al paso triunfal de la conqmsta. Y sm em­
bargo señores permitidme la frase, ¡qué bellas hecatombes, qué 

' ' , 1 abundosa fuente de inspiración para erguirse hasta las ceru eas 
cimas de lo sublime para sentir como Tucídides ó Quinto Cnrcio, 
para fulminar com; Tácito ó para describir á, la -~ª?er~, de Tit? 
Livio esas matanzas horribles en nombre de la civ1hzac1011, abn­
llantadas de heroísmo y grandeza casi sobrehumana, aquellas ri­
sueñas profecías cerniéndose como par,;ada de alondra ~obre la 
Pirámide de Cholula, ese :Mesías indio tan dulce Y sencillo que 
fuera considerado por graves historiadores como un apóstol cris­
tiano venido de la Persia á predicar el Evangelio entre las tribus 

prehistóricas, ese triunfo, en fin, sangriento á ~a ?~r que ~ccuml_o 
en resultados grandes de la Cruz, Símbolo pnnntn·o ele 1gnom1-
nia. y servidumbre sobre el imperio más colo al y potente q ne ama­
saran los siglos del más animoso de. potismo. ¡ Qué ocasión, seño­
res, más propicia para historiador menos severo que nn~ tro ilus­
tre socio, aquella página que recuerda el hundimiento de las naves 
de Cortés que sintiendo sobre sí toda la responsabilidad tle inmen­
sos y fntt;ros destinos, no ofrece á su mermado y temeroso ejército, 
sin que le movieran los suspiros por la patria a,usente, ni le arre­
drara la amenaza de la más crnel de las muertes, sino la ilimitada 
é implacable superficie del Océano para que este e~pectúculo i'.11· 
pusiera, como impuso en el ánimo español la necesidad de la v~c­
toria ! Curioso é interesante seria, sefiorP,g, detenernos :.í e. tudlar 
la sencilla y concisa forma con que el Sr. Orozco y Berra expone 
todos estos hechos y episodios, que en todo tiempo han siclo pasto 
inagotable para la difüsión histórica, con no poca mesura de t_ema 
interesantísimos y de los mil aspectos que presentan las antiguas 

razas de este continente ! 
Pero nuestro ilustre compañero, sabio crítico ante todo, si no tuvo 

reparo en humillar sn alma elevadisima ante el respeto debido á las 
verdades religiosas, á las cuales rindió siempre sincero y fervoroso 
culto, jamás empleó otro lenguaje ni otorgó otras concesione , que 
las permitidas por la severa y· exigente ciencia de los hechos. 
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Todos vosotros sabreis cuán común ha sido en este inmenso osa~ 
rio de la civilización antigua en :,\léxico, al remover los escombros 
del pasado, ver en cada trozo de ruinas nn monumento de impor­
tantísima, significa,ción histórica, qne no pocas veces ha servido 
para prohijar errores y fnndamentar falsísimos sistemas. Pero si 
en la infancia de los hombres y de las naciones, toda clase de con­
jeturas es recibida con credulidad, llega para las naciones y para 
los hombres una edad madura en que sólo la verdad es admisible. 

Este espíritu de critica, estas nuevas luces, esta severidad de 
investigación, han cambiado la historia. Si ella no debe ser ya una 
mera compilación de fechas, de nombres, de intrigas, de combates 
poco importantes, de retratos imaginarios, debe dará, conocer tam­
bién los climas, las produccioues, la industria, las instituciones 
civiles y religiosas, las artes y las costumbres de las naciones. Los 
historiadores no son ya ni ardientes apologistas ni testigos parcia­
les y prevenidos: ello son jueces, y la historia, que no era sino 
la escuela de las ambiciones, se ha hecho la de los pueblos y de los 
hombres de tado. 

Por estos méritos de qne Orozco y Berra fné insigne ejemplo en­
tre nosolro., por esto mérito d , nyo superiore i todo encomio 
y realzados n él con incalculable caudal de erudición y preciosas 
en efütn1., ~, t1 labor hi. tórica será ante lo j nicios del porvenir la 
mt>jor y mr- ' acabada expo¡;ici6n do nnc: tro tcnehro o pasado, la. 
apología mfü; ·cr na y ju ta <1 la civilización de une tros prede­
CCl or ' á la vez que la n nra ni(1s tranquila é incontrovertible 
de todo lo que manchar y d dorar pudiera á la ouqnista. 

e ptad, pn efior s, por mi humilde meuio, la e.·presi6n sin-
cera de lo. homeuaj má entu ia. la.e, de admiración y respeto que 
envían la cat1emia y la ociedacl t1e abogados para unfrlos á los 
que tributan{~ nn tro ilu tre compañero en el octavo aniversario 
de sn muerte. Esas do. corporaeionc , qne representan en la Capi­
tal de la República el culto de laju ticia, no han podido meno que 
entir todo u gran deber de asociarse á vosotros para dar esplen­

dor y allí. ima ignificación 1.í ta ceremonia, no ólo porque re­
cuerdan que Orozco y Berra honró también la toga, sino porque 

tán convencidas de que en el recíproco cambio en que frecuen­
temente y por e.'-pecial nec ·idad de ambo tienen de tar la cien­
cia jurídica y la hi . tórica eia la obra inmortal de aquel la que ha-
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bremos de consultar en el Foro, como á oráculo seguro uc verdad, 
como n, honrada guía para practicar y defender ese mismo pri uci­
pio que el ilustre muerto respetó y realizó en sus estudios: dará 

cada uno lo que es suyo. 

DISCUR$0 
Pronunciado poi· su autor, ANTONIO DE LA PENA Y REYES, 

en nombre clel Liceo Mexicano. 

Contaría yo, señor Presidente de la República; seíl?rcs, ~orno un 
triunfo superior con mucho á mis merecimientos hteran?s? que 
vuestra indulgencia, vuestra atención, vuestra bondad solicitas Y 
alentadoras acogiesen en esta noche mis palabras. 

No os pu~de, no os debe ser extrafia la profunda em~ció~ de que 
me encuentro poseído. Temor natural que nace de la ciencia Y res­
petabilidad simbolizadas en vosotros, es ~l que me acomvaíl~ en 
esta tribuna que el vigoroso acento de ardientes oradores y la ilus­
tración de doctos literatos han cubierto hoy de gloria. Cúlruanse 
por fortuna las inquietuues de mi espíritu, cuando contemplo que 
sólo el deber-la voz augusta de un deber que me envanece-y el 
mandato imperioso de una admiración, en mí cada día más viva Y 

más sincera, me obligan á presentarme ante un auditorio en cuyo 
seno irradian las primeras inteligencias del país. Deber que me en­
vanece he dicho, porque estimo, señores, como timbre de orgullo 
representar en esta velada al Liceo l\Iexic!lno; admiración que cr~­
-ce, se inflama y vivifica con el trascnrso del tiempo, porque arrai­
gada en mí desde hace muchos aüos, con el estudio, con la lectura, 
ya que no con el análisis sabio y riguroso de las obras de Orozco Y 
Berra, mi respeto hacia este sabio toca ya los límites del cnlto, de 
la ciega y profunda adoración literaria. 

Niílo aún tracé la vida del venerable anciano reconlado hoy con 
orgullo por la, Patria, por el Hogar y por la Ciencia: yida, scfiores, 
menos tranquiln, que gloriosa, nu1s llena en bienes para las letras 
qne fecunda en provechos para el individuo; iluminada más por los 
resplandores ele la inmortalidad que por los suaves rayo~ de una 
dichn. mil veces suspirada eu horas de combalc; y al refenr enton­
ces la existencia de Orozco y Berra, al proclamar públicamente sus 
altos hechos, sus hermosas virtudes, su amor sin límites á, la cicn­
.cia, que era la vida de su espíritu, y su cariño inmenso ú. la faim-

1 
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lia, que era el consuelo de sus penas, al relatar los méritos resplan­
decientes é inmortales de ese ilustre varón, hartas veces azotado por 
los recios vientos del infortunio y de la envidia, ponía yo en sus 
labios aquellas palabras del poeta latino: non oinnis rnoriar, que son 
M.lsamo y luz, señores, para todos los que á ese mar sin playas co­
nocidas de la muerte, llegan desengañados, tristes, abatidos, olvi­
dados por muchos, escarnecidos por otros, poco importa que do­
blegados también por el peso de una vida meritoria, jamás la.rga, 
siempre corta, extremada.mente corta, sefíores, para todos los que 
quisieron apreciarla. 

Nunca deben morir, decía yo en aquella ocasión, los que sucum­
ben como Orozco y Berra circundados de gloria y de grandeza: vi­
ven en la memoria, en el corazón, en el recuerdo de la posteridad 
agradecida; palpitan de un modo inexplicable en las páginas de sus 
obras, en las creaciones de su ingenio, en los monumentos que le­
garon para pasmo de los hombres venideros. Allí viven la vida in­
deficiente del espíritu, allí existen con esa existencia inmortal que 
dan las obra intelectuales cnauuo determinan un nuevo triunfo de 
la verdad, siempre benéfica, sobre el error, siempre maléyolo, 6 
cuando abren e plé11lliuos y nuc,os horizontes á la contemplación 
de los sabio:::. 

Ka.da significan por tayto, nada importan la indiferencia del vul­
go, el desdén de indoctas mnchcuurubre •: mientras aliente un cora­
zón templado para el amor :.í. los grandes ideales, para el respeto á 
las grnnd . Yirtutles, para la admiración :í. los méritos excelsos, pa­
ra el culto {t la Palria, á la IInmanida<l y al Progreso; mientras 
aliente un hombre que recoja el último su piro, que escuche las 
po treras palabras lo postreros acenlos tlc un sabio, vivirá, éste en 
la posteridad, porque quien ha seguido á un genio en su gloriosa y 
dilatada marcha, difícilmente le olvida cuantlo llega á, su ocaso; 
antes l.Jien, tiende entonces á q ne tollos le conozcan, á que todos le 
admiren, {t q ne todos le tributen vener"ación y amor: ei es biógrafo 
ensalza n existencia, si es poeta canta sus glorias, si filósofo dise­
mina por todo el mundo sus tcoríaR; i historiógrafo encarga á la 
Hi toria que conserve é inmortalice un nombre ilustre, y si artista 
le da forma inmortal y vida eterna. 

No, señores. En la República de las letra.'-, cu las batallas del es­
píritu, en las luchas de la inteligencia, el qu • lidia con gloria, el 
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que pelea con brio, el que sucumbe honrosamente, como el poeta 
latino nwwa 1nuere del todo, antes como él erige un monumento más 
perenne que el tiempo, más duradero que el bronce. 

Aquí teneis de ello una hermosa prueba. Esforzóse el recio olea­
je de las pasiones en que zozobrase la barquilla de Orozco y Berra; 
asestáronle á este sabio sus tiros la política, sus dardos la envidia, 
el rencor sus saetas; agobiáronle siempre, constantemente, los gran­
des, los inmensos sufrimientos del alma, patrimonio exclusivo de 
ciertos hombres superiores. Lo abatió el infortunio, hoy lo ensalza 
la Gloria; le puso su corona sombría la desgracia, y le pone hoy la 
Fama su corona de luz. Le dais, sí, la vida de la inmortalidad con­
gregándoos aquí, en este recinto, en este mismo salón en donde ale­
tean sus recuerdos, en donde resuenan todavía sus palabras, vi­
bran las lecciones que escucbásteis de sus labios, y palpitan aún los 
aplausos que más de una vez concedísteis á su profundo talento é 

inmensa erudición. Demostrais que no ha muerto del todo, reunién­
doos aquf, en este sitio, en donde hace dos lustros expusisteis sus 
despojos á la vista de las muchedumbres, como yace imponente y 
exánime un caudillo en el campo mismo en donde blandió su espa­
da y alcanzó sus conquistas. 

Y pues nos hemos reunido para hourar su memoria, recordemos 
su vida. Smja en nuestra imaginación Orozco y Berra d sd lo 
primeros años de su infancia; contemplémosle asistiendo á las au­
las, sentándose en los bancos de una escuela gratuita, siendo á la 
vez que huérfano, que estudiante humilde y desvalido, padre de 
un hogar desamparado, y amparo de una familia numerosa. 

Sigámosle en su carrera literaria, sembrada por doquiera de triun­
fos y de victorias intelectuales, asistamos á sus luchas con la mise­
ria, presenciemos sus combates con el infortunio, con las dificulta­
des materiales que acobardan, con la orfandad que infando honda 
tristeza al corazón; no le abandonemos en los momentos más aflic­
tivos de su juventud, ni le perdamos de vista en los conYPntos de 
Puebla en donde pasa trabajando largas horas para llevar un pan 
honrado á sus hermanos, y cuando se destaque mfljestuosa y ra­
diante de este cuadro tan sombrío la figura de Orozco y Berra, des­
cubrámonos ante ella, señores, porque quien supo llevar tal vida 
en su juventud, bien merece nuestro respeto. 

No fneron, no, dioses vanales, ni pasioneR mezquinas, ni senti-
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mientas bastardos los que hallaron cabida en el corazón de Orozco y 
Berra; lejos de ello, su pecho abrigó siempre altos ideales, aspira­
dones nobles, puros y levantados sentimientos. Amó á la ciencia 

' y en medio de dolorosas circunstancias alcanzó dos títulos profesio-
nales; amó á la familia, y sirvió de generoso apoyo, con cruentos sa­
crificios, á un hogar sumido en la desgracia; adoró á la Libertad, y 
en contra de Santa A..nna que la había proscrito, peleó por ella; 
anheló ver á su patria libre del yngo extranjero, y con heroico 
ardimiento expuso su vida en contra de los americanos. 

'.I.'odo es bello, todo es noble, todo respira grandeza de alma 
é irradia luminosos destello en la juventud de Orozco y Berra: 
fué ésta el alborear de un sol sin manchas que desde su nacimiento 
La. ta su oca, o deslumbra con ns fulgores. 

Pronto los méritos del joven historiador le valieron la conside­
ración ele per 'ona respetables. Su maestro el Sr. Isunza, Gober­
nallor del Estado, le nombró secretario de Gobierno, y de de en­
tonces nuevo senderos aparecieron (t su vi ta. 

'Vino á México, y se confiaron inmediatamente á Sll inteligencia 
y celo cargo de notoria importancia; le halag-ó la política, y desde 
la lmmilde posición en que :-;iempr había vivido, llegó hasta los 
puestoR má. encnmbrado de un Gobierno. Retiróse ele é to.· pobre 
é imnacnlado, parad<'. empeííar nn osctuo empleo cnla Oasa de l\Io­
neda <ll'. léxico. Allí, n bati<lo olyidado por sus coetáneos, con pro­
fmula. h ·rüln · en el alma, ton angustiosas inquictucle cu los úl­
timos días d •. u glorio,:;a anciauitla<l le sorprendió la muerte, muy 
pobr ,1 hi ue pero muy riro 1le gloria, como ob rva un escritor. 

Y ·nercmos al hombrt• can :u vi<la y ns virtudes inmortales 
ejemplos y con,;agremo,' ntretanto alguna· palabras al escritor. 

Largo fué :u apo tola.do en la. letra . Ya el aiio de 18!0 ocupaba 
la tribuna cívica para en. alzar á nue. tros héroe , y redactaba en 
unión de . n ilu tre h rmano alguno. periódicos político y litera­
rio .. }Iá' tarde el Diccionario TJniversal ele Ilistoria y Geografía 
le dió á conocer como profundo geógrafo, como eminente historia­
dor como con 'mnado biógrafo y auticuario. Los numero os artícu­
lo debido " á u plmna y publicado n esa obra monumental, erán 
eterna prueba de u inmen o valer científico. X o ba taron después 
la columna · de un periódico, ni lo estrecho. límites de un Diccio­
nario paradarcahülaá u. luminosa concepcione ,yempezóápu-
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blicar esa gloriosa serie de obras históricas, etnográficas, lingfüsti­
eas, arqueológicas, que hoy día consultamos todos con verdadero 
respeto. Demostró entonces que su talento todo lo abarcaba, que 
su erudición todo lo vencía, que su laboriosidad, su celo, su cons­
tancia, su fecundidad para escribir no reconocían límites ningunos. 

Estudió la historia del .A.náhuac y llegó á descifrar sus más re­
cónditos misterios. No fué el cronista que relata, fué el historia­
dor que comenta, el etnógrafo que estudia á las razas, el arqueólogo 
que interpreta los vestigios de pasadas civilizaciones, el filólogo que 
compara las lenguas, el pensador que se remonta á altas esferas, el 
erudito que todo lo investiga, que todo lo aclara, que todo lo sabe. 

Leed sus artículos: ,r La Civilización l\Iexica,na, » ,r La Cruz del 
Palenque,» «Las Ruinas de Tlalmanalco,» «La Dedicación del Tem­
plo mayor de l\Iéxico; J> analizad su ,r Historia de fa Geografía en 
l\Iéxico, » en que relata la, marcha, los progresos de esa ciencia 
en nuestra patria; su admirable obra ,r l\fateriales para una, Car­
tografía, Mexicana, J> en la cual da cabal noticia, de los conocimien­
tos geográficos y topográficos de los aztecas; su « Geografía ele las 
leng·uas y Carta etnográfica de México, JJ obra escrita en meclio de 
terribles desventuras y de aflicciones sin cuento, y en la que luce 
Orozco y Berra su inmensa erudición y su asombrosa, lectura: filó­
logo, lingi.üsta, historiador ií, un mismo tiempo, clasifica lenguas y 
dialectos, señala los puntos en que se hablan y presenta. ÍL las razas 
del .A.náhuac con sus caracteres más notables . .Admirad también 
su « l\Iemoria para el plano de la ciudad de l\Iéxico, J> libro fecundo 
en datos científicos acerca de la capital de la República, y eu <lnto 
históricos acerca de sus edificios y establecimientos m:í notables; 
sus «Noticias históricas ele la Conjuración del J\Iarq ués del Valle, » 

obra escrita en vista ele excelentes documentos publicado en ella 
y que forman un estudio completo de la época; admira<l todos sus 
escritos, todas sus producciones literarias, pero descubríos con ma­
yor respeto, con mayor veneración si cabe, ante su ,r IIistoria Anti­
gua y de la Conquista de l\Iéxico, )) monumento inmortal cncarga<lo 
de perpetuarlo eternamente, porque enél se encuentra lamedida de 
su tale~to, de su erudición y de su genio. 

Fruto esta obra de largos y detenidos estudios, <le profunda y 
eruditas investigaciones, de constantes y múltiples desvelos, es 
un prodigio (le erudición y una joya ele la literatura. Re-rnla una 
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lectura inmensa, una laboriosidad inagotable y un criterio sagaz 
y filosófico. En sus páginas se encuentra siempre la verdad histó­
rica, porque en ella se refieren los hechos bien fundados; se refutan 
errores de importancia, se desechan teorías aventuradas, se anali­
zan autores y opiniones; se disipan eludas y consejas y se sigue un 
plan muy acertado. ,r En el plan de esta obra, dice un biógrafo, 
existe lo original del trabajo; en el feliz desenvolvimiento ele ese 
plan, su mérito sobresaliente.)) 

Quince año gastó el Sr. Orozco en escribir su Historia; (faraute 
ese tiempo se ha dicho, no hubo crónica, autor ni manuscrito que 
no leyese, ni pintura, jerog1íftco ó monumento que no interpretase. 
Se muestra por Jo mismo en su obra como el más profundo de nues­
tros hi toriadores y el más erudito de nuestros anticuarios. 

La Historia, la :Filosofía, ht Paleontología, los conocimientos 
adqlliridos en largos ailos de e tuclios y ele vigilias, y sobre todo, 
señores, la jn ticia la yenlaLl, la rcctitll<l <le miras, le prestaron 
sus luces; lle aquí que en el cnallro trazado por él con mano maes­
tra, la historia ele nuestro: antepa:nclos, la civilización de nuestros 
aborío-enes el homln' 1nelti:-;tórico Y la trai:rcdia imponente de la b 1 .., '-" 

Conquista derramen <le-;tello á rau<lnks. 
«ÁTada s sabe qu • n esa obra no exista, lia dicho nn escritor, 

y todo ticn allí Rn vcrd:ulero rnr:íctcr nacional dc:,;poja<lo de prco­
cupá ionl': y <le prC\- 'nc·ioncs <le ·is tema. >J ,Juicio, señores, que 
hago mio, ya qu • no aknm:o á formular uno más breve ó más 
e.-acto. 

J>crdona(l, por lo demás, lo: c_·tcn . os límit ·s de mi (liscur ·o. 
lle intentado hacer un paut•gírico <le Orozco y Ilerra, cnanclo cle­
bió cciiir ·e mi mi.·i{m á m:rnifc:,;taros q11,· el Liceo~ [exicano se aso­
ciaba gusto. o á c.-ta ·olemne apotco:i .· clcl talento. 

Uomo vo ·otro.', mis jón•nes compaií:•ro:· contempla u en Orozco 
y Derra á un mae. tro, á un sabio, á un benemérito de la~ letras 
nacionale ·, á un llombre nacido, d •.'(le el día de . u muerte. á la 
racliant vicla de la inmortalidad! 

8 
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DISCURSO 
Del Sr. Dr. PORFIRIO PARRA en nombre de la Academia Kaciona/ 

de JJ/edicina. 

SEÑORES : 

No hace muchos aíios se enlutaba el recinto de esta Sociedad 
para tributar los últimos honores á un cadáver yerto; hoy se con­
gregan aquí las Sociedades literarias y científicas para ensalzar 
la imperecedera memoria de un sabio ilustre. ¡ Cuán justificados 
han sido ambos homenajes! aquel cadáver era el frío y transitorio 
vestigio de un hombre que en la jornada de la vida se llamó :\Ia­
nuel Orozco y Berra, y la ilustre memoria de sabio tan distinguido 
es precisamente la que en estos momentos se glorifica. 

En el corazón de todos los presentes hay una cuerda, que Yibra 
con armonioso són al pronunciarse nombre tan glorioso: muchos 
estuvieron unidos á ese sabio eximio con los dulces vínculos ele la 
amistad, en graves y dificiles labores fueron otros sus colegas, tu­
vieron no pocos la honra de llamarse sus di cípulos, y todos llamán­
dole sabio por excelencia se proclaman su:-; admiradores. Y su nom­
bre consagrado ya por el recuerdo y el afecto de tres g·eneraciones, 
se halla además trazado con hunino.-os caractere en la olímpica 
faz de la ciencia y de las letras patrias. 

La vida del honrado ciudadano y del egregio sabio cuyo recuerdo 
enaltecemos hoy, no tnYO el deslumbrante fulgor ele los meteoro , 
sino el brillo apacible de los astro ; no se deslizó como un torrente 
impetuoso y desolador por el canee de los años, sino como la diá­
fana y mansa fuente que refleja la célica luz y borda ns riveras 
con flores y esmeraldas. La vida lle Orozco y Berra, consagrada 
al ejercicio de la virtud y (1 la investigación de la verdad, tuvo esa 
poética sencillez propia de los genios que, en medio de la pacíficas 
labores ele] estudio, cultivan para el género humano el árbol bené­
fico bajo cuya sombra prosperan la verdad y el bien. 

La historia, glorioso archivo clel pasado, grandioso monumento 
de las naciones que fueron, vestigio imperecedero delas razas muer­
tas, panteón ele gloria y brújula ele las naciones que vendrán, fné el 
ramo predilecto á que el sabio Orozco y Berra consagró su laborio­
sidad, sus afanes, su sagacidad, su inteligencia clara, fné el manan­
t ial en que satisfizo el sabio ilustre la sed de saber que le üeyoraba, 

DE GEOGlU.FÍA Y ESTADÍSTICA. 59 

yel tributo que quiso pagar el mexicano honrado {1 la gran patria 
{J_ue inspiró el heroísmo ele Ouanhtemoc, el denuedo de M:orelos, el 
radicalismo de Ocampo y de lfamírez, y la constancia ejemplar de 
Benito J uárez. 

Y tened en cuenta, señores, que no está abierta para cualquie­
ra ni ofrece llanos y fáciles senderos aquella parte de nnestrn his­
toria que cultivó y esclareció nuestro sabio laborioso, nuestro eru­
dito infatigable, nuestro tenaz investigador; la historia antigua de 
l\Iéxico es, por el contrario, la parte más.oscura, la parte má,s re­
cóndita de nuestros nacionales fastos. 

Es fama que un sabio de la a.ntigüedad escribió las siguientes 
palabras en la eutrnda del recinto en que daba, sns sapientísimas 
leccione ' : :Xo 1rnede entrar aquí el que ignore la Geometría. En 
e] froufü:picio de nuestra historia, antigua, pudiera escribirse: ~o 
entrará aquí el que ignore la Antropología, no entrará aquí el que 
ignore la Etnología, el que ignore la Geología, el que ignore la, 
Paleontología el que ignore la Lingi.iística; y puüiera agregarse: 
~o euh'ará acplÍ el que no . e despoje ele las letales lmellas de la 
rntinn, el que no presciufüt de la iuflueucünnaléfi<'a de la ' ideas 
prccoucehidas, y no qnit<> de su: sandalin' el poh·o ceniciento de 
lo.· camino.- trillado.-. Y Oroz<·o y lkrra penPtró por aquella ferra­
da pm'rta y :--e introdujo al rn11raüo re ·iuto, .-omctiémlos á má 
rig-nro. n:,; prueba.- qnc ln:,; qnc exigiera Pitágora:-- á st1,; a1lcptos: 
entró <k pué.- <le mncltos ailos <le prolijos estll(lios, después de 
tl •:cmh:nazar 11 todo g(:11c1·0 lle prcocnpacionc', entró escnda­
llo por ]a meditac:ión armado con .-u nitcrio, y .-n cntr:Hla fué 
triunfal como In llt•l ye11ecdor. ~\. . u llcgalla n•c·on trúycnsc nues­
tra .. rni11a.·, .-e anima el polvo de las tumba.- toman carue las o. a­
menta · fósilc.-, y lo:-, jeroglíficos rcv hrn arcanos qtw tras :ccnlar 
reposo c:pcralJan el a1lye1ümic11to de a11uel sabio, cuya voz fnese 
para •llos l "levántate y ancla» de la esc1·itnra. 

~To bu lga encarecer, .-cilore-', las mucha clificnltade.- que al in­
ve,'tio·aclor ofrece nuestra hi toria en ~u antigua y primitiva' pá­
ginas: ancha y practicable galería fuera con ella comparado aquel 
leg •rnlario dédalo, clel c·trnl no pudo . alir el héroe .-ino merced al 
hilo que J, brindó la compa.-iva .Ariaua. ¡ Cuántos problemas nue -
tra lii ·toria antigua plantea y cuán di\-ersos y complicaüos son! 

4 Qné rm:a.- fueron las primiti,~a. pobladora.- de este anchuroso 
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continente que por tantos siglos permaneció ignorado del antiguo 
mundo? fu De dónde procedieron esas razas? i Qué vías siguieron, 
qué progresos alc::mzaron, que empresas acometieron y qué su er­
te les cupo en los no escritos anales de sus naciones respectivas ? 
¿ (~uién erigió esas grandes construcciones cuyas titánicas ruinas 
suspenden el ánimo del viajero, qne las contempla como la osa­
menta dL;eminada de un gigante, desde Chihuahua hasta Centro­
América? ¿ QL1é raza, Yi vió en Casas grandes, cuál en Chicomoz­
toc, cnál otra erigió las pirámides de Teotihnacán y cuáles vivie­
ron en n1ith y el Palenq1rn? iQné secretos guardan esos jeroglí­
ficos qne escritos por la mano de un gran pueblo han fatigallo du­
rante tres siglos la paciencia de generaciones de eruditos, y puesto 
á prueua la sagacidad de los intérpretes más perspicaces? 

Para, afrontar dignamente cuestiones tales, no basta la simple 
erudición por asombrosa que sea, sino qne se requ iere la ciencia. 
la yasta ciencia con sus muchos conocimientos auxiliares, con sus 
variados é ülóucos métodos, con su firme y warayilloso criterio. 

Hubo un sabio mexicano que con el nombre de ce Historia anti­
gua Y de la Conquista, tle )léxico," escribió una obra monumental 
en que tautas cuestiones fnerou sabia y dignamente tratadas, en 
que algunas fueron resueltas y en el cnal. e plantearon todas con 
e~a lindez peculiar al genio y con ese acopio de elatos que, como 
neo arsenal, lleyn, el sabio de buena ky en sn luminoso espíritu. 
El autor de libro tnn colosal, füé aquel sabio tm1 molle.to como 
distinguido, qne se llamó l\Ianuel Orozco y Berra. 

Si esa obra fné la más considerable, fné solmncnte una de las 
muchas que escribió su laborioso autor. ¡ Qné hombre tan e¡;tndio­
so fné nuestro insigne sabio, qué actiYidad la suya, qué tezón el 
suyo, qué afán tan incansable de saber el snyo ! Ornado con el do­
ble título de Ingeniero y Licenciado, consuma1lo en la ciencia <le 
l~~ Pit:ígoras y Euclides, como versado cu la de los Papiniano, Yi­
vio consagrado al estudio y ocupaüo en esclarecer las mucha. 
c~1~~tiones arduas que promueven nuestra Geografía, nuestras an­
tiguedades, nuestra lingüística y nuestra liistoria. 

Si con sus escritos alcanzó la, gloria, por sm; YirtlHles mereció 
la estimación de todos; su corazón fué oro como su inteligencia 
luz. Tuvo {1 Dios en la conciencia, y en su alma {L su patria y á su 
familia; la honradez guió sus pasos en la vida pública, y el numen 
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de la ciencia dictó las muchas páginas que escribió sn mano la­

boriosa. 
¡Repúblico modesto, cimladano lionraelo, sabio ilustre, lJ.as me­

recido bien ele las generaciones fntnras ! ¡ Lleno ele fe, henchido 
de afectos y sediento de verdad y bien, corrió tu larga y útil vida 
entre las apacibles márgenes del estudio! ¡Ah! no pocas veces 
hirió tu noble corazón el dardo acerado de la pobreza, no pocas 
veces amargos desengaños se mezclaron al clulce néctar que la 
ciencia te ofrecía. ¡ Dnerrne pam siempre en paz, ,arón ilustre, 
que mereciste los supremos calificatiyos de bueno y de sabio! ¡ El 
árbol de la gloria llroyccta su benéfica sombra en la piedra ele tu 
epnlcro, y tn recuerdo que hoy vive, yi\Tirá mientras Laya sobre 

el haz de la tierra hombres que llonrcn la virtm1, practiquen el 
bien y cultiven la ciencia! 

DISCURSO 
P1·om111ciado po,· el D,·. ADRIÁN CARA. Y en nombre de /u So•iedad lfféclica 

"Pedro Jl,co!,edo," e11 la Re.,ión .•olrnllle r¡uP la Sociedad .1fr,,-icaaa de Geo!}l'Ctjia 

11 E.~tadldlica dedicó ci 811 socio D. lJicrnucl Oro,co y Berra. 

SE:'OR PREc-IDEXTE: 

SEXOUES: 

Ufano y, atisfec1to v ugo á e ·ta trilmnn, rcpre3e1ltaiHlo á I.1 So­

ciedad « l'cdro Escobcdo. » 
Se trata ele llonrar la memoria di' nu sabio insig-uc : OrozC'o y nc­

rra; ,·e quieren rPcorclnr los 1-;crvie io que pre ·tó ú las ciencia,, á ln, 
1 tra: y á la p_atria, y 11acli nu~jor qne yo, :cfíorc ', que nada ,;-algo, 
puede de. empeüar esta comisión; ,1ue lo: d CiiCasas dotes y los de 
cnuli ·ión mcdh111a, dcul•mos des •r los más agr::ulccidos á lo· hom­
bret1 de g 'nio; ·llos trabnjan por nosotro.·, la luz que emitimos es 
reilejada de la que generosamente no enYían; y cuaudo ello. bajan 
á la tumba y e a1)ª"ª la antorcha de su ciencia, uo·otros debemos 
de alumbrar las tinieblas de ln. ID11e1 te, presentando á la faz de las 
o-eueracionc ·, ya animados lo a ·tro. extinguidos. 

Si aqtú se celebrara hoy un coucur1-;o literario, uo me atreYería 
á dirigir la palabra á tan ilustrado auditorio. 

Xo soy competente, ni es mi oblig-ación en esta tribuna hacer la, 
biografía de Orozco y Derra y meno , podrá un médico como yo, 
analizar las obras d un abogatlo é ingeniero distingni<1ísimo. 
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Por fortuna, tal empresa no es necesaria,: las figuras como Otoz­
co y Berra fosforecen por sí mismas, y si a]guieu se ocupa en re­
latar sn vida, son oradores eruditos, e1:,c1·itores concienzudos corno 
los que nos li::rn antecedido en el nso ele la palabra. 

Vengo únicamente ú este solemne lugar, á tributar mi admira­
ción y respeto á la memoria del sabio presidente de la Sociedad de 
Geografía y Estadística, y á lamentar que hombres de esa clase 
estén sometidos á las leyes naturales de la muerte. 

La naturaleza, avara de sus secretos, mata siempre, en breve pla­
zo, á sus grandes hombres. 

Si esto no fuera así, ya hubiéramos aclarado las sombras que no 
rodean, esclarecido los misterios todos y llegado á la perfección. 

Resucitad en un momento á tantos hombres distinguidos en las 
artes, en las ciencias, en las letras y en las armas, que han urnerto 
en diversas épocas; ponedlos en acción, prosiguiendo las obras que 
empezaron, y decidme adónde llegaríamos en el camino del pro­
greso. 

Con artistas como ::\Iiguel Angel y Tolsa, con sabios como :New­
t?n, Bain, Laplace, Bernarcl, Rafael Lucio y Orozco y Berra; con 
llteratos como Homero, Cervantes y Víctor Hugo; con generales 
como :Napoleón I y nforelos, viviendo siempre en la plena acti,idad 
de sus funciones, decidme, repito: existiendo estos séres rnile. de 
ª?ºs, qué quedaáa por descubrir y por liacer en la nperficie de la 
tierra Y de los mares, en las profundidades de las minas y del océa­
n~, en el azul del cielo y en los cuerpos opacos y briJJante qne cli . e­
mmados en el espacio existen 1 

Sólo un r~lámpago es la vida del hombre, y algunos ha.y, que en 
tan breve tiempo se deslumbran y viven ciegos: es la ceo·uern in­
telectual. Otros hay, que no dejan perder tlll solo átomo de e a luz 
Y la hacen converger con el poderoso lente del cerebro hacia todos 
l~s puutos del Universo, analizando y descubriendo lasco •as gran­
d10sas Y los detalles pequeííos : éstos son los genios. A esta clase de 
séres perteneció Orozco y Berra, acrecentando más su mérito el 
que la luz que difnudiera en su vida, siempre fué para iluminar 
á su patria. 

Puede decirse, en efecto, que todos los trabajos ele este sabio 
llevaron el sello nacional. 

É l escribió lo siguiente : 
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Noticia histórica de la conspiración del l\Iarqués del Valle. 
Vatios artículos sobre :México, en el Diccionario Universal de 

Historia y Geografía. 
Apéndice al Diccionario Universal de Historia y Geografía. 
Siendo Ministro ú Oficial mayor de la Secretaría, contribl1yó á, 

hacer gran parte de las l\Iemorias de ese Ministerio. 
México y sus Alrededores. 
Memoria para la Carta hidrográfica del Valle de l\Iéxico. 
Geografía de las lenguas y Carta Etnográfica de l\Iéxico. 
Posiciones de varios puntos del Imperio l\Iexicano. 
Alturas sobre el nivel del mar ó altitudes de varios puntos del 

Imperio :Mexicano. 
Memoria para el Plano tle la cimlad de :México. 
l\Iemoria para una Cartografía :\Iexicana. 
IIistoria ele la Geografía en )léxico. 
Escribió también una magnífica Historia Antigua de iiéxico. 
Y s encuentran diversos artículos suyos, ya científicos, ya lite­

rarios cu lo periódicos: El Porvenir, La Libertad, El 1\Iexicano, 
El Entreacto, El Sainete, U no de Tantos, El :l\Iuseo, La Ilustración 
Mexicana, El Renacimiento, El Artista, La Revista Mexicana, Los 
Anale del l\Inseo Tacional y El Sistema Postal. 

De emp ñó en varia épocas lo pue. tos de Profesor de l\Iate-
111{1.tica , de Geografía 6 Ili toria, de IIi toria, de :l\Iéxico, Ministro 
d Fomento, ir ctor del Archivo General de la-" acióo, Director 
deli\fnseo ... "'acional,)Iinistro ele la nprema Corte de Ju ticiay fn6 
honrado con pertenecer á veintidós corporacione.s científicas del 
paí y del extranj ro. 

Iloy, una ele las má importante de c. ta Sociedade , la de Geo­
grafía y E.·tacUstica de ;.léxico, celebra e ta e ión olemne para 
honrar la memoria de uno de los socios que le dieron más brillo y 

e plendor. 
Pero Orozco y Berra aun hizo más: era lma biblioteca ambulante, 

y los que tenían alguna. duelas sobre A.rqueología, IIi toria, Filo­
logía, Geografía, ó . obre cualquier asunto patrio, encontraban en 
aquel ahio cuantos elato pudieran apetecer para salvar los es­

collo . 
Ojalá y que todo lo que habló Orozco y Berra en la ocieclades, 

en el trato particular 6 en las con ultas qne se le hacían, se hu-
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biese recogido cu un fonógrafo. Su mejor elogio serfa hoy hacer 
hablar al instrnmeuto, y escucharnlo la amada voz del maestro, él 
mil:;mo nos vendrfa á decir cuánto yalió y cuán justo es que hoy re­
conlemos entusiasmados su memoria. 

Orozco y Berra trabajó mucho y vivió pobre, y ni la aureola de 
la inmortalidad le paga á él, ni á otros sabios de su talla, los su­
frimientos qne pasar:;i, y los descubrimientos que emprendiera. 

La inmortalidad es relativa; todo cambia, todo se modifica, todo 
muere. Las cenizas qne produce el fuego activo del presente, mi­
tigan ó apagan las llamas del pasado. Todo sigue la ley de la evo­
lución, y desaparecen los pueblos cubiertos por el Océano ó por 
lavas volcánicas, como desaparecen las razas, las naciones, y como 
se modificará nuestro globo hasta que la vida se extinga en él. 
¡,Qué sucedió entonces con la inmortalidad 'l i Quión se encarga­
rá de pregonar las haz:1ñas de los sabios y de los héroes 'l N aclie: 
las tinieblas, el vacío, la muerte por doquier. 

¡ .AJ.1. ! no iseñores, ese no debe ser el fin de los que hacen tanto 
bien! y si concedemos la tranquilidad eterna á, San Felipe de Je­
sús por recibir lanzadas convirtiendo á los Japoneses, iqué po­
dremos darles á aquellos hombres que con su talento y con su 
ciencia se sacrifican, le sirven á, la Patria y á la humanidad, di­
fundiendo la civilización y propagando los conocimientos necesa­
rios para nuestra riqueza y bienestar 1 

¡, Qué merece Franklin, señores, escalando la región ele las nu­
bes y arrancando el rayo al cielo para ponerlo en nuestra. manos 1 
Y Papin y Fnlton descubriendo la fuerza del vapor . Y La:voi ier, 
dando las bases ele la qlúmica, fuente inagotable ele riqueza? Y 
Genner y Pastenr salYando por millones la vida de los hombres'l 
Y Washington, Hidalgo y Juárez redimiendo de la e clavitud á 
sus pueblos 1 Sólo la inmortafülad absoluta y la tranquilidad eter­
na, pueden premiar á esos hombres por haber ofrecido su tnlento, 
su ciencia y quizá su vida en beneficio de los demás. 

Esta es la yerclaclera caridad, y en el descanso eterno en donde 
duermen esos justos, allí debe de estar nuestro compatriota Oroz­
co y Berra. 
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O R ÍGEN ES 
DE Ll8 

TERMINACIONES DEL PLURAL EN EL N.ÁHUATL 

Y EY ALGUYOS OTROS IDIOilUS COSGfaERES 

D
E L 14 al 18 de Octubre de 1890 debe tener lugar en la ciu­
dad de París la octava sesión del Congreso Internacional 
de Americani tas, que tiene por objeto contribuir al pro­

greso ele los estuclios científicos relativos á ambas Américas, es­
pecialmente en lo que se refiera á, los tiempos anteriores é inme­
diatamente posteriores á, Cri tóbal Colón; y entre las importantes 
-0ue tione que erán sometida á la eleliberación del Congreso, en 
virtud del programa formado por el Comité de organización, figu­
ra en la sección de lingi.ü tica y paleografía la que sirve de título 
á, estos breve apuntamiento . 

La aflnülad del azteca on di.ver o idioma sonorenses habían 
com nzaclo á percibirla ele de el iglo antepasado algunos misio­
n ro , entre otro., lo rP. Ribas y Ortega; de pués Guillermo ele 
Humboldt confirmaba la exactitud de semej~ntes apreciaciones, y 
má tarde Buschmann en n obra intitulada Die Spuren des .Azte­
ki.vclien prache, ba demo trado el parente. co de la lengua mexi­
cana no ólo con los idiomas de Sonora y Sinaloa, el ópata, el ca­
ltita, el ya.qui, el pima., el tepehuán, etc., sino también con muchos 
dialectos de la .A.Ita California, como el kizh ó kij, el chemegue ó 
chcmchuevi, el ca.huillo 6 cawio; y además el wihinacht del Ore­
gón y el chochone ó ho hone de la misma región, que se habla 
hacia lo 43° de latitud~ orte. Esta familia la divide en do gru­
pos principale , que Ir. de Charencey de igna con los nombres 

9 
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de oregonés y mexicano, compremlien<lo el primero el comanclrn, 
el kij, el chochone, el yutah y el moqui, y perteneciendo al se_gnndo 
el pima, el tarahmnar, ~l tepehuán, el cahita, el tubar ( dialecto 
muy diferente de los otros que tiene numerosas analogías con el 
azteca), el yaqui, el eudeve, el ópata ó teguima, y en fin, el cora Y 

el azteca. 1 

El eminente filólogo mexicano D. Francisco Pimentel, en su eru-
clitísima obra denominada ce 01wdro c1escriptfro y comparativo de 
las lenguas incUgenas de Jlféxico» ó ((TRATADO DE FILOLOGÍA l\IE­
XICA.N.A J> ha reunido la lengua nálrnatl y sus afines en un grupo, 
al que h~llamado mexicano-6patíi, perteneciente en la clasificación 
general al primer orden, formatlo por las lenguas polisilábicas, po­

lisintéticas de sub-flexión. 
Divide el autor el grupo mexicano-ópata eu nueve familias lla­

madas mexicana, sonorense ú ópata-pima, comanche-shoshone, 
tejana ó coahnilteca, keres-zuíii, mutsnu, gnaicnra, coclünú-lai­
món y seri; y en todo el grupo están registrados 61 idiomas y di­

versos dialectos. 
Ccmprende la familia mexicana, el mexicano, nábuatl ó azteca, 

que se habla en la mayor parte de los Estados de ftI(;xico, Hidal­
go, l\Iorelos, Guerrero, Tlaxcala y Pnebla; en varios pueblo:.; de 
Vera.cruz, Oaxaca, Chiapas y Tabasco; en una gran parte <1 Si­
naloa y entre algunas tribus de Durango, en 6 curato de San Luis 
Potosí; en los cantones 8~ y !)º de Jalisco y algnuos pueblo de lo 
otros cantonei:;; en siete ú ocho pueblo del Esta<lo de Colima, en 
la zona paralela á la costa del Estado de )Iichoacán y entre dos 
tribus del Estado de Chihuahua. 

Los principales dialecto del mexicano, son: el conchos, hablado 
por los conchos y chinarras de Chihuahua; el inaloense, de la c·os­
ta Sur de Sinaloa; el mazapil ele Zacateca", dudoso; el jalieiense, 
de Jalisco; el abnalulco, de '.Iabasco; ,cel pipil, qne se habln en Gua­
temala en los curatos de Texacnangos, Dolores Izalco, .Asunción 
!zaleo, Apaneca y Ateos;)) y el niquirán que hablan en ~ ~iearagna 
« los indios ele filiación mexicana establecidos en el terr0110 que se 
extiernle entre los dos graneles lagos de Nicaragua y de :!\Ianagua 
y el Océano Pacífico, en los pueblos de Kalmatia, Qnetzalntia, )fa. 

nagua, l\Ia. agua, l\Iazatepec, Teola, Xinotcpec, Tezoatega y Xal-
1 Comtc de Charencey.-Mélanges de philologie et de paléographie américaines. 
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teya ó N equechiri ( hoy Granacla ), cuyos nombres son evidente­
mente ele procedencia mexicana. J> 1 

Aunque con el carácter de dudoso, el Sr. Pimentel clasifica, tam­
bién entre los miembros de la familia mexiea1rn el idioma cuitlateco 

' que se consen·a todavía en cuatro lugares del Estado de Guerrero 
' á saber: Ajucbitlán, Poliutla, San Cristóbal y A..toyac. 

«La lengua mexicana, dice el Sr. Orozco y Berra, pura ó en sus 
varios dialectos, se derramó en tiempos remotos en un espacio in­
menso. Ouíitieudo lo que hay más allá del Gila, por no ser de nues­
tro propósito, desde su orilla hacia el Sur, y en el terreno que se 
extiende basta tocar con el Río Bravo, en los Estados ele Sonora 
y de Chihnalma, de Duraugo y aun de Coahnila, se eucneutran 
esparcido nombres mexicanos, distinguiendo los ríos, las monta• 
ñas, los lugares más importantes: las tribus pobladoras de toda 
esa comarca, con ervau casi ele una manera unánime la tradición 
del paso de la familia azteca; su lengua m,tá impregnada con pa­
labra tomadas de la lengua extranjera; algunas de las tribus lle­
Yan nombres tamhiéu mexicanot-, y ns costumbre, , st1 culto y aun 
sus teogonía:,;, recuerdan el roce largo y frecuente con las ramas 
salitlas <lel tronco de los náhoas.-)Iás al Sur dejó st1 huella en el 
.,,Tayarit; y no obstante qtw lo: otomíes llan cousen·aclo tenazmen­
te el paí:.; en <1011fü' :,;e cstal,Jt,cicron, y que ellos dan nombres en 
·u itlioma á :.;ns pt1ehlos .r á 1m territorio, '11 nna gran parte el te­

ITt•no ;r la · poblaciones pre ·en tan la: apelaciones mcxieanai:;, ha­
cien<lo olvidar compl ,taml nte las <l 'nomiuaeiones primitivas. En 
el terr no n <loude domina ba horrado d ,1 todo los pueblos que 
n sus (•onc1nista:.; avasalló, <h:jau<lo apenas rai:;tro imperceptible 

del habla el lo· hahitautes. Excrptunnclo los mixes, y alguna frac­
ciones de los paÍHl'H ocn1)ados por otras tribus el me.-icauo volvió 
á c. tamp:u"e sobre todos los ol~jcto.· fí. icos el' los E.-tado de Oa­
xaca, ele Tabasco y ele '!Jiapa , aparee como dominador en el So­
co11nseo é iuterná1ulose en Guatemala, se clermma muy á lo lejos, 
ya brotando t·n medio ele los nombres qne á la tierra pu ierou las 
naciones extrañas, ya apareciendo sólo <·n las comarca¡; en que no 
reconoc0 algún ri\·al. )) 2 

1 Oro1,co y Ilcrrn.-Geogrnfía de la~ Lengua~ y Carla Etnográfica de )Iéxieo, 
pág. 1 J. 

2 O. y ll., Op. eit. p:1g. 11 . 
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Lo~ idiomas que comp01ien la importante familia sonorense ú 
ópata-pima, son: el ópata, hablauo por los ópatas, tegiiiruas, te­
giiis cogiiinachis, contlas, gnazabas, himeris, ores, ures, sonoras, 
en Sonora y en Dnraugo; el eudei,e, que se diferencia, de la lengua 
anterior como el portugués del castellano ó el provenzal del ~ran­
cés y que hablan los indios de Batuco, pueblo ele Sonora; el Joba, 

jov~l ú ova, hablado por las tribus de los mism?s nombres Y_Pºr 
los sahuaripas, en los Estados ele Sonora y Chihuahua; el_pini~, 
que se habla en los puntos conocidos con los nombres de Puneria 
alta y Pimería, baja ( ele las cuales la primera se halla, pa~te en 
nuestra frontera con los Estados Unidos y parte en e ta nación, Y 
la segunda está situada en el centro ele Sonora); el tepelrnán,_ con 
sus dialectos, hablado por los tepehuanes en Durango, Jalisco, 
Chihuahua, Coahuila y Sinaloa; elptípago, ele los pápagos, papa­
hotas papabicotam, en Sonora; el yuma, que comprende el cuchan; 
el coc~maricopa ú opa; el niojave ó mahao; el diegueíío ó cuüeil; el 
yabipai, yampai ó yampaio; el cajnenche, hablado por los encapas 
ó cuhanas y otras tribus; el sobalti]ntri, que se habla en lo amenos 
valles ele Sobahipuris; eljulime, que se hablaba en Chihuahua Y 
Coahuila, que es afín del tepehu{u1 y del pima, y qne, según ~are­
.ce, se ha extinguido completamente; el tar(lhwnar, con sus chalec­
tos: el varogio, el guazápare y el pachera, que se habla cu lo_ Es­
tados ele Chihuahua, de Durango y de Sonora; la lengua que el 
P. Ribas y algunos otros misioneros ó cscritore llaman cinaloa, Y 
que Hervás nombra yaqui, es el idioma que propiamente ,e co­
noce por caltita se habla en los Estados de Sonora, y inaloa, Y u ' , dialectos más conocidos son el yaqui, el mayo y el tehneco o zna-
que, que hablan respectivamente los indios a,ecindado en las ori­
llas del río Yaqui, los habitadores de las orillas del río ::\Inyo en 
Sonora y los de las márgenes del rfo del Fuerte, en Sinaloa; el Gua­
zave 6 Yacorcgue, propio de los vacoregues, los batucaris, 19 co­
moporis y los guazaves, de la misma familia que los cahitas; el 
cora., tlel ~ayarit, dividido en tre dial<'ctos, á aber: el Jfuutzi­
aat uablaclo por los que viven en el centro de la Sierra, el teacua-, . 
zitzica, propio de lo que viven en los bajos ele la Sierra por la 
parte que mira al Poniente, contiguos cuasi á la vista de tierra 
-caliente, y el ateauaca .de los inclios até, que hablan lo que viven 
.á orillas del río :Xayarit; el colotlún, de Jalisco, que en sentir ele 
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los misioneros, es un <lialecto del cora, y que en el día puede re­
putarse como extinguido; el tuba1·, que se habla en Chihuahua, en 
el Distrito de Mina, orillas del río San J\Iiguel; el huichola, que 
se habla en algunos pueblos de Colotlán; el zacateca, que parece 
afín del tepehuán, aunque ele una manera dudosa; y por último, el 
acaxee ó topiá, comprendiendo el sabaibo, el tebaca y el xixime, 
en los Estados de Dnrango y Sinaloa . 

La familia coruauche-shoshone, comprende el comanche con sus 
dialectos; el caigna ó kioway; el shoshone ó chochone; el wihi­
nasht; el ntah, yutahó yuta;el pah-utahó payuta; elchemegueó 
chemehuevi; el cahnillo ó cawio, el kechi; el netela, el kizh ó kij; 
el fernandeíío y el moqni.-Estos idiomas pertenecen propia.mente 
á la familia de lenguas norte-americanas, llamada shoshone y 
Snake, pero tienen también analogía con el grttpo mexicano, espe­
cialmente con la familia ópata-pima. 

La familia tejana ó coalrnilteca comprende el idioma tejano ó 
coahuilteco, así llamado por el Sr. Pimentel, porque según los mi­
sionero , era el rná, usaclo en las provincias de Coahuila y Tejas, 
habláuclo -e de.-clc la Candela hasta el río de San Antonio. 

La familia kere -z11ili, •ompreude el kere , el tesuque, el tao , 
el jemez y el zufii, que on Jo, idiomas clo las tribu civilizada de 
.r ne.YO :'.\léxico, y además el moqni do la familia sho hone. -De 
e to: i,-;ei.' i<lioma , el moqui y el zufü vertenecen al territorio del 
Río Colorado, y los otro cnatro al del Río Grande. 

De la familia .Jfotsun, n la que ef.tán cornp1·endido el mut. m1, 
1 rnmsen el acua. tli, el , ole<lad y el co -teílo, baste decir que e -

tos iclioma~ pert necen á la. trihn - ele la Alta California. 
A la familia Guaicura, pertenecen el gnaicnrn, el aripa, el nclú­

tn, el corn y el concho; y en l:t familia Uocltimí-Laimón, e ·táu in­
cluido· el cochi mí divi<lido en c11atro dialectos, ó má bien, leng,rns 
hcrmanmi, {t saber: el ca<lcgomó, y los idioma· u ado' en las mi­
sione de San J:tYicr, 'an Ignacio y Santa María; y el Laymón: 
todo. e to, idiomas se encuentrnn en el Territorio de la Baja Ca­
lifornia.-« Lo c:·paiiole. -dice Cla vijcro en , u ce Historie¿ de la 
Baja Oalifornia,,, encontraron en e. ta penín ·ula tres naeioue , y 
aun cxi ·ten en el día, á abcr: los pericués, los guaicmas y lo co­
cuimíe,·. Los pcricné o ·upan la parte au .. trnl de la penín ula, des­
de el Cabo lle an Lucas ha. ta lo:-1 21º, y las i ·las atlyaccnte de 
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Cerralvo, el Espíritu Santo y San José: los gnaicuras se estable­
cieron entre el paralelo de 23°30' y el de 26°, y los cochirníes to­
maron la parte septentrional desde los 25° hasta los 33°, y algu­
nas islas del mar Pacífico. Cada una de estas naciones tenía su 
lengua propia. -La lengua pericú ya no existe, y los indi ,·id nos 
que han quedado de aquella desgraciada nación hablan hoy el es­
paílol. ii 

Siguiendo la clasificación hecha por el Sr. Pimente1, réstanos 
sólo hablar de la familia séri, que comprende el séri, el guaima ó 
gayama y el upanguaima. Deriva el nombre de la familia de los 
séris, que reducidos hoy á unas cuantas familias habitan eu Sono­
ra, especialmente en la Isla del Tiburón, por cuyo motivo se les co­
noce también con el nombre de tiburones. 

<< Los séris, tribu habitadora de Sonora, dice el Sr. Orozco y Be­
rra, forma con sus snbtribus familia sepamda.-Por su idioma, 
por sus costumbres y por su fisonomfa, se aparta completamente 
de la filiación de las naciones que la rodean, y parece que YÍYe en 
la comarca que ocupa desde tiempos anteriores al establecimiento 
de la raza pima y de sus afines; por el uso de las flechas l'lllpon­
zoíladas recuerda á los caribes, así de las islas como del continen­
te, y no sería remoto, aunque sí mny curioso, que con ellos tt1Yie­
ran parentesco. Los séris, conocidos también por tiburones, nom­
bre derivado de la Isla del Tibmón en el )far de Corté:-, que les 
sirve de abrigadero, cuentan como fracciones á los tepoea · y á los 
saliueros.-((El upangnaima es nación bien corta, y ele ésh', como 
más confinante y contiguo al sél'i, se <lebe presumir, y no hay duda 
en mi concepto, que le est(1 coligado y unido. Poca es la distinción 
que hay entre séri y upanguaima, pues es una la inclinación y vi­
da, y unos y otros casi hablan uu mismo idioma. >> 1 _l)e aqní, y 
de otros lugares, inferimos que el u1rn11guaima es dialecto del ·éri. 
-De los gnaimas se dice en otro lugar, 2 que:-cc hablan <·011 rnny 
poca diferencia una misma lengua con los séris, 1> razpn por la cual 
colocamos también el gnaima como dialecto del éri. El rnavor Pi­
ke, según Balbi, llama g-a;ramas á estos indios, siendo subtrii;1 ;nya 
la de los comagnes. » s 

1 Documentos para la Historia de l\léxico.- 'l'crcera serie. 'J'om. I., pág. s. 9. 
2 Ibid., pág. 533. 
3 O. y B.-Geogrnfín de las lenguas, etc., pág. 4~. 
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Concluye el Sr. Pimentel el capítulo descriptiYo de la lengua 
éri, recordando un curioso incidente que no podemos resistir á la 

tentación detram;cribir, y que dice así:-((En cierta colección de 
itinerarios remitida por el conocido arqueólogo D. Fernando Ra­
mírez á la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, se en­
contraba uno de JJurango á Arispe con esta, nota: (( La tribu de)os 
séris habla el árabe, y se entiende con los moros á la primera en­
trensta. >> El Sr. Ramírez, en Yista de semejante aserción, hizo al­
gunas comparaciones entre el séri y el árabe, resultando sin com­
probación la supuesta, analogía de aquellos idiomas. - Véase el 
Boletín de la mencionada sociedad, t. ~, p. 208. » 1 

Otra anécdota de índole análoga hemos nosotros oido también 
referir al Sr . .A.ltamirano, relatiYa á la existencia de afinidades en­
tre cierta lengua de la co ta de Sonora y algún idioma indo-europeo, 
mas no hemos tenido manera de sujetar á prueba e a. aseveración. 

Si echamos nna ojeada sobre la (( Oart<i Etnográfica ele ll[éxico, » 

formada ])0r el Lic. l\fannel Orozco y Ilerra, reconoceremos que el 
grupo d<' Jni1gua.' inclígcnas apellidado me:cicano-ópata, en la cla­
. ificación del Sr. Pimeutel, abarca en sn (listribnción geográfica, 
cerca de ]ns do· terceras partes de la área total ele la Hepública 
:'.\[exica11a; y sr á esta co11sidcra<:ión se auna el número de familias 
y de lengua que individualmente estén comprendidas cu esa agru­
pación, se tc1Hlní. una idea de su importaudn geográfica, filológica 
y ctnog-ráfi<'a. 

Lns co111paracioncs léxica y gramati<'aks de las ]pugnas con -
tituy •11tes del g-rnpo mex:icano-61lata, pmwn de mnnifie:to los di­
verso, grado: de afinida(l que entre sí ti •nen y Hn prol>ahle comu­
nidail ele urig 11.-El fraccionamiento de la lcn°·ua primitiva, y la 
formación y tle.-arrollo de tliversos dialecto: reYisticnclo alguno 
caractere,- ·pecialhlimos, tienen .·u ex]:>li<·ación en las leyes que 
iguc fa villa del lenguaje, y .·on una consecucnc¿ia inmediata del 

e -tailo :ocial que guardaron los pueblos habitadores de esta parte 
del continente americano. 2 -Toda: las cansas que relajan los la­
zos político. ó ·ociales y que favor cen la diYisión de un pueblo 
en tribu · ó en castas, acarrean el acrecentamiento de las divero·en­
cia. en el :cno del habla general. En un c:taclo .-ocial próximo á 

1 Filología ~frxicann, t. II, p. 242. 
2 W. D. Whitney.-La vie du lnugage.-Chap. IX. 
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la barbarie varían poco la condición y· las ocupaciones de los indi­
viduos, casi todos los miembros de la c.omunidad se encuentran al 
mismo nivel y con corta diferencia, tienen los mismos conocimien­
tos, la misma industria, las mismas costumbres, y la suma total de 
las ideas no es tan grande que no pueda cada individuo asimilár­
selas y aprovecharlas. 

Por otra parte, las diferencias de las localidades están bien mar­
cadas, porque sólo bajo el dominio de la civilización se asocian los 
hombres y pueden constituir poderosas nacionalidades.-Fuera 
de tales estrechos límites, la influencia de la barbarie es una fuer­
za de desagregación, y si un pueblo salvaje se multiplica y extien­
de sobre un gran territorio, se fracciona inmediatamente por sus 
divisiones y por sus rencillas y cada una de las agrupaciones que 
resulta altera á su manera la lengua general. Cuando, por el con­
trario, llegan á introducirse elementos de civilización, propende:n 
á conservar la lengua y á mantener su unidad.-La aparición de 
un sentimiento nacional de un orden bastante elevado para que 
implique el culto del pasado, conduce á la veneración de los actos 
y de la lengua de los mayores, y de esa suerte da margen al des­
arrollo de una literatura que sirve de patrón para las futuras ten­
tativas de cambio en el lenguaje. 

Como la secesión de los dialectos tiene por causa el desarrollo 
lingüístico, y la estabilidad de una lengua hace imposible que dé 
origen al nacimiento de oteas lenguas, es evidente que la fuerza. 
ele separación depende de la, fnerza de desarrollo; y como ya he­
mos dicho, las influencias de la barbarie y las ele la civilización, 
obrando á manera de fuerzas centrípeta y centrífuga, son diame­
tralmente opu,estas, aunque no sean influencias decisivas que ace­
leren ó retarden el movimiento intrínseco del desarrollo del len­
guaje.-Uno de los ejemplos más fácil ele comprender y {tla vez más 
instructivo del desarrollo de los dialectos, es el que nos presentan 
las lenguas romanas, ya porque constituyen un grupo importante 
de lenguas cultas, con su legión de dialectos subsidiarios, ya por­
que se conoce la lengua madre de que se han desprendido, mejor 
de lo que comumnente acontece con las lenguas muertas. El lin­
gfüsta encuentra en ese estudio una infinidad de hechos que obser- · 
var, que comparar, que describir desde sn origen, en sus efectos 
y en sus causas:-su tarea, aunque fácil y sencilla bajo ciertos res-
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pectos, es baJo otros difícil y propia para confundir al que la aco­
mete, porque á los ojos de la historia, por decirlo así, se han pro­
ducido cambios que resisten á la investig·ación y resultados que 
no se pueden hacer remontar hasta su origen.-Veamos, como 
ejemplo, alguno de los caminos qne han seguido las lenguas roma­
nas al segregarse del habla latina. El latín tenía la vozfrater, que 
en francés lia sufrido algunas abreviaciones fonéticas y se recono­
ce todavía en la palabraji·e,·ej pero en italiano y español ha expe­
rimentado mayores mutilaciones: unfray castellano y unfrate ó 
un fra italiano, es un religioso de alguna comunidad eclesiástica, 
unfriar que diría un inglés, ca.si en la misma forma; y esta apli­
cación particular ha obligado á cada lengua á buscar otro término 
para designar la consanguinidad en primer grado. El italiano acep­
tó el diminutivo fratelloj y el espaiior de la voz latina germanits 
(pariente próximo) hizo la palabra hermano.-Los dialectos ger­
mánicos presentan la misma clase de ejemplos en el seno de la di­
versidad.-Las palabras germánicas broeder en holandés, bruder 
en alemán, bro<lhir en irlandés, broder y bror en tlanés y en sueco, 
que corresponden toda al inglés brother, hermano, proceden in­
dudablement del mi. mo tronco, como los diver os derivados del 
Jrater latino, con el que tiene analogía fonética, que es más per­
c ptil>le com1>aramlo otras yoces de la misma clase, 1nothar y fa­
thar con las corr, pondie11le.· el l latío, mate1·,pater; y la huellas 
de las tr s se reconoc u todayía en las yoces sanscrita bhrátar, 
1nlitw·, pitar.-ÁTos llevaría foera de lo límite. de este trabajo, el 
examen ele otro: ejemplo· ele la evoln ·ioaes fonética . y semánti­
cas el las palabras procedente. ele un tronco común, por una par­
te, y J)Or la otra, en el cnr 'O ele esta mono~rafía tendremos oca. ión 
de pre:entar casos análogo en el grnpo filológico qne vamos á 
estudiar bajo uno tle su. a pecios gramaticales; y la afiniclade 
que existen entre la lengua nálmatl y los otros idiomas del grupo 
mexicano-ópata, no ólo deben atribuirse á las relaciones y al tra­
to que las tribu. que las usan tt1vieron entre sí en tiempos remo­
to., sino que también demuestran la comunidad de origen de esas 
lenguas, cuya. ecesión y desarrollo separado se explican por las 
causas sociológica que antes hemos mencionado ligeramente.­
Limitémonos aquí á recordar que el mexicano e el habla, de un 
pueblo adelanhulo en la civilización, rrnerrero, conqui. tatlor, in-

10 
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qufoto; y que siendo la foerza de esa lengua muy expansiva, las 
tribus indígenas la adoptan como un signo de que entran en el ca­
mino de la civilización, y abandonan el propio hablar en muchos 
casos para prepararse tí, adoptar el castellano. El mexicano se ha 
puesto en contacto con casi todas las tribus del país; ha ganado 
terreno que ha perdido en seguida, y por lo mismo ha batallado 
con éxito yario, ora quedando vencedor, ora vencido. Sea cual 
fuere la dirección que haya traido en su paso en la aucha faja re­
corrida en sus emigraciones, ha dejado algunas huellas de los de­
rroteros seguidos, señalando el tránsito de una nación poderosa, 
pero que no se presentó de una sola vez, de un solo golpe; las inmi­
graciones, pues, no han sido una sino varias; la familia mexicana 
se compone de diferentes tribus, que han hecho su aparecimiento 
en l\Iéxico en mny di versos tiempos y por caminos tota1mente <lis­
tintos. 1 

Veamos ahora las reglas {t que obedecen en la formación del plu­
ral las lenguas que hemos rápidamente enumerado, comenzan<lo 
por el mexicano. 

Los nombres <le sércs iuanimados tienen hl mi::;ma desinencia 
en siugular que en plural; y así se üir{t ce tell, una piedra, 1wltui 
tetl, cuatro piedras; pero lrny algunas veces el recurso de irnlicar 
el plural doblando la primera sílaba; v.g.: ealli, ca,;a, cacalli, ca­
sas; exceptuúmlose de la regla anterior los norn bres de o~jetos que 
á la imaginneióu de los puel>los antiguos se pre."entabau como :mi­
mados; v. g .: ilhuieatl, cielo, que hace en plural illwicrtmé¡ il'prtl, 
moute, tepeme; citlalin, estrella, citlaltin¡ micqui, cad,frer, mi­
micqué. 

Los nombres de los séres animado· forman el plural de <li::;tinta 
manera, según que se hallen aislados ó com1mestos con pronombre 
posesivo. 

Los nombres ai:-;lados termin l(los en tl mudan esta :final en 1118¡ 
v. g.: pitzotl, puerco, pitzomíJ; pudiendo duplicar su sílaba inicial 
de este modo: pij_1it::omé. 

No se observa la regla qne precede cou tlacatl, persona, cihuatl, 
mujer, los nombres étnicos y los que designan oficio ó profesión, 
que forman sn plural con solo quitar la final, ponien<lo ademús 
acento salto en la yocal última; y así de füwatl, sale tlaccí, de me.ri-

1 Orozco y Berr:i.-Gcogrnfía de las lenguas de :México, pág. 14. 
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catl, mexicano, me:r;ie1í; de poehteccitl, mercader, poelttecá. En ge­
neral siguen esta regla los nombres de personas y suelen duplicar 
sus sílabas iniciales, de manera que con eihuatl, mujer, se dirá c·i­
huct ó eieihwí y algunos dicen eieili llamé. Teotl, Dios, Tecolotl, buho 
y su compuesto Tlaeateeolotl, diablo, doblan la sílal>a inicia] y pier­
den la final, diciéndose: Teteó, tetecolo, tlaeateeoló, y lo mismo l1a­
cen eonetl, uiiio; coatl, culebra; coyotl, coyote; coyametl, puerco; 
colotl, alacrán; eueyatl, rana; lwe:rolotl, pa,o; mazatl, ,enndo; 1110-

yotl, mosquito; ocelotl, tigre; tixitl, médico. 
De e tos nombres, los que dexignan animales pueden seguir la 

regla general. 
Los nombres simples terminado::; en ni, toman en plural la de­

sinencia mé; v.g.: tlátuani, seño1; tll!tuanimé, señores; bien que un 
autor dice que para formar este número basta aspirar la ·rncal 
última, <liciéilllo:,e, por ejemplo, tlt'tillaní. 

Lo nombres primitiyos acaballo, eu fü, li, in, mudan estas fina­
les 11 ti11 ó mé, annqne ésta es menos usual, y nsí de oquichtli, 
varou, :-;ah' oquichtin ú oq11icl1111t; de zolin, codorniz, zo ltin, ó zol­
me; ele tlw11ad1tilli, 1li ·,·ípulo tlw,. achtiltin ó tlamatiel1111<1. Yl•nlad 
es que algnuos doblan la prirn 'Ja Rílaha, eomo ::.olin, que puede 
hacer zowllin <Í ,;u::oluuJ· y itlprwlttli.jon·n é icl1pod1tti, <lonct>lla, 
dupl iean sit>m¡n·c el po, n•:mlta nllc~ tclpopoc!it i 11, ichpopo<'h l i 11. 

¡..;¡ la final in HO ya 111·cc·editla clP l se aii:Hh• ti11; tei11i11, pulga, 
frt11inli11. 

Lo. 1:omhre: t nni11:ulo.· 1 11 r¡11i, e, l':tlllhian c:tas iiunle." en r¡11{J 
y e ·ta ílaha .-p aií.tdL• ú lo· <¡u• a ·altau <'ll !1111i, é, ,;, y ú Jos ,·er­
hal •::; 1•11 i.-E,icmplos: Tlah11a1111ui, hnrradw, tl11!t1ta11r¡111\ i-:tac, 

bla11c·n. i::tar¡•((7; tlatq11illllu, l'ito tlatq11ihutiq11é; tlac11il<1, pi11tor, 
tlacu i/01¡11{; tc11wc ht i. 11\Hl'strn, te111acht iq11t1. 

Los nomln·1·s dL' otra,, termi11ncim1•·s tolllHll mi li/Jitw11 las lina­
Je.-, ;,¡¡J ó ti11. <·omo t:npa, enano, tzap 1011t; te.r('((1t, chinche, ft.rcamiJ 
6 tc.1·ccrnti11. 

Eu !'ua11to {, los 110ml1l'('.-, clel'inu1o,, for111an el plnral iví: los 
llamados 1cYereucialcs ó estimath·os, ac-ab,Hlos en t:intli, ha<'cn 
el plural l'll t;int:i11ti11; los 1limiuntirn. <•n tontli, l'U totonti11; y 
los diminutivo. en ton : pil y lo. anmentatirn,; en poi y rcn•ren­
cialc: en tzin, <lnpliearnlo la 1iual: annque eu11 sinalefa; Y. ~-= tla­
cat;i11tli, per.·oua· tlar11t.:.in:i11fi11, pcr,;ona:: caltontli, ea ·ita; cal-
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totontin, casitas; ichcapil, ovejita; ichcapipil, ovejitas; chichiton, 
perrillo; chichitoton, perrillos; huehuetzin, viejo, htteliiiezintzin, 
viejos. 

Como ejemplos de plurales irregulares pueden citarse los si­
gtúentes: huelmé, viejo, lmehuetquéj ilama, vieja, ilamatquéj cequi, 
alguno, cequintin ó cequinj lmey, grande, huehueintin 6 hueliuein; 
_ixchachi, mucho, ixcltach-in; niiec, mucho, 1niectin, rniequintin ó 
miequin; mochi, todo, mochintin, mochín 6 mochtin; quezqui, cuan­
to, quezquintin, quezquin ó quezqitimé. 

Los nombres, sean primitivos ó derivados, compuestos con algu­
no de los pronombres posesivos no, mío; mo tuyo; i", suyo (de él); 
to, nuestro; amo, vuestro; in, suyo (de ellos); te, de otro ó de otros, 
hacen el plurar en huan, conservando además los nombres deri­
vados la terminación de plural que les corresponde, e:xperimen­
tanclo la reduplicación que se ha explicado anteriormente.-Ejem­
plos: to-teotzin, nuestro dios; toteot:::itzinhuan, nuestros u.ioses; i­
chichinton, su perrillo; i-chichitotonhua11, sus perrillos.-Piltzintli 
y piltontli, muelan por metátesis el lugar de la sílaba lwan, y así 
de mo-piltzin, por ejemplo, sale mo-pilhuantzit~in, y de mo-pilton 
11w-pilhuantoton. ' 

A~rcgarcrnos para terminar con lo relativo al plural, que en 
mexicano hay concordancia de uúmer-o entre sustantivo y adjeti­
vo, pues cuando RC trata de séres animados, uno y otro reciben la 
terminación del plural y ninguno ele los dos cuando se trata de 
inanimadoR. Ejemplo: tetl, piedra, miec tetl, mnclias piedras. l\[á 
adelante yercmos que en el cahita, el cora, el heve y el ópata 

. 1 . ' se signe e ummw procellimicuto, y cu todos estos <linlectos, así 
como en bncn número de lenguas americanas, particularmente en 
el Sionx, la ausencia de sufijo, de signo propio para, el plural, sir­
ve, por decirlo así, para marcar el género irracional por oposición 
al género noble ó racional; y debo también observarse que las Ien­
gLrns álgicaR füúcauientc llisting-ne11 esto géucros en el plural, 
aunque posean desinencias propias para cada uno de ellos. 1 

Rcsuu~iern~o lo expuesto prccedeutcmcntc, podemos decir que 
las termmac10nes características del plural en el idioma nálinatl 
son: mé, tin, qué, ·in, Nl y lwrrn. ' 

Trataremos ahora de expoHer con hl posible rapidez, la reglas 
l Lharcnccy, op. cit., pág. 5. 

DE GEOGR.Al<'ÍA Y ES'l'ADÍSTICA. 77 

que en la formación del pltual siguen las otras lenguas del grupo 
mexicano-ópata, y al efecto nos valdremos principalmente de la 
obra del Sr. Pimentel, copiando ó extractando lo conducente de 
las descripciones que el autor hace de cada uno de esos idiomas. 

ÓP ATA.-ccLos nombres de cosas inanimadas no tienen signo 
para expresar plural, de manera que es preciso hacerlo por medio 
de algún adverbio ú otra palabra que indique muchedumbre. 

Los nombres de animales irracionales tampoco tienen ese nú­
mero; sólo he encontrado uno en la gramática que le tenga, y es 
hiire, ardilla; en plural hohüre, pero aun éste, según dice Lombar­
do, casi sólo en singular . e usa. 

Los nombres de séres racionales sí tienen plural, y al menos al-
gunos. Los que he hallado en la gramática son los siguientes: 

Oqui, mujer; nau, mujeres. , 
Uri, varón; nrini, varones. 
Tessc1, ó tessachi, el niüo; itssi, ó urimussi, los niíios. 
Oquichi, la niña; nmonaclti, las niiias. 
Oquimacqui, la doncella; naukichi, las doncella R. 
Oze; el viejo; navotzé, lo viejo . 
Oatzi, la vieja; oclatzi, las vieja . 
Temáchi, el mozo; tetemaclti, los mozos. 
Lo nombr s de parente~co también tienen plural: vatziguat, 

hermano; tapatz guat, l1crmanos; mamguat, bija; ma11uiraguat, 
hija . 

Algunos de lo· umnbres qn tic11 n plural, le forman con sólo 
duplicar la primer, . ílaha, como s vé en alguuo de los j mplos 
pu to ·; pero n la formación <1 , los otros no se observa, Ri. te­
ma fijo.n 1 

EUDEVB,-ccLos ustautiyo:-;, :pecialmeute lo · de séres racio­
nalc., forman ge11cralm nte el plural, duplicando la prim ra. Ha­
ba. del ingular; v. g.: hoit mujer; hohoit, mujerc:; <leni, bueno; cle­

deni, buenos. 
Oh-o. nombres forman el plural irregularment<•, al grado que 

alguno son enteramente clife1·Pntes en cada número; v. g.: cloritzi 
muchacho; '!.'1ts, muchachos. Los nombre' en plural sigu u para 
• u declinación la misma reglas que en singular.n 2 

l 'l'ratado de Filología )Iexicana, 'l'. I.. pág. 9(). 
2 Pimentcl, op. cit., T. I., pág. 13() . 
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CA.HI'.l'A..-((Ilay número singular y plnral.-Los sustantivos que 
acaban en vocal y los adjetivos, forman el plural aíladiendo una 
1n al singular; tabu, conejo; tabmn, conejos. Los sustantivos aca­
bados cu consonante, hacen el plural añadiendo im, y los en t, 
zi?nj pciros, liebre; parzim, liebres; nikit, pájaro; nikitzim, pája­
ros.-.A.demás de poner la terminación, se duplica á veces la pri­
mera, sílaba ó la de en medio. 

Los nombres acabados en 1ne, sustantivos ó participios, forman 
el plural añadiendo una 1n al caso oblícuo,~ó duplicando la primera 
sílaba ó la de en medio: 'veme, doncella; vei•eme ó vemetam, doncellas. 

Los verbales terminados en ria ó ia y los en ye que significan 
séres inanimaclos, carecen de plum!. Asimismo no tienen este 
número algunos otros nombres, como tria, el sol; metzci ó ineeha, la, 

luna; tahi, el fuego y otros. Por el contrario, hay algunos que ca­
recen del singular, como supem, el vestido; nakcun, las orejas; 
tzoim, la cera. 

Los nombres en plural no tienen caso oblícuo.1 
PDLL- ,cPara formar el número plural la regla es duplicar la 

primera silaba del nombre en singular; v. g.: hota, pietlra; holwta, 
pietlra,s. Otras reglas que da la gramáti<>a para la formacióu del 
plural, ,;e fundan en el uso <lel metaplasmo; ,T. g.: i-inoy, culebra; 
vipinoy, calebras; en lugar de vii,inoy. Alg·nno, nomure~ no tie­
nen plural, como 7.-okoni, el enervo ó los cnervos. En fin, hay nom­
bres en plural cuya forma cambia mncho ó completamente rc -pC'C· 
to al singular, lo cnal no pnede retlncir,,c á regla:s; v. g;.: tuaia, 
doncella; tusia, doncellas; sisi, hermano; sisiki, hermanos; tni,u. 
liebre; tutuapa, liebres.,, 

.A.lgnnos adjetivos phualizau y otros no.2 
TEPEHU.Á.N.-ccPara formar el número pltiral la regla general 

es que se duplique la primera sílaba del nombre en singular; v.g.: 
teocli, Yaróu; teteocli, varouC's. Esta regla tiene algnnas excepcio­
nes que enseíia la gramática.»3 

TARAIIU::IIAR.-,,Hay número singular y plural: fórmase éste 
cfo aquel, <luplicanclo nna silal>a: muki, 1muer; mumuki, mujeres; 
ó bien juntando al siugnlar un adverbio ú otra palabra qne iudi-

1 lbi:l. pág. HH. 
2 Il.Jid, pá~. 193. 
3 lbi<l, pág. 2í!G. 

: 
1 

1 

: 
1 

¡ 

11 

DE GEOGltAFÍA Y ES'.l'ADÍSTICA.. 7() 

que plurali<lad, entre las cuales se encuentran ciertos verbos que 
expresan plural, de que adelante hablaré. 

Los nombres patronímicos forman plural doblando la última sí­
laba. 

Entre las partículas componentes se encuentran gua, que indi­
ca pluralidall.n 1 

CoRA.-,c Los nombres de séres animados y algunos de inanima­
dos tienC'n plural, cuyo número se marca por medio de las termi­
naciones te, eri ó r1, tzi ó zi, ó tle la partícula prepositiva mea. 
Algunas veces el nombre en plural varía completamente respecto 
del singular. Ejemplos: 

Zearatc, abeja; zearateri, abejas. 
Kana.r, oveja; kana.ceri, OY~jas. 
Kunite, grulla; kurut.zi grullas. 
Teaxka, alacrán; teaxlwte, alacranes. 
Uita, mujer; ukari, mujeres. 
Terit, per;'ona; teaiteri, personas. 
Aclcmfü, de lo i;;ignos que he mencionado parr. expresar c-l plu­

ral, conforme á las ob'ervaciones ele Ortega, veo que en el diccio­
nario Irn,r alg-nuos nombres qne forman ese número terminando cu 
moa; v. ~-: tiyauh, hijo; tiyaohmna, llijos,,,2 

Co~u 'CIIE.-<C Bu el idioma comanche hay :-;ingnlar, dual y 
plural. 

El dual :-;e forma agregall(lo al Ringnlar la terminación ncuhj 
v. g. : arck1í, vena<lo; areknneuh, doí! vena<los. 

l~l plnral se forma µ; •n •ralmcute por me<lio de la. terminaei<Ín 
né; v. g.: al'd.:á, v •nado; al'ekané, venados. llay vm·ios nomlJrC's 
cuyo plnral ' irr ~u lar; v. g.: 1wk, ftecha; p<tl.:anclé, flcclrns.,, 3 

)lUT.'l .·.-«Bl nti.mcro :-;e forma en mutsun con la, final mal. ó 
más gcneralment ma, la cnal tiene scnwjauza mareada con las 
signi ut . ele igual objeto gramatical: me cu mexicano; m en ca­
hita; mea partícula ó moa final en cora; me, 1n en euclcve; ne en 
comanche. Ejemplos: appci pallre· appagma, padres; mukurma, 
mujer; 1,wl.-i11 mal;ma, mujereí-. ,, 4 

1 lbi<l, pág. 2,,0. 
'.! ll,i<l. pág. 28-!. 
3 !bid, T. 11, pág. 14. 
4 lbid, '1'. 11, págs. 151 y liO. 
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G u AICURA.- ce Algunos sustantivos forman plural por medio de 
una partícula prepositiva ó una final. Según el ejemplo que trae 
Bagert, la final guaicura de plural es mci, la cual es enteramente 
igual en mutsun, y análoga á las de igual objeto gramatical me en 
mexicano, ni en cahita; mea en cora; me, 1n en eudeve y ne en co­
manche: ya sabemos que n y ni conmutan en estos idiomas. La 
partícula prepositiva del guaicura para expresar el plural, según 
el ejemplo que trae el mismo Bagert, es le; anai, mujer, kcinai, mu­
jeres. Al tratar del verbo haré una observación sobre el signo k.» 1 

SÉRI.-cc En los ejemplos que he podido ver del plmal-dice el 
autor que venimos citando-observo la concurrenciadelaletrak 
antepuesta, intercalada ó final; v. g.: citepin, canasto; citepi-k-sa, 
canastos; lcinani, mujer; kanrn-ji-k, mujeres; sip, muchacho, psi­
pil-lc-j, muchachos; tcim, hombre; taniii-k 6 k-tamu-k hombres. 
Recuérdese que la k es signo del plural· en el verbo mexicano, y 
lo mismo en guaicura, donde también marca el mismo número en 
el nombre como partícula prepositiva.i> 2 

Por insuficiencia de los materiales de que podía disponer el 
Sr. Pi.mente! respecto de otros idiomas del grupo mexicano-ópa­
ta, no entra acerca de ellos en 1m análisis minucioso de su carác­
ter gramatical; más creemos que lo expuesto es bastante para el 
asunto que ll~va por objeto examinar el presente trabajo. 

Resumiendo, podremos decir: que en las lenguas del grupo me­
xicano-ópata se observa para formar el plural uno de los tre pro· 
cedimientos siguientes: 

l'.' A veces para expresar el plural, se usa, de una palabra. que 
in~ique muchedumbre, particularmente tratámlose de nombres de 
objetos inanimados, y sobre este particular ya hicimos una ob er­
vación al ocuparnos de las diversas maneras <.le significar el plu­
ral en el idioma náhiiatl. 

2'.' En mexicano y las lenguas ópatas se indica también el plu­
ral repitiendo una sílaba. del nombre en singular. Esta forma, que 
es también común al japonés, llama la atención por u sencillez é 
ideología; y la repetición de la primera silaba de la palabra ha 
sido evidentemente el resultado de la alteración de uu sistema 
más antiguo, que consistía en repetir el nombre mismo para deno-

1 Tomo II, pág. 199. 
2 IlJid, 'romo II, 11ág. 231. 
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tar el plural. El hebreo que forma su superlativo por el mismo pro­
cedimiento de repetición, háse inspirado probablemente en una 
¡lcrccpción análoga, y á la verdad es más natural recurrirá, este 
artificio para marcar el númew, que emplearlo como lo han hecho 
diversos idiomas indo-europeos y uralianos pal'a. expresar el pa­
'ado del verbo. 

3? El mexicano, algunas lenguas de la familüt ópata, el coman­
che, el mutsun, el guaicura y el séri tienen terminaciones ó partí­
culas ele plural, de cuya analogía puede juzgarse por el siguiente 
cuadro comparativo: 

Se reconoce qu en el grn po mexicano- ópata la form rt dominau 
te de la ele incncia aractcrí ticas del plural, comprende la. va­
riacione d l ¡n·imcr alineamiento: 111a, mé, mea, moa, ni; ne, ni, 
debiéudo · tener pre ·ente la onmutacióu de n n m, tan frecuen­
te en los idiomas q ne se Yienen ron id erando. 

la terminación tin <1 l 111exicauo deb u rcferirst' las <lr.-incn­
cia. zim, te, tzi, zi y ti. 

In es terminación el' pronombre en 1üural1 ru mexieano r en 
llllÜ ' UU. 

En otro grnpo pueden, en fin, reunirse los sufijo ' , qué, ca, cu, y 
relacionar e el lwan del mexicano con el gua del taralnunar. l\fr. 

de Charcncey en su obra ya. citada, dice que uno de lo caracteres 
de las lengua mexicana que se hablan sobre las costas del Pací­
fico e su irregularidad, en cuanto á la manera de formar el plural; 
que este e un indicio de juventucl, de alteración, que se l1ace má 
sen ible cuando se comparan e as lengua con las álgicas y esqui­
male , que son tan regulares bajo ese re pecto; y Nl sa dh· ergen 

11 
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cia eu<:neutra el autor una nueva prueba que citar en favor de la 
opinión que rechaza el origen asiático de los americanos. 

Acaso no siempre sea esa irregularidad un indicio de juventud 
y de alteración en las lenguas; y pa,ra ¡wcsentar nn ejemplo que 
esté al alcance ann ele las personas poco versaclas en achaques ele 
filología, recurriremos al idioma inglés, que según las indagacio­
nes lino-Uísticai, tiene en sus evoluciones la particularidad de acn-

º sar una ruarca,la teudencia á, la simJ)lificación, á la abreviación y 
á deshacerse de sonidos inútiles. Au.ora bien, la regla general para 
la formación del plural, además de cuatro excepciones principales, 
según la terminación que lleve el nombre en singular; aparte de 
los nombres que no tienen singular; de otros mucl10s que no tienen 
plural, como son los de virtudes, vicios, hábitos, metales, líquidos 
y varias yerbas y especies de granos; y de los que sin mudanza al­
guna pueden usarse tanto en singular como cu plural, figurando 
entre ellos algunos nombres de animales; exh:;ten además, como se 
sabe, nombres enteramente irregl\lares t.>n el plural, como brother, 
hermano, bretlt ren; child, criatura, clzilfll'en; foot, pi , fect; ox, 
buey, oxen; 111a11, hombre, mrn, etc.; y ,le paso diremos que esta es 
mm de las yarin analogías gramaticales qne :e de:cuhren entre el 
inglé y el núhnatl. 

Intentemos ya rastrear los orígenes de las tcrminacio11cs del plu­
ral eu el núlrnatl y las lenguas afiues, qne es el punto ol~jetivo de 
la cuestión qne lta de examinar el 8~ CongTe~o Intemacional de 
Americanistas. 

El Sr. Pi111c11tel, tratando <le <lemostrar que cu las leugua de 
l\Iéxico ce algwto8 de sus signos gramaticales nada significan, ni tie­
nen i•alo1· alguno in<1e_pcnc1icntes <le l<i radiccil, » dice al examinar las 
,lesjncucias <le plnral en el mexicano: 

ce Jfiec, para expresar plural, no es otra cosa sino el adverbio mu­
cho; pero además hay cuatro terminaciones con el mismo objeto, 
me, qué, tin, !man. Huan, cutre las prepo iciones mexicana , sig­
nifica con, co111paiiía, y pudiera suponerse qne pa 'Ó {t signo de plu­
ral ill(licantlo unión. ]fe, pudiera crrerse qne es nn abreyiallo de 
niiec, mucho, aunque este adverbio tiene un objeto particular, que 
es ir con nombres de inanimados, mientras queme se u a con uom­
l>res de animados, así es, que teniendo cada uno aplicación distin­
tn, 1rnrece qne no deben confundirse. 
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« Respecto de qué y de tin, no pueden hacerse ni aun esa clase de 
interpretaciones. >> 1 

Nosotros, por nuestra parte, creemos haber encontrado el origen 
de las terminaciones que denotan el plural en las lenguas del gru­
po mexicano-ópata, recurriendo al idioma de los Bra.hmas. 

En un trabajo que tenemos en preparación, demostraremos la. 

íntima relación que entre sí guardan las lenguas náhuatl y sans­
crita, y en nuestro e tndio sobre la Toponomatotecnia nálwa, 2 es 
decir, el arte con qnc los antiguos habitadores de nuestras comar­
cas impusieron noml>res á los lugares según sus caracteres, hemos. 
acometido el análisis etimológico de las postposiciones, negando 
á re ultados bastante satisfactorios respecto de su derivación sig­
nificativa, ba ando nuestras conclu iones sobre el enlace lógico, y,. 
por decirlo a í, necesario de Jns ideas, y sobre series bien compro­
bada <le analogías. Con el fin <le justificar nuestro procrdcr enla 
re olución de la cuestión qne yenimos examinall(lo, y para no dar 
una con,· i<lcral>Jc cxten 'ión á esto br<>ves apuntamientos, nos Ji. 
mitaremo á reproclucir aquí algnuas de las consecuencias que he­
mos derivado de los geroglíficos de los tlúcuiloqwJ acerca del ori­
gen ele las termiuacionc de los 11ombres de lug·ar. 

«Pa11 n concepto <lel r. D. ~\.lfreclo Chavern, e voz maya que 
¡¡iguilica bandera, y como terminación <l<' nn nombre tle lugar, ex­
pr a un e· ntro militar ó de g·obi rno. 

,, De cst • monosílabo hicieron lo núlloa , sn pantli, pero so nob 
que lo. · nombre.· <l • sn: primitiva. cimla,le no t nían la termina­
ciónp1111, mi nti:a ·qn nbnn<lacnlospu blo delaregiónckl nr.» :1 

"1,udier, citar 'C n apoyo ele .·ta opinión el hecho de que cn 
los Kat1111cs <le la, hi .·toria maya, c·onocido tambi u entr lo, amc­
ricani tas con la d •uom inación de " óelicc l,ío r6rcz, » del nom brc 
ele u el cnbridor ~ iutérpretc al con. ignar la emigración é inva­
sión tolteca a<!audilla,la por Tntnl-Xit1 ( Totol-.riuh, piíjaro azul 
ó precio o) se clc ' igua una rc•gióu ele la Pení11snla yucateca con 
la apelación de )fayapan ó :\fayalpan, "cincl:ul ó bandera de 108 

1 C'un<lro de~criplivo y compnrntirn <le In lengua indígenas de )léxico. '!'. Ul, 
pág. 63i . 

2 Rcvi~ta Xncionnl de Letrn~ y CiendaQ, 'romo I, páginns 120 y li l; 'l\,mo IT, 
pág, í!l; '!'orno 111, pág. t!), 

3 México á travé d lo igloQ, Tomo I, p;lg, -16 1, 
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maya-s
1

n y á Ja comarca de doncle ]1abía11 partido los recién llega­

dos, se Je llama Tulapm,. 
«Es también otro heclw, coufinnado pQ.1.'. lo:,; e,;tndio" arqueoló­

gicos y etnográficos, que las razas del Snr, CH sus movimientos de 
expansióu1 se extendieron por la costa del Golfo, ocuparon la, re­
gión del 'l'amoanclurn, hoy Tamanlipas, cuyos habitadores aborí­
genns hablan lengua afíu con la maya; y que pe11etrarou tambiéu 
al interior clel país, dejando como monumeuto de su civilización 
las pirámides de Teotilmacáu, de Cholnla, de Papantla; los relie­
ves ele Xochicalco y ele Zaacltila, que en los tocados y en la ac­
titud de las figuras, lo mismo que eu las cabecitas de '.reotilmacán, 
recuerdan los trajes y posiciones de las esculturas de Copán en la 
América Central, y las del Palenque en el territorio mexicano. 

« Esos pueblos del Sur, cuando imperaron como dominadores en 
la región central, bien pudieron agregar su desinencia caracterís­
tica á los primiti rns nombres de lugar, particularmente en las lo 
calidades que fueron sus principales centros de población. 

"Comparaciones lexicológicas uos conducen ú, otro origen re pec­
to de la, posposición pan y la voz pantli, cuyo signo le sirve ele fo­
nético en los gerog'líficos mexicanos. 

«Patáka, siguifica en sanscrito, bandera; paW, pueblo pequeño; 
páli1 linea., hilera, banco de tierra, puente, calzada, filo de cuchi­
llo; sicuclo digno ele advertir quepantli tiene también en mexicano 
la acepción de reuglón, surco, pared ó hilera de personas ó cosas 
puestas por orden (t la larga; de manera que la palabra a11antli, 
empleada para designar una acequia, zanja regadora, caño y en 
general una pequeña corriente de agua, pLrndc traducirse literal­
mente y con mucha propiedad por « surco ele agua. >, 

« Sin dificultad se descubre la relación entre la. voces san 'Cri­
tas que a~abamos de apuntar y la posposición náhoa pan, que tam­
bién pudiera derivarse del mexicauo palli, barro, y e te ú, su vez 
del sanscrito palka, fango. 

((Pan ó pann, segú-.;i. el Diccionnrio Bretón de Le Godinec, signi­
fica lugar, región. 

"Pa y copa se traducen por en, con, bncia1 al lado de, y tienen 
su signo fonético, que es una sola huella del pie humano;pad, en 
sanscrito es también el pie, la huella, lugar, Ritio; p<Í<1ami estar 
fijo, firme, l)ersistir. 
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,, La desinencia tia, tau usada C'H la uomenclMura geográfica para 
formar nombres colectivos, que expresen un lugar abundante de 
lo que signifique su rníz, parcct> Yeuir 1lel sanscrito tá, snfijo de 
palabras abstracta~, qnc iudien calidad, estado, colección: ejem­
plo: gl'l1mat<í, rennióu 1k pueblos, de _qr<Ímri, pueblo. 

« El mímico de tlantli, dientes, que sirve 1le fouético á fa pospo­
sición tla, contiene en :ü la iclcn <le colccti vitl¡uJ, rennión. 

(( Las posposiciones i.rco, i.r_pa11 1 ixtlan, ixca, f!C derivan del rwm­
brc ixtli, que significa cara, presencia, haz, snperficie. Se repre­
sentan por dos peqneños círculos coucéntricos que figuran el ojo 
humano, estando la mitad inferior pintada u.e rojo. Ojo en mexi­
cano se dice ixtelvlotli, palabra qne tiene notoria afinidad con las 
san crita: íx, í..ré, n!r, mirar; íxama, vista, aspecto, ~jo, mirada, 
puesto qnc cu todas aparece la radical 'ix. 

"Tlan es 1111a pospo:sición esendalmente n{thoa, qnc domina en­
tre todas la.· que a fijan los nombres de lngar registrados en el Có­
dice )Iernlocino. 'uelen confuntlirla los autores con tlri, aunque 
no iguiflca lo mismo y e11 las pinturas tiene también por fonéti­
co el mímico della 11tli, dil•1ltcR. l'la n tiene laf! acepciones dejnnto, 
entre, debajo, á la vista. )fucha:; HCC8 entre tlan y. 11 componen­
te e pon(' la p:ntículn ti, ll:rnialla 11m· los o-ramáticos lig-atura, y 
que ,ólo sirYl' para la eufonía .. Aüjauclo ('l uombrc de Ullfl región, 
crcerno · que tlan ti 1w 1111 ·ignilicailo eqni\·alente ú la, vo1• 'R lancl, 
lont, lant lle la' letl'•·11as in<lo-(•nrop •ns de la familia teutónica, y 
qne s pncd(•n tra,lu ·ir por la <'XlH' 'sione, « fa tierra (1<' ,» "el país 
d ', ,1 "lugar de, n <·01110 Jfictla 11, tit'l'l'a 1h• sepulcros; é lc::amat itlan, 
el paí, <11'1 pap ,1 <1' palma. 

«rr . 1m1imofl qu tlan \·icne tll• tlalli tierra, y ésta {t sn vez de 
la palahrn :a11sci-ila tala, .'LH'lo, terreuo, sn¡wl'fkü'; 6 <k Branl1, 
fuego; lJ1'l·1111rn, qn mar, etc. 1 

ce La termi11aeió111.:an, fJU • Rignifi<'a "lugar,,> t•ntra, eu compo ·ición 
con adjcti rn", a<l ,·erbios . ·nRta11ti \"OS y , {'rbos; y SE} com11one tam­
bién con nnmeraks. Puede Yenir del san crito kala, nelo yege­
tal, fértil .r hnen tt>rreno, itio, Ingar; ó de ks11m, tierra, qnc dife­
rente· Yariantes re<lncen seguramente ú nn ante<'ctlente slaím, si 
se tiene en cncnta el doble fcnómc110 fouético tan frecuente, en 

l Re;rnnu<I, Orig:nc ilu Lnngage, pngc 378. 
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virtud del cual un grupo primitivo sl.: se transforma por una metá­
tesis en ks, ó se reduce á k, perdiendo la inicial s. 

cc La raíz ksá tiene la acepción de secar, arder, endurecer, de ma­
nera que el sentido primiti.rn <le la palabra tierra ha sido la seca, 
con relación al elemento húmedo. · 

cr El verbo mexicano ka, ser ó estar, procede prol:>ablcmento de 
la misma raíz sanscrita 7.:scí. 

,e Ca, significa con, mediante, por, de; Y. g.: no catilwetzca, te ríes 
de mí; ica tetl, con piedra, con la piedra. rocas yeccs se encuen 
tra esta posposición en los nombres de lugar; creemos que es apó­
cope de can, y que tiene ('.n esos casos la misma acepción y el mis­
mo origen que hemos señalado para esta última terminación. 

cr Oo, e, dicen los gramáticos, significan eú, clcutro, en secreto. 
Oo es JJartícula en que se convierten los nombres en tli, li, in, para 
hacerse nombres de lugar, sirviendo ele final la mi ma co; Y. g.: 
tianquizco, cu la plaza: del nombre tianqni.ztli, plaza ó lugar don­
de se concurre en muchedumbre; Acalco, en _la naYei de acalli, 
naye, canoa, chalupa. 

cr O, es para mudarse en ella la tl de los nombre · qnc terminan 
con estas letra ; Y. g.: Oztoc, en la cnern, de oztotl, cueva. E ' tas 
posposiciones no sirven parn nombres monosílabos, excepto tlctl, 
fuego, lnmbrc, que hace tlcco, en la lumbre. 

"Go y e son pospo. iciones que abnnrlau mucho en la nomeuclatn­
ra geográfica nalioa; y á uuestl'O modo de yer denotan un lugar, 
sitio, cte.; uo tienen signo particular en los geroglíficos de la Co­
lección de l\Iendoza, pero en el Plano _topog,.áfico f7el Scííol'Ío de 

Ooatinchan, los noml>res de Tcnanco y 1'e;calco tienen una olla, co­
mitl, cuya radical da el fonético de lapo, posición co. 1 

"Parece que co trae su origen del sanscrito ku, tierra, rníz que 
figura eu kuk'ila, punta de tierra, montaña, pico, promontorio; kii­
k1Ua, agujero en la, tierra para conservar el trigo, etc.; Gocula, po­
blación del Est,a,do de Guerrero, que está cu una hon<lnra. Entre 
las palabras mexicanas en las que el prefijo co ó cu tiene la sigoi­
ficacióu de tierra, pneclen citarse: cuemitl, heredad. tierra labrada 
ó camellón; cucnchihua, labrar tierra; cucnteca, lrnc<'r cam<>llone., 
cucnticpactli, camellón, caballete, etc. 

"Tcpec es uua de las terminaciones más ft'<'('netltl's <le los 11om-
1 México,, traYés ele los Siglos. Tome, I. pág. i'>17 . 
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bres de lugar, y se forma de tepctl, cerro, y la posposición e que 
designa lugar; su signo fonético es una especie de ánfora, aboca­
da en la parte inferior, pues era creencia entre los antiguos mexi­
canos que los montes estaban llenos de agua, y que en determina­
das circunstancias podían rom¡)erse, causando inundaciones. 

"Siempre que enh'c los elementos constitutivos del nombre del 
lugar figure la pala.bi-a tcpetl, será seílal segura <le que la pobla­
ción se leyanta sobre un cerro, ó en sn fal<la. ó al pie de la monta­
ña de donde ha tomado su denominación, ó que cst{L asentada so­
bre un terreno particularmente sólido, seco y duro, como la toba, 
conocida cu el país con el nombre ele tcpetatc. 

"Tep ec, dice el Dr. Peñaficl, como termioacióu es sinó11imo de 
can, ele co de e, de tla ó tla.n. de titlan y aun de las finales de los 
nombr'-'S verbales de lugar cu la escritura geroglíftca, como se ob­
serva en el Códice del Duque de Osuna; pero en el ele l\fendoza, 
esta terminación gen('.ralmente es nominal é in<lica siempre el lu­
gar habitado ó poblado. 1 

"Tcp ec es efecti,·amente una, de las ntriantcs tle lugar, sitio, et-0., 
que como tlnn, lan, pan, can, co y e, traen cu resmnen su origen de 
la palabra tierra. Deriva, á no dudarlo, ele ]a misma fuente que la 
Y07. ~riega -:-,í~">', que ha tenido primitivamente la significación del 
lugar cálido, el , eco, la tierra, el paí:5, el s itio, etc. La raíz sans­
crita. tenía probahlcmcute una s inicial, qnc (L veces e 11a perdido, 
pero qnc se descubre en el l'll ' O .~tipi, e ·tcpa, páramo. 

" En ·u acepción de cerro, la palabra núhoa fl]JCtl pudiera tam­
bién relacionarse con la san crita st11pa, montículo, montón, reu­
nióu <le pi dras, de tierra, etc.; e 'pecio ele torre ó ele man oleo ele­
vado cn houor tl bmllli~t:t. emin nt ; en pali, t11pa. La. pirámides 
fúnebre de 101:1 antiguo reye , eu la. India ulterior, se llaman to­
da,·ía cc stopas. ,, Bu inglés tcncmo la palabra to11, cima, cumbre. 

« R ecortlaremo todavía, coufirmafülo la íntima relación semánti­
ca. de las voces náhoas que hemos comparado con la.· correspondien­
te del idioma de los Drahmas, que las principales palabras que en 
las lenguas indo-europeas designan la tierra, .·ns variantes, acci­
dentes y derivados, traen su origen de raíce ,erbale anscritas 
cuyo sentido primitiYo e el de brillar-quemar, secar, endurecer, 
.afirmar, fijar, con olidar, solidificar, et<·., ele manera qne la tierra 

l Xomhrcs geográfico~ d México, pág. 3:J. 
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es «la cosa 1:;cca," con relación al elemento húmedo, es decir, el 
mar, los lagos, los ríos y el agua en general. Ahora bien, nuestra 
palabra tcpetlatl, toba, tozca ú cuzilla, como tlice el vocabulario de 
Molina, sirve para designar una clase de terreno en el que las mis­
mas cualidades de dureza, sequedad, aridez, firmeza y solidez es­
tán desarroJladas en alto grado. 

«Náhuac, se traduce por detrás, jnnto, cerca, hacia, en compa­
ñía, en la superficie. Guauhnalmao, cerca ó junto de los árboles; 
oalnahitao, junto {L la casa. En los gerog'líficos la posposición se ex­
presa, bien por una boca delante <le la cual se nota la vírgula, sím­
bolo de la palabra; bien por dos, tres ó más vírgulas prolongaclas. 
Como fonético, el signo arroja los sonidos nálma y lwa,. 

«Náhucitl, significa cosa que suena bien; ncihuatlato, intérprete;: 
nahttatlatoa, tener oficio de intérprete; y entre las palabras sans­
critas en qne el elemento vac ó lmcw tiene la misma acepción que 
en mexicano, podremos citar: 't:aktm, la boca, órgano de l::t palabra 
vatch, hablar; 1:atoha, perico.>> 1 

Para ciertos nombres refractarios ú lo: proce<limieuLos ordina­
rios de indagaciones etimológicas, lrnmos alcauzaclo re nltados al 
parecer satisfactorios, remontán<lonos á los orígenes tlc la lengua 
náhoa, para rastrear aquellas radicales pcr<lidas ó poco nsatlas en 
el lenguaje corriente que 110 es fücil Jiallar en los vocabulario 
usuales. Así, por ejemplo, la. palabra Olwlco, respecto de cuya ig­
nificación amla tau divülidn, la opinión de los onoumtologistas, vie­
ne, á nuestro motlo de ver, de una raíz sauscrita J)erdida ó poco 
usada cu el n{thoa, que significa agua, lago, estauqnc, de manera 
que Chalco quiere decir sencillmnentc: «ciudad ó lno-ar del Jarro,, 

o o ' 
enteramente de acuerdo con su situación topogrMica; y la palabra 
sanscrita que reconocemos como fuente de la mexicana challi, e 
9ara., que tiene las acepciones de agim., lago, cstanqne, y para ha­
cer más perceptible su analogía fonética con Ja voz uáhoa á qnc la 
hemos cqnipara(lo, baste recordar que Ja letra fª, 44'~ y 1 ~ silbante 
del alfabeto sanscrito, ocupa nn lugar medio entre ka y slta, y lar 
se permuta sin dificultad por sn análoga la l en las lenguas qne ca­
recen de la primera letra. Tenemos to,lávía ln, palabra sanscrita 
<¡avala, agua, y la mexicana Ghapala, nombre de nn lago tlel Esta­
do de Jalisco; y {t mayor abumlamiento la misma radical que en 

l Rcvi~ta Nacional de Letra~ y Ciencias, •r. I ., p. J i5. 
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la palabra Chalco, circunstancia que acaso viene en apoyo de nues­
tra etimología, se reconoce en el nombre de la "Diosa del Agua,,,, 
llamada Gltalchiuhtlicue. 

Naturalmente para hacer más perceptibles las concordaucias, 
debe no perderse de vista la dificultad que hay para rcpresentru· 
fielmente cou nuestros moderuos caracteres alfabéticos el fonetis­
mo de los antiguos vocablos hindús; que el sanscrito tiene mati­
ces tan numerosos y variados que es necesario expresarlos por le­
tras din~rsas, aparejadas ele signo¡; especiales que corresponden á 
determinadas articulaciones; y por último, las evoluciones fonéti­
ca qttc m1a nüsnrn, letra del alfabeto braha.mánico ha experimen­
tado en otras lenguas <lcrivadas. 

Teniendo presentes e ·tas circunstancias, serán mrjor apreciadas 
las analogías que sin esfoerzo e descubren entre la voz sam,crita 
l1ára lluvia menmla e carcha,· las voce' derivadas dl'tril.ta, uube; 

' ' lláráll11ra nube de lluvia; diint8ampáta, lluvia a,bnfülante, chubas -
co, etc., y TLALoc, dios de la' lluvias, de lo' antiguos mexicanos¡ 
entr·c <'l. au:-icrito t i1sci ( tlaza) placeres amorosos, y TL.i.Z0LTE0TL, 
dio a d1• lo: placer 's amorosos; entre el sanscrito ylí, ir {t alguna 
parl<'; yfttu, yiajero; yrtfrá, ·amino; y YAG.\TECUHTLT, deidad ele 
lo. viajt'l'o ·; ntre el .-anscrito naba, nube, y NapMeonhtli, nno de 
los dios<'.' tlaloquc.~ · cntr 1 san 'Crito micra ka, paraíso, lugar de lo, 
mncr{o;;, y)[ r ~rr. \XTECL' 1rrLI, ciiOl' ele los i nficrno ; entre el sans­
crito bralt11uíc<trin, 11ovicio, joven brahnmn; y tl<imacazque, mini -
tro y servidores <le lo-' templo:; cutre .~'irl m, ano y tzintlij entre 
11wn.w1 carn , y 11arntlj ntre dral'a, líquido y tlahuanqui, borra­
·h ; · por , ·e onkn otra infi11ida1l d • concorclancias léxica que 
• rí: intcrminahl n•conlar tt<].uí, p 'ro q11e encontrar{m ' U lugar 
•n el trabajo que h •mo: auunciaclo, n el 1·1rnl potlt· mos presentar 
con el el •:arrollo conveniente nu •stras i<1ras sobre el particular y 
combatir también la · ohjec-ione· el los qu e opinan que l nálrnatl 
y el, an, •rito son l •ngnas enteramente c.· traüas 1:1 una, á, la otra. 
-l1a. te lo dicho aquí para nuc -tro intento actual, esto es, para 
probar qu, no va mo. muy ele ·camina<los cnando acudimo. á la len­
gua ch• lo nraluna: cu :olicitncl de los orígenes de las terminacio­
nes clel plural en el mexicano y lo idiomas afine . 

uE.·<· ptuan<lo el . an ·crito-llice Ilopp-qne en el vocativo 
muda el a •ento á. la prim ra Haba, todas la lenguas imlo-euro-

12 
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peas tienen plurales semejantes para el nominativo y el vocativo. 
,, En sanscrito, los masculinos y femeninos tienen as por desinen­

da: considero este as como un ensanche del signo del nominativo 
-.singular s, y veo en esta prolongación del sufijo casual una indi­
cación simbólica de la pluralidad. El neutro carece en el singular 
y el plural de este signo s, que se reserva para el masculino y fe. 
menino, es decir, para los géneros que indican personas.,, 1 

« En el dialecto védico, se encuentran nomina ti ,,os plurales en 
lisas, que vieuen de temas masculinos en ci y de temas femeninos 
en ú; por ejemplo, dévlÍ'sas, de clév'a, dios; cl1ímú}sas, de dlÍm'a, hu­
mo, pdvalcá'sas, de piívaká', pura. Estas formas se explican, á mi 
juicio, por la adición de la terminación as á un nominativo plural, 
cuya flexión había dejado de percibirse claramente á causa de la 
fusión de la a ó de la á del tema con la a de la desinencia, y ésta 
es también la explicación de Bournouf." ~ 

« En sanscrit , el nominativo-acusa.tivo-vocativo plural neu­
tro, en lugar de la a qne tienen el zemla y las lenguas europeas, 
se encuentra una i, y ésta la considero como una alteración u.e una 
antigua a. Es la misma alteración que se ha verificado, por ejem­
plo, en pitar, padre (dela raíz P4, sostener, gobernar) comparauo 
cou el latín pa,ter, el griego ;rarf, y el gótico farla1·. 

Las vocales finales breves se alargan ante la desinencia ca ual 
i, insertándose además unan eufónica entre el tema y la, termina­
ción; ejemplos: d1iná-n-i, varí-n-i, márlíi,-n-i, tle d.i1ui, vári, 
mádu.,,3 

Nosotro:; creemos que la desiuencia característica, del plural en 
sanscrito y en las lengLrns imlo- europeas, es nn abrevimlo u.el ad­
verbio asakrt, muchas veces, que indica pluralidad. 

En cuanto al náhuatl, bien marcado est{i el procedimiento pri­
mitivo cuando se antepone :.í, los nombres ele objetos inanimauos 
el adverbio mieo para la formación del plural. llfieo se relaciona 
evidentemente con el sanscrito marxu, mnclto. La desinencia mó, 
su apócope m y las variantes fonéticas ma, mea, moa, mu, ne y ni de 
las lenguas congéneres, provienen probablemente del verbo sans-

l _Grammaire compnréc <les langues indo-européennes, par M. Fran,¡:ois Bopp. 
-'l'rarluetion fran,¡:aise de M. ~lichel 13réal, '1', IJ, p. 34.- París, 1863. 

2 Op. cit. 1'. II, p. 43. 
3 Op. cit., p. 61. 
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crito mah, aumentar; qué y sus variantes ca y ozt reconocen por 
origen el vocablo sanscrito o'aya., reunión, colección, multitud, ó 
el verbo <Ji que significa ayuntar, reunir; la terminación /man pa­
rece referirse á gana, número; y por lo que respecta á tin, zin, y 
las variantes fonéticas ti, tzi, te, dé, se derivan sin violencia, bien 

' 1 d ' 1d' de la voz sanscrita tan, extender, alargar, aumentar, o ( e a a, 
muchedumbre, multitud; vocablos todos que traen aparejada la 
idea u.e incremento, ele pluralidad. 

La terminación ocitl, característicaclelosnombresétnicos mexioatl, 
miohoaoatl, lmaxtcoatl, etc., quieren algunos que venga <le tlaoatl, 
persona; pudiera arrancar del sanscrito kula, familia, raza; y al 
pertler tales nombres la final tl para entrar eu composición, acaso 
no t.omau una une ya u.e, inencia para indicar un gran núwero, por 
queuar ya con una terminación aproximativa del plural, ele lo que 
tenemos ejemplos en los nombres simples qnc concnrren á la for­
mación de lo, topográficos, cuando de pués de la elisión de la letra 
ó sílaba termiual r esulta que acaban en un yocablo prepositivo. 

Difícil por touo extremo como e,; la cuestión u.e lingüística que 
hemos examiun.<lo, e ·t{L muy lejo · lle nosotros la pretew,ión de ha­
ber pre:cutaclo umi solución accl'tada y d ,fiuiti,•a, si bien abriga.-
1110 la conYicción de qne <'l scndPrn que hemos recorrido para lle­
gar {i las mist<'rio a fuentes do la· lenguas iudo-cnropcas, será 
también, tarde ú temprnno, el que ('llSeiic al filólogo las huellas 
retro p •c•tiva,; qu, han d1'.jauo c•11 Rn marcha evolncio11ista las di­
,·c.rsa: é int.er<':antcs ltahlaR 111' los pueblos amerirn.110,;. 

:\l éxico, .\¡.:o,lv :!1 tic 1 Ol . 

V. HEYEH. 
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LA DIOSA DEL AGUA Y DE LA LUNA 

I
MPULSADO por la 1lifercncia de opiniones sobre la signifim~­
ción del célebre 1lfonolito de J.'eotiliucwán, emprendí un estu­
dio {t fondo sobre este monumento y su representación, ne­

gando nl resultado de que la figura reune dos cualidades: 
.El .Ll.8il'o de ln Lunn y el Elemento Agua. 
Como prneba ,le e:,;to hay varias razones de (]_lle me ocuparé eu 

seguida . 
Comieuzo h demostración con las Razones naturcilcs, debiendo 

recordar de antemano, que los antiguo mexicaJJos eran excelen­
tes ob:,,crv:ulores de la naturaleza, que conocieron el influjo que 
ejerce la lnua sobre nuestro globo, así como los fenómenos y mo­
vimiento de los demús cuerpos cclrn;tes, como por ejemplo, el tiem­
po exacto del aITo solnr, las causas de los eclipses, etc. A imismo 
debo mencionar, que bajo el símbolo del agua entendieron los me­
xicanos también la lluvia, las olas de los ríos y del mar, tempes­
tades, rel:'trnpagos, etc. La diosa del agua representa, pues, tam­
bién, la mar y el tiempo; es, además, protectora de la agricultura 
y de lit pesca, y símbolo de toda fecnndidad ( de la tierra y <le la 
mujer). 

El tiempo y la mar no sólo se mencionan cu las crcencüts popu­
lares juntos ('Oll la luna, sino también la ciencia moderna l.Ja re­
conocido esta influencia, como por ('.jemplo, en la, MAirnA. Los me­
xicanos <lcl valle, como l1abitantes ele una isleta. circundada de 
una laguna salada ( Lago ele Texcoco ), que, según Cortés, etc., 
tuvo uua especie de maren, pudieron fácilmente observarla, lo que 
fué, :ulemás, en cierto modo, nua necesidad. 

Me parece, que con la combinación de los elementos y astros se pue-

de entender ~nús fácilmente la teogoníti, los dioses !! .rns templos, las 
piramidales y el ea.leniiario, que sin ella. 

Así YC'rnos el fuego unido al sol y á Huitzilopo<·htli, el Yiento á 
la. Venus y {t Quetzalcoa.tl, etc. Los cuatro elementos han <lado mo­
tirn para considerar el 11úmerocuatro como número sacro. De igual 
manem se comprenderán mejor las MIS'l'lm ro::;As Pll{ÁoIIDES ( de 
cuya significación se han dicho tantas cosas absurdas), como sím­
bolos de los elementos principales del fuego y del agua, por cuyo 
origen se tomaban las montaITas ( yolcaues y manantiales). 

La importancia de estos elementos produjo su divinación, con­
siderándoselos como unos de los espíritus yitales. El dios del agua 
fué uno de los númenes principales y más antiguos, el señor de 
las lluvias, de todas las aguas (delos lagos, ríos, arroyos, etc_.), 
de la fecundidad de ht tierra y del sexo femenino, de la sahul, de 
la alimentación, del lugar de los muertos ( de ciertas enfermeda­
<les, e pecialmente la del frío) y del paraiso. Aun hasta el día se 
ha conservado el poder de esta divinidad, y en las aldeas vive el 
recuerdo {t su veneración como, v. g., en San Juan y San Pedro 
Cohaco cerca ele Atlixco (Puebla), en donde el día ele Todos Sau ­
tos se va el 1meblo (t nn cerro inmediato para ofrecer en nna cue­
va de allí las antigua, ofr nüa , corno son algunos alimentos, co­

pal, etc. 
Lo clif rente p11t'hlo:,:; ha11 d:ulo {t esta cleitla1l din:rRos nom 

bre y ann llll exo clifcn•ntc, 1·on iderán<lole como cxpe11dedora 
d las primera. ne<·c idades de la Yi,la r la 11:111 Ye11crado de di- -
fereute modo. Dioses 1le la::; aguas fo ron los 1'laloqu " ( quiere 
decir: superfici de la ti rra ), dio.~as d' <'. te Plenwuto Ulrnlchihni­
tlicue ( e1mrrua , piedra: vercles-chalchilmitl) cntr los mexica­
nos; fatlalcueyc ( enagua. ma1les) entre lo tlaxcallecaR, etc. 
Generalmente los. antuario~ :,:; ' ('ncontral>an en la .· cumbres ó en 
las Clte\·a de los cerros r sobre montrs artificia1e.~ (pirámides); por­
que aquí nacen los ma11a11tiale ·. 

Se consideraban lo monte. como residencia <le estos númene , 
omo el nacimiento de las nguas en forma ele nubes qne se descar­

gan formando río . Por cousiguieu le, lo característico de las fies­
tas en honor de esto dioses era la formación artificial de peque­
ños montes ( Teputli) de nna ma a llamada Tzoalli, acloruándolos 
después. Los mexicano. celel>ralmn regularmente cinco fiestas ca-
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da afio e11 honor de los dioses de las aguas, de la llnvia y de los 
montes, con sacrificios de nifios y adnltos de ambos sexos, con 
luclias encima de una pie<l.ra en forma de molino, fabricación y 
adoración de los mencionm1os rnoutecitos ( Tepntli ), ofrendas de 
aliment,os y de copaI, con la abstinencia del otro sexo y con ban­
quetes. 

.Algn11as de estas ceremonias se refieren eF-pecialmente á la li,­
na., como los sacrificios humanos de niños y mujeres, las luchas 
sobre la piedra, la abstinencia, cte. 

La. wloración de la Lunci lla presidido también en l\féxico á la 
de las otras estrellas-como en el viejo mundo, principalmente en 
aqucltas naciones que la reconocían como distribuidora del tiem­
po ( como los Egiptos, Judíos, Griegos, Romanos, etc.). Ixtlilx6-
chitl ( en Relaciones liistóricas, cnarbt relación) uos cuenta, que 
también la antigua nación civilizadrt de los toltecas adoraba pri­
merame11te sólo el sol y la luna, el primero como Tonacatecutli ( se­
ñor del sol), en cuyo bonor constrnyeron la, pirámides, y la últi­
ma como 1m mujer. 

Las demás divinidades fueron consideradas entonces como her­
manos ele este par de estrellas. :Más tar<le fueron a<lorados héroes 
célebrm; como pa<lronos de los elemrutos, así era 'rialoc, el dios 
del agna, un rey de la nación mitológica de los gigantes Filisteos 
-QninmneU11, (~nezalcoatl, el dios clel viento, un profeta, extra­
ño, etc. 

Sahagún ( Libro VII, cap. II) dice que los habit:rntes de Xciltoa, 
todavía en sn tiempo, adoraban la luna como diosa principal y "le 
hacían ofrendas y sacrificios particulares.» Las tribus de indios 
bravos adoran todavía exclusivamente la luna ( como Opatas, Co­
manches, .Apaches, etc.). 

Tanto los pueblos del viejo munclo como los ele .América consi­
deraban la luna como hacedora del tiempo y de la fertilidad, como 
todavía boy las tribus salvajes tiran durante la nueva luna semi­
llas ( como Opa tas, Comanches, etc.). Esta fruct-iflcadora influen­
cia fné reconocida no sólo respecto de la tierra sino también res­
pecto de los hombres y animales. Todavía hoy se atribuye á la 
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luna cierta conducta maravillosa, como demuestran las frases cas­
tellanas" tener sus días de luna» y la expresión ,, lunático,» etc. 

Entre los bombres parecía principalmente la MUJER sentir es­
tas relaciones (menstruación). Entre los Fenicios, Griegos, Ro­
manos, etc., era la luna también mujer, patroua de los matrimo­
nios, de l_os partos y de la descendencia. La diosa de la lnna de 
los griegos ( Selene ó Phrebe) parió al Endimión 50 ! hijos y la Lu­
cina romana protegió á, los partos . .A. esta idea se refiere todavía 
la expresión ca tellana « lunar.» 

Entre los animales recordaba la LIEBRI~ ( ó el conejo) por su 
fertilidad y sus costumbres nocturnas á la luna fertilizadora. La 
preñez de estos animales dnra un mes; ellos salen de noche para­
bnscar su alimento y duermen con los ojos abiertos-Equilos lla­
ma á la, luna « ojo de la noche. )) Las liebres cambian sn vestido 
como la luna y tienen como ella un color manchado . .Además, ellas 
viven prefercutementcjnnto á los ríos y son excelentes nadadoras. 

Estas particularidades de las liebres ya han llama.do la atención 
de los pueblo del antiguo mundo en tiempos muy remotos y pues­
tas eu conexión con la luna. Los Egiptos, fodas, Chinos y Japo­
nes han combinado <'11 sus lcyenrlas divinidades, la, luna y la, lie­
bre. Bu 1 idioma san . krit signifü·a la palabra cc ~a~a,i¡ tanto liebre, 
como montníia. el• lmrn, y la palabra egipcia. ,nrn i) (liebre) es si­
nónimo c·on «período. )) En Alc>1fümü1, r 'Cuerdan todavía la p:,la.­
bra cc O ·tc>rlia •n (Ji ur <l<' pascu:1,), ,,O. terf'<'uer)) (lnmbre do 
pa cua,) y « IIa. enbroeli> ( pan ele liebre) {t la, combinación <le la lu­
na (O.-tarn, aqní idéntico con In, pa cna) con la liebre y la co e­
cha. De nn modo sorpr'll(lentc aparece c:ta misma combi11ación 
también n I nueyo mundo, principalmente con lo,' mexicanos. 
También Pllos ·onsill<•ran la liebre ( ó el conejo) como represen­
tante tlc la luna, y e menciona é te en la leyendas que tratan do 
la creación de la luna. La liebre es el jeroglifico de la lnna ( fre­
cuentemente en combinación con las rayas del agua), y parece en 
el cal ntlario como signo de uno ele los cuatro aíios, de un cierto 
día del me y de una de la e tacioues ( tiempo de agnas, como en 
la piedra del alendario en el Musco acional). E te a.uimaI, cu­
yo r fugio favoritos son los río ·, recuerda en ,nfertiliclcul á la 
vez una de la cnali<lade. más preciosas del agua, de la cnal la lu­
na e la creadora. E. ta cir uustancia llama la atención 1wiucipal-
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mente cu uu clima como el de l\Iéxico, donde llneve sohiurnnte 
('U ciertos mesC'S ( Iuuas ), resultando numerosos arroyos. 

Para dcmo1:,trat' q1tt' los mr.cicrmos entendían rcrdruleramente com­
bina1· los elementos con los astros, menciouaró con rN,pecto á, la 
luna .r el agua, en primer lng:1r1 f'l SIGNO .JEROGLÜ'LCO ele lapa­
lal.>ra. agua ( atl ), el cual consiste ( según Clavijero, cte.) en una 
especie de comucopia, con ciuco rayas y encima de éstas hay tres 
estrellas ( como ruedas de nwlino) las cuales están aquí represen­
tantes por la lima y dos caracolitos moriscos, como representantes 

del agua,. 
La misma combinación Re puede observar en las mús PINTURAS 

, EST.A.'l'U.A.s, las cuales representan el agua ó la luna. 
Así describe SahagtÍn (libro I, cap. I) una represe11tación de la 

UITA.LCHIHUI'l'LICUE, üiosa del agua, del mar y de la fecundidad. 
Pintábanla como á mujer ..... _ la cara color amarillo, y le po­

nían un collar de piedras preciosas ( ~halchihnitl), de que colgaba 
una medalla da oro. En la cabeza tenía una corona hecha de pa­
pel pintada de azul claro C'lll unos penachos de plumas verdes Y ' . coN UNAS BORLAS, que colgaban hacia el cocodrilo, y otras hacia 
la frente de la misma corona, todo de color a:::ul claro. Tenía sus 
orejeras labradas de turquesas de obra mosaica. Estaba vestida 
<le un huipil (túnica), y unas enaguas ( cneitl) })intada: del mis­
mo color aznl eta.ro, con unas franjas, de que colgaban CARACOLI­
'l'OS MORISCOS. Tenía en la mauo izquierda nna rodela con una 
hoja ancha y redonda, qne se cría en el agun, y la 1Jaman A.tla-­
cuezona. Tenía en la mano derecha Hn vaso con una cruz ( signo 
del año!) hecho á manera. de la custoclia en qnc• se llevfL el Sacra­
mento, cuando uno solo le lleva, y era como cetro de esta tliosa. i, 

Como el color azul se refiere al agua, así el color mnarillo al fue­
go y á lci lu.z. Se llamaba, por ejemplo, el dios ele] fuego el << dios 
amarillo," 11orqne se pintaban siempre con este color, y nno de sus 
nombres, « Ixcocanl,qui,)) quiere decir cara-amarilla ( según Sa­
hagún) . El mi1?mo autor dice, que las plurua yerdes se refieren~ 
las llamas. El color amarillo, las plumas verdes, la rodela, las pie­
dras verdes ( Chalchilmi tl ), la medalla de oro, fueron signos del fue­
go y de la luz, los cuales se encuentran también en las pinturas 
del dios del fuego y del sol ( según Sahagún, libro I, cap. XIII). 
Casi todas las figurag que en los museos del país son conocidas 
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por dioses del agua ( como en los de México, Tlaxcala, Puebla, etc.), 
llevan igualmente signos de la luna, conrnnmente aquellas ruedas 
de molino singulares en el número « 20" ó « 18)) indicando los días 
del mesó número de los meses (meztli, luna). 

Comparemos ahora esa descripción antigua con la, piedra colo­
sal de Teotihuacán, y veremos que es indudablemente lci represen­
tante de la luna y clel agua. 

Es DIOS.A. DE LA LUNA, porque es hembra, tiene en cada bor­
la la rueda de molino ( según Sahagún el signo ele la luna), 1 y ha­
ce ver bajo el collar el agujero que tenía la medalla de oro-el 
disco áureo de la luna. Prueba más importante ( no todavfa bien 
obsen·acla) es, que contiene en cada mano 2 X 5 estrellas ó pun-. 
tos, que son los veinte días del mes antiguo, y <e mes" ( meztli) sig­
nifica ( como en alemán é inglés) también <e lnna. i, Otras estrellas 
á. cinco hay en cada pie. 

Es DIOSA DEL .A.GUA, porque tiene las enaguas ( cueitl) con las 
franja y caracolitos ( no grecas, como se ha dicho), de las cuales 
habla Sahagún. Tiene también una especie u.e corona ( ó reboza) 
en la cabeza, de la cual cuelgan las borlas mencionadas. Parece, 
ademá., que en cada pie se encuentra el signo del agua ( aun­
que sin las estrellas y caracolitos ). Tiene, además, un collar 
de pieclras, la cuales se refieren á los verdes « Clrnlchihuitl, i, 
y así las nagua ( cueitl, ene) y el collar ( chalchilmitl) forman 
la combinación del nombre de la diosa, es decir: Cn.A.Lcmrrur­
TLI-CUE. 

Se ha enco11trado sta piedra colosal en la ciudad sagrada do 

los Tolteca , Tcotihuacún, el Guadalupe, el Delplti, el l\Iecca do 
los antiguos mexicanos, y cerca del monte artificial, llamado pi­
rámide ele la luna y no lejos del río del pueblo. 

Esto no es una casualidad, como no es ni el nombre de la pirá­
mide, ni el nombre de la ciudad como han sostenido unos autores, 
sin conocer Ja leyenda del lugar y la verdadera significación del 
nombro « Teotihuaeán. i, 

No es el « lugar de los dioses ,, etc., es el lugar (can) ele los men­
sajes, 6 111ensa,jer·os (iua·) de los dioses (teotl), quiere decir, que es 
el lugar de la revelación divina, el lugar en donde se ha criado el 
sol y la luna y enviado los primeros mensajeros ó sacrificios á cs-

1 Libro Vll cap. U. 
13 
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tos astros, los cuales han dado el ejemplo para el culto bárbaro 
de los sacrificios lrnmanos. 

Dos autores antiguos nos cuentan esta leyenda importante, el 
fraile Mendietct y el padre Sahagún. El primero dice así: 1 

"En el cielo había, un dios llamado Oitlallatonac ( estrella calen­
tadora y reluciente) y una diosa Oitlalicue ( estrella enagua ó es­
trella femenina). Esta diosa parió un navajón ó pedernal ( tecp­
catl ), del cual admirados y espantados sus otros hijos, acordaron 
echar del cielo á dicho navnjón. El cayó á cierta parte de la tie­
rra, donde decían Chicomoztoc, i. e. siete cuevas (probable la di­
cha ce Quemada» de Zacatecas ). Salieron de él 4 X 400 dioses y dio­
sas, entre ellos Xolotl (pájaro ó caña de maíz), Oitli (estrella) y 
Tezcatlipnca ( espejo brillante). Estos acordaron crear hombres, 
por ha,ber algún servicio con ellos. Pidieron al Uictlá,n Tecutli 
( señor del lugar de los muertos), capitán tl.el infierno, que les die­
se algún hueso ó ceniza de los hombres tl.e otra época, para la crea­
ción de otros hombres, según ordenó {t ellos su madre. Xolotl se 
fné al infierno y volvía con sus compañeros con hueso y ceniza. 
Los dioses se sacrificaron, sacándose sangre de todas las partes 
del cuerpo. Al cuarto día salió un niño y después de otros cua,tro 
días una niITa. Creado ya, pues, el hombre, y habiéndose multi­
plicado, traía ó tenía consigo cada uno de los dioses ciertos hom­
bres, sus devotos y servidores. 

Por algunos años no hubo sol, por esta razón los <lioses se reu­
nieron en nu pueblo, que se dice Teutinacán ( Teotihuacán), cerca 
<le México. 

Allí hicieron un gran fuego, y puestos dichos dioses á cuatro 
partes de él, dijeron á sus devotos, que el que más presto se lan­
zase de ellos al fuego, llevaría la honra de haber creado el sol. 
Porque al primero que se echase en el fuego, luego saldría sol. 
Uno de ellos se abalanzó y arrojó al fuego y bajó al infierno. 

Esta,ndo esperando por dónde había de salir el sol, apostaron 
entretanto con las codornices, langostas, mariposas y culebras que 
no acertaban por dónde saldría. No acertándolo, fueron condena­
dos á ser sacrificados. Lo cual después tenían muy en costumbre 
de hacer ante los ídolos. 

Finalmente, salió el sol y detúvose. Uno de los dioses, que se 
1 Hi~toria cclcsiásLica indiana, cap. I y sig. 
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llamaba Citli, tomó un arco y tres :flecha,s y tiró al sol para cla­
varle en la frente. Enojado el sol, tomó una de las tres flechas y 
tiróla al Citli y cl::wóla en la frente, de que luego murió.>> 

." ~esesperados los otros dioses y diosas, acorda.ron matarse y sa­
crificarse todos por el pecho. El ministro de este sacrificio fné Xo­
lotl, que abriéndolos por el pecho con un navaJón, los mató y des­
pués se mató á sí mismo. Todos dejaron la manta que traían á, sus. 
devotos, en memoria de la devoción y amistad. 

Así aplacado el sol, hizo su curso. 

Los devotos ó servidores de los dioses envolvían est~1,s mantas 
e~ ciertos palos, y haciendo una muesca ó agujero al palo, lepo­
man por corazón unas pedrezuelas verdes ( Chalchihuita) y cuero 
de culebra y tigre, y le decían Tlaquimilloli ( el enterrado). Este 
era-continúa ~Iendieta-el principctl ídolo que tenían en mucha 
reveren~ia y no t enían en tanta como á é te á los bestiones ó figu­
ras de piedra ó de palo, que ellos hacían. 

El padre fraile Andrés de Olmo ( de quien Mendieta ha recibi­
do esta noticia) cuenta qne él haJló cu TJalmanalco uno de estos 
ídolos cu,·neltos n muchas mantas, aunque ya medio podritl.os por 
haberlo tenido escondidos. 

De la CREACIÓN DE LA LUNA.. decían, que cuando aquel se lan­
zó al fuego y salió sol, e metió otro en una cueva y salió luna. 

La mi.·ma, lcye)1(1n, la cual me parece como el fundamento, el sa­
cramento ó dogma y la, rerclaci6n del cnlto mexicano, repite Saha­
g(m, aunque con nna variaciones. Dice también que SE .TUNT.A.­
RON LO DIOSES l EN TEOTIIIU ACÁN para, crear el astro reluciente 
y dijeron lo uno.' á lo ' otro, : ' 

11Dio e·, 1quién tendrá el cargo de alumbrar el muutl.o7,i 
A estas palabras re pomlió primero el dio Tecuciztccatl y des­

pués auaoatzin, el cual era bubo o. 

Luego los dioses comenzaron á hacer penitencia cuatro días, die­
ron ofrenda y encendieron lumbre en un Iiogar Iiecho en una pe­
ña, cerca de Tcotihnacáu, que aliora llaman Tentezcalli. 

A cada uno de esto se les edificó UNA TORRE, COMO 1\ION­

TE ( la pitámide · ), y en lo mismo montes Iiicieron peniten­
cia cuatro noche . . A hora se llaman estos montes Tzaqualli (Itza-

1 Entre ellos Quelzalcoatl, 'I'lalavic, Tczcatlipuca, Totec, Anaoall, Mimizcoa, 
y las cuatro mujeres Tiacapan , Teicu, T lacoeoa y Xocoioll. 
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cual, probable de itztli, obsitliau y qnalli hncuo l ó calli, casa j) 
Después que se acabr.rou las cuatro noches, los dos uioscs eclw,­

ron al fin por ahí los ramos r todo lo dem{u.;, f'On que hicieron pe­

nitencia. 
Al dfa siguiente, un 1,oco antes de mecli,i uocbe, tliéronle sus 

aderezos para el oficio, primero al Tecneiztccatl y después al Na­

naoatzin. 
A media noche se pusieron tollos los dioses en derreclor del llo­

gar Teutezcalli, en douüe ardió el füego por cuatro días. Ordeuá­
ronse los dioses en dos hileras, y los dos dioses del sacrificio, Te­
cuciztecatl y Nanaoatziu, se pusieron delante del fuego, las caras 
hacia el mismo fuego, y llamaban primero al Tecuciztecatl para el 
sacrificio. Él lo probó cuatro veces, pero tuvo miedo de las llamas 
y así no se echó. Nanaoatzin se esforzó, y cerrando los ojos se echó 
él primero al fuego. Viendo esto el Tccueiztecatl, sigllió el ejemplo. 

Después que ambos se llubieron quemado, los dioses se hinca­
ron de rodillas :'.í esperar de qué parte vendría el N auaoatzin- Sol. 
Falta aquí el intermedio con los animales; pero no el ejemplo de 
la sacrificación animal, pues se menciona qne entraron un águila 

y un tigre en las mismas llamas. 
Primero salió el SOL NanaoaLziu y clespné!:l la LUXA. Tecuciztc­

catl, y ambos tenían al principio una luz igual. Luego los dioses 
« se burlaron con la luna)> y uno de ellos fué corriendo y dió con uu 
CONEJO en la cara á Tecuciztecatl - luna y oscnrecióle la cara y 
ofuscóle el resplandor y quedó como ahora está su carn ( tomaban 
las sombras ele las montaüas en la luna por conejo). 

Ambos astros estuvieron fijos sin mudarse, y para hacctlos mu­
dar todos los dioses se mataron también aquí, para demostrar la ne­
cesidad de los sacrificios. Pero Xolotl hace aquí un papel cómico, 
es el núedo. Sahagún dice que sólo Xolotl rehu aba la muerte, 
lloraba, y al meterse primeramente entre los maizales se convirtió 
en c,pie de maíz;, (por esta razón es llamado Xolotl), descubierto se 
escondió otm vez entre los magucyales y convirtiósc al maguey 
(llamado l\fexolotl). Por último, se metió al aguaé hízoscclpesca­
do ( Axolotl ), y en esta trasformación le tomaron y le mataron. 

Según esta leyenda, la muerte de los dioses no fué tampoco su­
ficiente para mover los rstros, se necesitaba otro elemento, <'l 1Jie11 
to, para cansar su movimiento. 
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Esia es la, historia signijicatira, que originó las curiosas pirámi­
des y el nombre ele la cizulad de Teotilwacán. l\íentlieta menciona 

' que en su tiempo ya había encima ele la pirámide mús grancle (del 
sol), una piedra colosal, que no se podía, dcstrui1·; esta fné el dios 
del fuego y del sol. i Y su compañera la diosa del aguci y de la 
luna? ¿ En dónde está ahora'? Eu el musco de la. capital. 

Hay muchas otras leyendas antiguas mexicanas ( de toltecas, az­
tecas, etc.) respecto de la creación del orbe, y aunque no se refie­
ren precisamente á la ciudad sagrada de Tcotilmacán, nos pi-opor­
cioncm pruebas impol'tantcs y claras <le la, cone:ción de los astros con 
los elementos. 

La id.ca fnullameutal de estas leyendas, versa siempre sobre la 
creación del sol y_ de la luna, irdendo de medio el fuego con el 
auxilio de los representantes de los demás elementos. Para demos­
trar cuántas dificnltade tuvieron que vencer en este h·abajo los 
üiose -elemento ', se relatan las mismas leyen<las y varios ensayos 
antes del éxito final. 

Estos cuatro en, a.ros .-on lns cuatro cdat1es imperfectas del sol, 
cada una gobernada poi nn diferente elemento y produciendo una 
sola e tación. Para crear 1111 sol perfecto, e necesitaba la ayuda 
do todo!:l los elementos ron cierta· ceremonias :r grandes acriftcios 
lrnmauo.· y d(' animales. Lo!:l mi..;;mos dioses dn.l>an nn ejemplo he­
roico de c:tc 1-,acrificio. La leyenda ele la c·reación encierra ú la vez 
la doctrina prineipal del culto mc.1:ica110. 

Lo.· c1wtro clcmr11to.~ Ron tambié11 los iuclicio' de ignal número 
<le estacio11e8 del aiio olar. En lapri111ai-cra (.Abril-Jmiio), antes 
qnc las lht\'ias cmpi cen, prcvakcc el fuego, quiere decir, el sol, 
y en todo e ·te tiempo R •11timo~; la fuerza cle1 calor c le. te más in­
tenso. En el rel"a110 es el agua el lemeuto qne se manifiesta con 
toda: ,·w, con,;l'cnc11cü1 · bneuas y perjn<liciales. Con mnc1rn, ra­
zón 't> <le ·igun esta parte del niio con el uombre « el tiempo de 
agna~,,, porq11e la lhivia e· el fenómeno más import:mte y más in­
tcrc:autc <le c>,·ta misma estación. Sigue en el otoíío el tiempo del 
viento, en el cual prevalecen los violento vieuto «nortcs.u La úJ, 
tima. e ·tación ( Euero-l\Iarzo) está bien caracterizada, e pecial­
mente en la ruc'a centra], por el elemento de la tierra, á causa de 
la cantidad de pol \'O que exi te en el aire. El fenómeno más nota­
bl • ele e.:te « tiempo de ecas," es el 1·emoliuo. 
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Me parece que de estas cuatro estaciones y los cuatro elementos 
correspondientes: resultó la conexión clel sol con los elementos-es­
taciones, y estos son los cuatro indicios del aiío solar y elemental. 

Los mexicanos tenían, además, otra cronología, probablemente 
la más antigua: un aiío lunar y acuático, dividido en diez y ocho 
lunas ó meses ( l\foztli) y cuatro estaciones, caracterizadas según 
el grado de utilidad de la lluvia para el campo. 

Esta división se comprende bien, considerándose la importancia 
de este elemento para la tierra templada en México. En la prhna­
vera el agua llovediza es mezclada con granizo; la llu yia clel verano 
es la fructífera; la del otoño es p erniciosa, y la del iní'ienw es inútil 
para el campo. 

Como no intento presentar por ahora cu este ensayo un e tudio 
completo sobre la diosa del agua, sino sólo respecto de la identifi­
cación de ésta con la de la lima, concluyo esta carta con unas prue­
bas muy convenientes, que he encontrado en uno ele lo autores más 
antiguos. 

Los primeros comprobante;;; tomé del llamado Códice del Obispo 
Zumárraga sacado de pint,nras mexicana cerca el afio 1547.l 

Lástima que el autor ele este man u, crito sea tan variable cu snR 
expresiones, porque visiblemeute confunde la cualidades y lo. 
nombres de los dioses, á cansa del poco conocimieuto del idioma. 
y de la teogonía, indígena. 

Para que se comprenda á fouclo la leyenda curiosa é interesante 
de la creación ele los soles de que nos cuenfa el autor, será preciso 
hacer una breve relación sobre el particular. 

. Había_ un par de dio es primiti rn ·,lo' cuales se crearon y estu­
vieron srnmprc en el décimotercio ciclo: Tonacatccntli (sciíor clel 
sol), Y Tonacacihnatl (señom del sol). Este dios y esta diosa en­
gendraron miatro hijos, que Ynelven también á aparecer como re­
presentantes de los cuatro elementos. Al mnyor le llamaron Tla­
clauque (¡,Tlatavic? )-Tezcatlipucn, y era de color colorado. Como 
el autor del manuscrito lo compara con el dios del fuego y del sol 
Camaxtle de los habita u tes ele Tlaxcala y IIuexot;r,ingo, creo que 
fué el representante del elemento del fuego. 

El se~nndo hijo era Yayauqne-Tezcatlipuca, quiere tlecir el 
Tezcatlipuca (espejo brillante) moreno oscnro ó negruzco, y par:ce, 

1 Libro de oro y tcrni'O ínuico, cap. L 
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por su color, representante de la tierra. El autor agrega, que este 
último era el mayor y peor de todos los hijos, que conocía todas las 
cosas, por lo que le llamaban también l\foyocoya ó Todopoderoso. 

El tercer hijo era Quetzalcoatl ( pluma serpiente) 2 el bien cono­
cido dios del viento. 

Al enarto y más pequeüo le da el autor el nombre de Omitccitl 
(hueso-liebre) ó l\Iaquezcoatl (culebra ele dos cabezas), aüadiendo 
que era de puros huesos. El mismo autor lo compara con el Huit­
zilipochtli ( U chilebi) ele los mexicanos, pero me parece más pro­
bable que éste era el dios del agrLa, porque falta la representación 
de este elemento, y los huesos como el conejo (liebre) eran algu­
nos de los símbolos de la luna y del agua. El autor confiesa que 
estos <lioses tenían muchos otros nombres, porque cada pueblo les 
llamaba por nombres diferentes. 

De. pnés de una larga siesta de seiscientos aílos, resuelven final­
mente los cuatro jóvenes celestes .hacerse útiles en este mundo y 
crear algo. El dios del viento y el del fuego empezaron entonces 
la obra, procetliendo primeramente á la creación del fuego, y ues­
pués, :í la mitad del sol, naturalmente ele poca utilidad. Luego crea­
ron {t los primeros ltorubres (Uxnmuco y Cipastonal) para quo 
labra en la tit>rra, un par de diosc ' para el infierno (?) ( :Mictlan­
t culi y ~Iictlaneihuatl ), los cielos y el agua con una e pecie de 
caimán ( Cipacnatli) en ella, del cual todos los hijos-elementos 
junto, foruutl,au mít tarde la tierra. La crcació11 de e ta tierra 
vino un poco tardía para lofi pobres hombres, ya, eriados ! ! 

Los cuatro hijo -(•lemento. sejunt. ron todos para crear un par 
de dio. <' como sau tos patrones de la aguas. TLA.LOCA'l'ECUTLI 

( eñor de la. upcrficie ,le la tierra), y IlA.LCIIIIl ITLICUE (pieuras 
verdes-enagua ). 

Esto cliose tenían su domicilio eu un edificio que contciúa. cua­
tro pieza.· al rededor ele un gran patio, en donde se hallaban cuatro 
graneles receptáculos ( barreüones) con igual número de diferentes 
clases ele agua, ele que una clase era muy buena y servía para lluvia 
en buen tiempo, cnanclo crecen los cereales y las semillas ( en el ve­
rano),-los naturales todavía hoy día no empiezan {t labrar los 
campos ha ta 11ue la lluvia uo emblandece la dura superficie); la 
segmrda cla e con i te en lluvia pernicio a y se ,•rían telaraüas 

2 Llamauo también YagualiecaU. 
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en los panes y ((se anublan)) (en el otoíi.o); la tercera es agua con 
granizo ( en la primavera), y la cuarta clase es insuficiente é inút.il 
"cuando llueve y no granan ó se secan)) ( en el invierno). 

El autor del manuscrito no entendió bien esta interesante clasi­
ficación y no da ninguna explicación. Esta, representa, pues, el año 
lunar con cuatro estaciones, según la clase de lluvia. Es probable 
que fa mansión de los dioses del agua se refiere también á la luna, 
y los cuatro receptáculos aun á las cuatro fases; porque se repre­
sentaba el símbolo jeroglífico del mes (luna) como un elíseo con 
cuatro pequeñas ruedas adentro, y esto puede representar el patio 
con las cuatro piezas y los cuatro receptáculos de la leyenda. ( Véa­
se « Atlas de Orozco y Berra á su Historia antigua.,,) .A las cuatro 
clases de aguas se refiere igualmente el escalón de cuatro gradas, 
lo que es una, parte del símbolo jeroglífico del cernes de aguas,, (.Ate­
moztli) en el calendario lunar de los aztecas (juntos con los rayos 
y caracoles del agua). 

Los dioses de las aguas tenían en cada aposento algunos peque­
ños ayudantes (ministros) que sacaban el agna con copas (alcan­
cías) de los grandes « barreíiones ,, y tenían pequeños báculos ( pa­
los) para trasformar el agua en lluvia. 

Por orden de las divinidades salían los ayudantes con las copas 
y los báculos para crear la lluvia . .Algunas veces quebraban las 
copas, y entonces tronaba, y cuando los pedacito. del vaso caían 
relampagueaba . .A honor de estos «ministros,, se sacrificaban víc­
timas humanas en unas cuevas de los montes. El autor del manus­
crito menciona que los liabitantes de O/talco foeron vencido por 
los mexicanos al fin del siglo XV, porque el scüor de este pueblo 
sacrificaba sólo un « corcobado ,, en una cueva del vulcano á aque­
llos ayudantes, y este hombre dGscnbrió el secreto de la fabricación 
de la lluvia. 

Los cuatro hermanos uivinos (los elementos) después de haber 
creado la tierra, pnsieron á, Tlaltecntli (señor de la tierra) como 
patrón del astro terrestre. 

Los cuatro meadores se convencieron entonces, qne su semisol 
no era suficiente, y Tezcatlipuca (¿el segundo, la tierrci?) empren­
dió en consecuencia trasformarse él mismo en el sol, lo que hizo 
por 13 X 52 (676) años. 

Le destronó el dios del aire Quetzalcoatl, que tiró al agua el sol 
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-Tezcatlipuca, el cual se trasformó primero eu tigre y <lespnés 

en el astro e, osa. mayor.,, 
Después de otros G7G años siguió al sol-aire un par <le dioses, 

qne re1wesentan el elemento .A.GUA, también para el mismo perío­
do ( TLALOC.A.TECUTLI representaba el sol por 7 X 52 rrüos Y su 

mnjer CrrALCilIUITLICUE por G X 52 años). . 
Pero el SOL DE .\.GU,1. proYeí,1 la, tierra con tanta abundancia de 

lluvia, que se caían los ciclos sobre ht tierra y los hombre~ se tras­
formaban en pescados, con excepción de nn solo par (Picentecu­
tli y sn mujer). Esto ac:wció en .l primer rrüo de la cn~terna: la 
cual se llamaba «coiujo,, (Tochtli) y este miimal es también el s1m-

bolo de la luna. 
Los cuatro hermanos-clemeutos construyeron cuatro caminos 

por el centro de la tierra para entrar por ellos, creando cuatro 
hombres para ayudarlo, e11 Yolver á elevar el cielo con t-0<.las sus 

e. trellas. 
Caminando por C'l cit•lo Tezcatlipnca y Qtt •tzakoatl, se formó la 

vía lúctea. 
'l'ouacatccntli, el padre de LOS ('UA'l'lW .TÓVENES DIVINOS, los 

hizo (por agradecimiento) SE"'ORES DEL CIELO y DE LA.S ESl'RE­

LLAS, clwulo con esto mejor la prueba de la relación cnü·e los elemen­
tos y los astros. Los elementos son coni;i11erados como c1·cctdores de 

la,<J estrellas y como Sll,<J gobernadores. 
Dice el autor del manuscrito, qnc 'r,•r.c·atlipu •a, (icl I ó el IU) 

cambió sn nombre cles1rné en :'.\lixcoatl ( culebra de nieve) 1 seiia­
laudo como tal á los hombres la rckbr:wi6n ele fw tas en honor 

de lo" dio:es. 
En lo primeros aüos de ·pnés ckl clilu\·io, los cuatro liermanos 

•e ocu1)auan en la rc~tauración del orbl'. Crearon fn gos nuC'vos, 
otro: hombre. ( l\faciguales ), y se pu<;ier:,11 tle a.cuerdo para formar 

un nncYo a.-tro reluciente. 
Para preparar e mejor cu esta yez panl su grande empresa, se 

juntaron todos los dio ·es-elementos, emprendieron una guerra 
con los hombre para obtener lo sacr(ficios necesario,q ( corazones 
y sangre liumana ), ayunaban, rogaban, sacaban ·angre de las ore­
jas y de otras parte • del cuerpo, é igual {L lo dioses creador,es_ en 
Teotihuacán, esperando en frente de nna gran lumbrera t•l moto. 

1 llios principal de los Otomite~. 
u 
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Veintiseis años después <lel diluvio, se resol,ió el dios del a.ire 
Quetzalcoatl á sacrificará su mismo hijo, que no tenía madre y lo 
tomó y lo arrojó á las llama.s. De allí salió el sol. 

TL.ALOC.ATECU'l'LI, EL DIOS DEL AGUA, quiso imitar este ejem­
plo heroico y echó el hijo que tenía, con Cn.A.CHIUI'l'LICUJTI, {t las 
CENIZAS calientes, de lo. cual salió la L U.NA, el astro pálido y me­
nos reluciente. 

Aquí aparece demostrada claramente lu conexión llel agun con la 
luna, considerándose en la, leyenda el elemento fluido como crea­
dor del astro ele la noche. 

Es de sentirse tj_ue el autor del interesante manuscrito no diera 
los nombres exactos de los cuatro hijos divinos y de sus elemen­
tos correspondientes. Pero no faltan pruebas de que esos repre­
sentan verdaderamente los elementos, encontrándose éstas en la 
copia de pinturas mexicanas del domínico Pedro de los Ríos ( Có­
dice del Vaticano del año 1566 ). Es éste uu calendnrio mexicano 

' tra.yenclo como introducción las alegorías de las cuatro creaciones 
del sol. Un italiano lrn interpretado estas pinturas, pero desgra­
ciadamente con más fanatismo religioso que con comprensión cien­
tífica. De sus cortas anotaciones se puede concluir, que se trata 
de fa misma leyenda de un par de dioses originales, los cuales se 
llaman Ometecutli ( seiíor de los señores) con la espo ·a Omeeilmatl 
(seílora. de las señoras). El rcsitlia en un luo-ar Omeyoea y crea­
ba los primeros hombres, llamándolos con los mismos nombres co­
m~ en l::t l~yenda del Códice de Znmárraga ( Cipatcnal y Humeo, 
qmerc decir, Uxumuco y Cipastonal) . .Aparecen <'U Jas pinturas 
del manuscrito vaticano también cuatro dioses, probablemente los 
hijos de Omctecutli, aquí llamado Tzitzimitl ( ó 1Iictlantecutli ), 
Ixpnzteque, Nextepna y Contemoqne; cada uno de estos tenía una 
mujer. Ellos son también representantes de los cuatro elementos 
Y_ criadores ele los cuatro soles, mencionados en Jas pinturas ( pá­
gmas 7-10 ). Representan igualmente los cuatro, celarles imper­
fectas en un solo elemento y cou una sola estación. Según mi pa­
recer, están aquí colocados como alegorías de las mismas esta­
ciones. 

El primer cliseílo representa la EDAD DEL AGUA en el símbolo 
ele este elemento con la figura de la CIIALCUIUI'l'LICUE, creadora 
y patrona ele este tiempo. 

1 
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La segunda edad está representada por el símbolo del viento, Y 
la figura de Quetzrücocltl, su creador y amo. . 

La tercera etlacl representa el signo del fuego, con el dios de es-

te elemento, Xiuhtecutli. 
La cuarta edad da la alegoría de la tierra simbofümdo por el 

dios de las flores Xochiquct::al. 
Estas pinturas nos refiere la misma leyenda que menciona ~l 

autor desconocido del Códice Zumtirraga, é ilnstran la iclea mexi­
cana ele la conexión de los elementos con los astros, especialmente 

del fuego y del agua con el sol y la lnna. 
Creo que estos testimonios demuestran suficientemente mi aser­

to ele que LA DIOSA DE LA LUNA ES IDÉN'l'lCA CON LA. DEL .AGUA, 
y io mismo prueba el monolito famoso ele Teotilrnacán, encontra­
do cerca de la pirámide de la luna y del río del pueblo, que repre­
senta, una figm·a hembra, con los símbolos de la luna y del mes 
en las borlas del paílo que cubre la cabeza y sobre las manos, Y 
los signos clcl agua, debajo_ de la enaguas y cu los pies. 

l<]lilLJO RIEDJ<:J,. 
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APUNTES 

A a![nno~ Obsenaturios é Institutos metsoroló[icos de Europa 

RAFAEL AGUILAR SANTILLÁN 
~\1iembro del Obscn·atorio :J~teoroltígico C'e:ntrnl de ~It-,.-ico . 

DURA~'l':E nu corto vi_aje e:1 .Bnropa, de Octubre tle 1888 ~ 
1fa) o <le 1889, atlolllle fn1 con uua comisión que el Supre­

. mo G,ob!e:no se sinió conferirme, una de mis principales 
atenc10nes fue vJS1tar los E::;tablccimientos de que me ocupo cu es­
tos A pnntes. No se crea por esto c11te los detallaré minuciosamen­
te, pt~es fué _m~1Y poco el tiempo de que pude disponer para. este 
fin;_solo me l11rntaré {i dnr ligem idea de su disposición instalación 
de rnstrument?,s y descripción do los mií.s importante:, terminan­
do catl~ relac10n por m1a corta bibliografía de Jas publicaciones 
respectiyas. 

Oficina l'entral iUctrorológica de .I◄'nrncia 
( París, li 6 me de l' Uni vcrsitté ) 

~'ué eRtablecida, cu Mayo lle 1878 como centro de to<los los Lra.­
baJos m,~~eo~·oló~icos, ocupúmlosc <le su estudio y pnblica.ción y 
~~ fa 01 ~a_mzac1ón de observatorios y Comisiones de l\Ieteorolo­
grn. ~n Dtrector e~ l\I. E . Mascart, miembro del Iustitnto bien 
conocalo por sus trabajos do física y magnetismo. ' 

Trasladada el año pasado de la calle de Grenelle, no está aún 
completam.ente instalada, faltando algunos aparatos que montar . 

. En un~t torre. l.uty diversos registrauores, cuya marcha es estu-
diada cmdaclosamentc co111parmdo ]ns ·u""· · 1 · ' ' ' " 1 uicac1011es e e vanos de 
ellos, para, la elección de los meiores destinaclos /.. 1 t · f' ,; " . ., , , ,b as es aciones 
oraneas. No se practican obseryaciones regulares, pues éstas se 
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hacen on el Obsernltori.o del I'arqn.e lle San t\Ltm·o, qne lleperiüe 
<le esta OficitH\ Central . Los aparatoH rcgi8tratlorcs instalados has­
ta ali ora son : Anemógrafo registra1lor ( Oin.emó g L·,\ fo), q ne regis­
tra la yeloeiü:ul del Yicnto en metros por scgnwln; A11muoscopio 
registrnüor; Anemómetro registradcír de aspira("ió11; A110mómetro 
de Robiuson, que registra los kilómetros por hora, y au aparato 
heliográfico de Campbell. Este aparato ( li'íg. 1 ), con el cual se ob 
tiene la duración de la insolación, se compone lle nna esfera de vi­
drio que hace las veces de lente convergente, sostenida, por un so­
port3 horizontal, qne tiene detrás nua lrnnu:t de papel azulado pre­
cisamente en Stl foco. Estas barnlas, a<lapta<las (t una armadura 
metálica concéntrica, {i la esfera, son qucurnclas por los rayos sola­
res concentraclos, y estaudo en ellas marcadas fas horas, medias 
horas y cuart-0s, se tiene el tiempo llnmutc el cnal no estuvo cu­
hierto el sol por nnbes en el día; deben yariarsc i!.e posición según 
la marcha del sol clnrante el año. Un capelo de viurio, concéntri­
co á la esfera, cubre todo el aparato. Para medir la velocidacl de 
las rMagas del viento hay un peqneüo anemómetro de viaje, ex­
tremadamente sensible, cuyo molinete está, formado 11or láminas 
de altuninio. En la azotea do la torre están instalados un pluvió­
grafo, un tcrmógrafo, un higr-ómetro registrador, nn psicrómetro 
y un actinógrafo. Todos los aparatos anteriores son de la casa de 
Richanl, de Paús, (ltle de pocos afio· (t C8ta piortc 11:t adquirido 
una, justa fama, y .-n~ instrumento RC ven foucionar en numero­
sos Ob ervatorios de Europa. La dispmiieión de estos apara.tos los 
hace de un uso muy fücíl, pues pueden ser ma110ja.clos aun por per­
sonas poco n_,r. ·a1fas en esto. y ú estas n•nt:.1ja~ se añarle sn corto 

precio. 
En la. piu-l'' bnj;L ücl cliticio hay varios departamentos, unos 

para comparneión ele instmmcntos, otros para barómetros patro­
nes, etc. Para la g-radnación y comparación de termómetros hay 
llU aparato que consi¡,;tc en una caja cilíndrica. de metal en la quo 
puedo calent:1roo agua por medio de un calentador colocado al 
lado; e ta caja so cubre con una tapa esférica en doude se sus­
penden doce termómetros que se introducen en el agua y se hacen 
pasar sucesivamente frente á los cristales que tiene la caja, para 
ver la temperatura que marcan. Un agitador sirve para estable­
cer en el agua. la unidad de t(.'.mperatnra. qne so tiene con un ter-
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mómetro patrón. Para la graduación de aneroides se usa una fuer­
te c~ja de fierro, en la que puede hacerse el vacío ó comprimirse 
el air~; los aneroides se colocan en el interior, frente á unos grue­
~os cristales, por donde se ve la presión que marcan. De estas ca­
J~s, el Inst_itnto posee dos de diferente construcción. Hay dos ba­
~01~etros patrones, uno de Fortin y otro fijo de Regnault. Esto 
último se observa con un excelente catetómetro de tallo eilíndri-

-co, en el que sólo se aprecian en una graduación :finísima las frac­
ciones de milúnetro; pues al lado del tubo barométrico liay un me­
tro patrón ele latón en donde se leen Tos milímetros. Aqlú fünciona 
también un barógrafo de Redier. 

El Instituto distribuye á las estaciones foráneas barómetros de­
Fortin, de Gay-Lussac, marinos y de Tonnelot. Estos últimos ( Fi­
gura 2) están construidos según las indicaciones de E. Rénou. en 
ellos el nivel de la cubeta tiene un diámetro diez veces mayor ~ue 
el d'.31 tubo Y no hay que aforar, pues su variación, muy pequeña., 
se tiene en ci;1-enta al hacer la lectura de la presión. 

Un :Museo meteorológico contiene toda clase de instrumentos. 
del ramo, de todos los autores conocidos é inventados en diversas 
épocas. Anexo á éste, hay un laboratorio indispensable para Ja re­
posición de instrumentos y otras labores de física y química. 

Hay en un departamento diversos aparatos sumamente curioso 
para la demostración de las teorías de Weyher relativas á algunos. 
meteoros, c01~0 trombas, remolinos, ciclones, granizo, etc. 

"?"n magneto1:1etro registrador fotográfico quedará próximamen­
te i_n~talado, as1 como un dinamo para el estudio de las corrieutes 
tehmcas, que será movido por un motor de vapor. 

En el jar_clí~ se ~alla un gran evaporador y pluviómetro de plo­
mo, c:1yas rnd1ca.<:10nes se registran en un aparato Richard. Ifay 
ademas un pluv10metro común, varios termómetros y pronto S(} 

establecerá también un aparato para la comparación' y estudio de­
anemómetros. 

L~s estaciones meteorológicas que comunican sus trabajos al 
Inst1~uto son m_ás de 90 en Francia y cerca de 40 en Argelia. Las 
estaciones pluv10métricas pasan de 900. La mayor parte de las es­
taciones tienen los siguientes instrumentos que la Oficina Central 
entrega después de estudiarlos y compararlos cuidadosamente: 
barómetro de mercurio, termómetros para la sombra y el sol, psi-
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crómetro, higrómetro de condensación, pluviómetro, veleta y ane­
mómetro. 

BIBLIOGRA.FÍA. 

A4.nnales du. Biwcaii Central Jlfétéorologique de Prnnce publiés par . 
E. Mascart, Directeur. París. Gauthier Villars et fils, Imprimenrs-. 
Libraires. Quai des Grauds-Augustins 55. 4? 1878-1888. 

Publicación anual que de 1878 á 1885 consta de cuatro tomos 
cada aílo, como sigue: 1? Estudios de las tempestades en Francia 
y Memorias diversas. 2? Boletín de las Observaciones francesas y 
Revista Climatológica. 3? Lluvias en Francia, y 4? 11Ieteorología 
general. Desde 1886 cada año se compone de tres volúmenes: 1 ~ 
Memorias. 2? Observaciones, y 3? Lluvias en Francia. 

Bulletin Internat ion al q uotid icn. En 4? Desde 1? de Enero de 1858 
aparece diariamente litografiado con las observaciones de casi toda 
la Europa y cartas del estado del tiempo. De 1858 á Mayo de 1878 
lo publicó el Observatorio de París, y desde esta fecha lo da á luz . 
la Oficina Central Meteorológica,, 

Instructions météorologiques. 2• éditiorr. Paris. Ganthier-Villars . . 
1881. 8'.' 120 páginas y figuras; con tablas para la reducción de las 
o bservacioues. 

Atlas de JJlétéorologic rnaritime pnbliée a l'occasion de l'Exposi­
tion marítimo iuteruationale üu llavre, par L. Teisserenc de Bort~ 
Pari,. Gauthier-Villars. 1887. En 4? 33 planchas. 

Obserrntorio Meteorológico de llontsouris 
(P-.\RIS) 

En el Parque de este nombre, cu un edilicio morisco que sirvió 
en algún tiempo para Exposición, se encuentra. establecido en la 
parte baja el d.ep,irtamento meteorológico, cuyo jefe, M. León 
Descroix, tuvo la amabilidad de mostrármelo: los departamentos 
ele análisis químico, micrografía, etc., se hallan en el piso alto. 
Fué establecido en 1871 como Observatorio Central, en el cual so 
recibían, discutían y publicaban las observaciones hechas en Fran­
cia; pero en 1878, qne fué instituida la actual Oficina Meteoroló­
gica, dejó de pertenecer al Ministerio de Instrucción Pública. 

Seguramente este Observatorio no tiene ahora la importancia 
que en otra época, pues el Ayuntamiento de la ciudad, de qne de­
pende, ba reducido el presupuesto ele gastos. 
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El servicio meteorológico, único de que me ocuparé, cuenta coll 
los Íllstrume11tos signicutes: En nn peqneüo patio ít la entrada 
del edificio está nn barómetro patrón tlc sifón, qne se observa con 
un catetómetro. En uuos cstautcs colocados en los conedores de 
este patio lrny varios aparatos de refacción, ó qne .se usaron antes, 
como termómetros, higrómetros, aparatos magnéticos, etc. En una 
pieza funciomt nu barógrafo de Rcdier y en otra uno de balanza 
de Salieron, que es el más preciso que posee el Obsen·atorio. Un 
electrómetro registrador fotográfico se halla en otro departamento. 

En el jardín hay un pabellón de madera para los aparatos mag­
néticos, cuyas indicaciones son también registradas por la foto­
grafía. Cerca de éste se encuentra el abrigo para los termómetros 
de máxima y)nínima y el psicrómetro . .Además, hay en otro pabe­
llón un anemógrafo, cuyo molinete está en lo alto de un mástil ele 
madera, un pluviógrafo y un termógrafo. A la intemperie se ven 
varios termómetros de máxima y mínima, actinómetros, radióme­
metro vaporizador, pluviómetros y aparatos para el análisis del 
agua de la lluvia. 

Hay también en ol Observatorio un fotómeh·o ele .Arago, un ac­
tinómetro del mismo, un ciano-polarímetro de la fábrica de Du­
boscq y nn teodolito magnético de Descroix para la determina­
ción de la declinación, inclinación 6 intensidad; cou él se lrn cons­
truido la carta magnética de Francia. 

BIBLIOG RAF !A. 
Ville de Paris.-Anuairc de l'Observatofre ]lfanicipal de .Jfont­

souris.- JJfétéorologie.- Oltiniie. -JJficrographic. -Appliccttions a 
l'Hygiene.-París. Gautliier- Villars et:fils. 18? 

S.e han publicado veinte tomos. Cada uno contiene las observa­
ciones meteorológicas hechas en l\fontsouris, tablas diversas aná-
li . ' sis de ln.s aguas y del aire y trabajos micrográficos. 

Obsenatorio Real de Bruselns. 

El establecimiento de este Observatorio data del año de 1826 
siendo su primer Director el sabio Qnetelet. El actual es 11. F: 
Folie. 

Colocado actualmente en la parte céntrica de la ciudad, en un 
extremo de la avenida del Jardín Botánico, adolece de varios de-
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fectos, que hacen que tanto las observaciones astronómicas como 
las magnéticas y meteorológicas, no tengan la precisión deseada. 
Muy pronto se trasladará este lllstituto á Uccle ( 4 km. al S. de 
Bruselas), en donde en edificio exprofeso quedará brillantemente 
instalad.o, con todas las exigencias de la ciencia y tomando las la­
bores un incremento considerable. 

Un ilustrado astrónomo del Observatorio, el abate E. Spée, dis­
cípulo del sabio P. Secchi, tuvo la bondad de ser mi guía en la 
visita del Establecimiento, mostrándome detalladamente todos los 
departamentos. Con gusto le manifiesto aquí mi sincera gratitud. 

Sólo de la parte meteorológica haré una breve descripción. 
Funciona admirablemente en este Observatorio un ingenioso 

aparato que también existe en el Observatorio de nuestra Escue­
ht de Ingenieros, el meteorógrafo de F. van Rysselberghe, Meteo­
rologista del Instituto. Este precioso aparato, construido en Gan­
te por Th. Sclmbart, se encuentra, instalado en la parte oriental 
del edificio y fnnciona hace cerca ele diez años. La temperatura 
de un termómetro seco, de otro húmudo, la lluvia y la dirección y 
velocidad del viento, son registrados cada diez minutos en una lá­
mina ele zinc por medio ele rayas paralelas cuyas extremidades 
forman las curvas tle lo diversos elementos meteorológicos. Las 
lámina.' lle zinc. on separadas cada cinco días y con ellas se gra­
ban las cnrvas que aparecen en las publicaciolles del Observa­
torio. 

Bu n11a grn11 :ala 'e hallan instalado los magnetómetros, y en 
d ~musnelo ele la misma se encuentran aparatos idéntico:, cuyas 
iudil;H ·iones son rcgistra<las por la fotografía, construidos por 
A.di.e, Lonllre:-, y nn barómetro fotográfico del mi mo que no fun­
ciona actnalmcntc. Bn otro peqneilo llepartameuto se 011cnentra, 
nu el<'ctórnetro rcg-ist.raclor lle '.rhom. on, constrnil1o por J. \Yhite 
<le Glasgow. 

El obseryatorio posee también un psicrómetro rcgi trador foto­
gráfico, cnyos termómetros tienen en la parte superior de la co­
h11111rn <le mercurio una hnrbuja de aire por donde pasa un rayo 
luminoso 1le uu.l lámpara que ya á herirá un papel seusible, en 
t10111lc se marcan las ntriaciones de los termómetro·. 

En la azotea estún un eYaporómetro y dos pluviómetros; uno 
<le éstos vertcnerc al :\Icteorógrafo de van Ryssclberglie, y el otro 

15 
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registrador de L. Ilerrera, construido por Sacré (Bruselas). En 
el torreón del Este hay un heliógrafo de Campbell ( Browuiu, Lon­
dres). 

En el jardín se l1allan, resguardados del sol por persianas, un 
, psicrómetro y termómetros de máxima y mínima. 

La Biblioteca, una de las má,s ricas de los Observatorios, cuen­
ta ya con más de 10,000 volúmenes. 

Las estaciones meteorológicas de Bélgica, en número de más de 
50, están provistas de barómetro de mercurio, termómetros de má­
xima y rníuima, psicrómetro y pluviómeh'o, y se practican obser­
vaciones á 8 am. y 1 pm. Las estaciones de tercer orden son más 
de 60 y las plnYiométricas 120. En el Observatorio Real se reci­
ben diariamente por telégrafo los datos de las estaciones que se 
asientan en el Boletín diario. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Annales lle l'Observatoire Royal de Bruxelles. ]?. Halles, impri­
menr del' Academie Royal e de8 Scieuces, des Lettres et des Beaux­
Arts de Belgique. En 4~ La primera serie de esta importante pu­
blicación anual consta de 25 volúmenes ( 1834 á 1 77) que contie­
nen las interesantes l\femorias y trabajos del ilustre Quetelet y 
observaciones astronómicas y meteorológicas. La segunda serie 
está dividida en Annales Astronomiqnes y Annales Jliétéo1'0logiqucs. 
En estos últimos aparecen las observaciones hechas en el Obser­
vatorio Real y en las estaciones foráneas, así corno observaciones 
pluviométricas, estudio de tempestades, etc. 

Annuciire de l'Observatoire Roycil de Bruxclles. F. IIalle . En 
18'.' 57 tomitos ( 1 s;34 á 1890) qne contienen, además de las efemé­
rides, interesautes artículos de astronomía y meteorología. 

Bulletin lliensuel. En éste aparecen las ob. ervaciones de unas 
50 estaciones climatológicas y 230 estaciones pluviométricas. 

Bulletin 1lfétéorologique. Publicación diaria, conteniendo cur­
vas barométricas y termométricas, y los datos de los mensajes te­
legráficos. 

Gabinete selsmológico Cecd1i, eu el Obserrntorio Ximeniano 
de Floreneia. 

En nno de los departamentos de la Escuela Pía se ha inaugu­
rado el G de Enero tlel año de 1880 un imporbmte Ga bint>tc st>ismo-
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lógico, que el P. G. Giovannozzi ha ideado para honrar la memo• 
ria de su ilustre antecesor el P. l~elipe Cecchi, distinguido sabio, 
inventor de varios aparatos para los temblores. Se encuentran allí 
desde el primitivo instrumento Cecchi ideado en 1875, hasta el más 
moderno y perfeccionado en 1886, poco antes de la muerte de su 

ilustre antor. 
De este último haré una sucinta descripción. El seismógraf<> 

analizador (Fig. 3) comprende dos partes: la una destinada á los 
movimientos dt> oscilación y la otra que registra los de trepida­
ción. La primera se compone de dos péndulos que oscilan en pla­
nos perpendiculares entre sí; de manera ql1e uno de ellos sólo os­
cila de N. á S. y el otro sólo de E. á W. Estos están formados por 
una varilla de metal eu la cnal puede resbalar una esfera pesada. 
e que se fija por medio de un tornillo á la distancia conveniente, 
ya sea para que el péndulo clé los segundos, ó ya los medios segun­
dos. En la parte inferior tienen una lámina delgada en donde se 
puede colocar, como el fiel de una balanza, nn pequeño triángulo 
t que lleva un contrapeso y una punta ele marfil, que es la que hace­
la' indicacione en un cilindro ahnmmlo. Éstos, colocados conve­
nientemente abajo de los pémlnlos, se ponen cu movimiento por un 
contra1)e o cuya cuerda doble ,e enrolla en la polea de catla uno 
de lo::; cilindros. La columna que ostiene los péndulo lleva un re­
loj que est{t d 'tenido, iempre en las 1~ 1o. A un lado de los cilindros 
hay un al'isfü7or 11e esfera que pone en movimiento al reloj cuando 
se vet·ifica algún temblor; se compone ele una varilla de metal sos­
tenida por un pie pesado que l!CVtL una esfera que pnecle subirse 
ó bajar ·e; en la pnrte superior hay un peqneuo disco de metal en 
donde e coloca verticalmeute, de pné ele algunos tanteos, un pe­
queüo cilindro que está u11ido por medio de una cnercla á una pa­
lanquita del reloj. Al menor moyimiento el ciliudl'O cae y hace mo­
verá la palanca que deja libre el esca]Je del rel~j, y al mismo tiem­
po lenrnta el gancho del regulador que detiene á lo ' cilindros ahu­
mado ', los cuales comienzan á, girar y recibeu las trazas de las 

oscilaciones ele los péndulo . 
Para lo moYimiento ele trepidación el nparato tiene eu su par­

te inferior una palanca angular apoyada en dos finas puntas de 
acero; el brazo mayor sostiene una esfera y está su pendido por 
un re orte en e piral; el brazo vertical prolongándose liacia arri-
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ba hasta tocar uno de los cilindros ahnmados, lleya una punta <le 
mar.fil con la que marca los movimientos de trepidación. _ 

Como se conoce la velocidad de rotación de los cilindros, cou 
este aparato puede conocerse perfectamente, aclemás de la natn­
raleza y velocidad de los moYimientos, su duración é int~usidad. 

En el mismo gabinete se encuentra u también iustalaclos los si­
guientes 1:;eismógrafos, todos ideados y sucesi vitmente perfeccio­
nados por el P. Cecchi: Seismógrajo simple de ccu·tci fija, Seisniógrafo 
eléctrico de registrado,· continuo, JJficroseisni6gmJo eléctrico conti­
niw, y Seismógrafo analizaclor de un péndulo . .Además, hay una se­
rie de siete seismoscopios ó péndulos cuya longitnd va decrecien­
do de 2 01 50 á, O"' 25. 

BIBLIOG R.AF1.A.. 

A che servono i Sismografi e lci Sismología Couforenza tenuta il 
18 Settembre 1888 in occasione della 3~ .A.ssemblea Generale della 
.Associazione l\Ieteorologica Italiana da Giovanni Giovannoz:¿i. To­
rino. Ermanno Loescher. 1889. 23 págs. en 12? 

Alessanclro Serpie1·i JJ. S. P. Scritti di Sismologici no·rnmente 
raccolti e pubblicati da G. Giovannozzi, Direttore dell' Osserva­
torio Ximeniano.-Parte l. II terremoto del 12 l\farzo 1873. Fi­
renze. Tipografia EUitrice Ualasanziaua. 1888. 217 págs. en 8'.'­
Parte II. I Terremoti del 18 l\farzo 1873 e del 28 Luglio 1883.-
1889. 232 págs. 

Il Sismogl'afo anal fazatoi·e clelP. J?ilippo Oecchi,-D. S. P. Nota del 
P. Giovanni Giovanuozzi. 12 págs. (l\fomorie della Pontificia .A.c­
cademia dei Nnovi Lincei, Vol. lII, 1888.) 
Il ten·emoto del 14 Kovembre 1887 fo J?irenze. Nota del P. Gio­

vanni Giovanuozzi, D. S. P. 7 págs. y 1 carta. (.Atti dell' Acciule­
mia Pontificia dei Nuoyi Lincei, Tomo XLI, 1888.) 

Estación séismica del P. Timoteo Bertelli, en Florencia. 
El estimable P. Bertelli tuvo la amabilidad de cnscfíarme su ins­

talación ele instrumentos en el Colegio Alla Qucrce que se halla en 
unas prominencias de los alrededores ele Florencia. 

Consecuente con el propósito de no extenderme demasiado en ' 
estos apuntes, sólo daré una iclea acerca del Tromóm etro y del Tro­
moseismómetro. 

El primero se compone de uu peso de 100 gr. sostenido por nu 

1 
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alambre metálico de 1 "' 50 de longitnd. En sn parte inferior tiene 
una aguja de unos 4 centímetros, cnya imagen puede verse en tm 
espejo por medio de un microscopio pro,·isto de una escala micro­
métrica que puede colocarse para la obserntción en todas direc­
ciones. El alambre qne sostiene el peso está encerraclo en una 
columna <le fi.eno cu cuya parte infer ior hay 1m tubo ele cristal 
que permite hacer la obseryación. 

El aparato está sólidamente instalado en la roca y aislado de 
toda construcción . 

El Tromoseismómetro lleya al re<lcllor del peso un aro metálico, 
en el cual se colocan hasta tocar al péndulo en las direcciones prin­
cipales, ligerísimas varillas qne tienen pequeñas escalas para apre­
ciar su desviación. 

El ilustrado P. Bertelli, dedicado asiduamente al estmlio de los 
fenóip.enos geodin(unicos, y es11ecialmente á las Yibraciones micro­
·éi:micas, es autor de importantes trabajos y :Memorias que se han 
puulicado en las Jlícmol'ie el ella Accar1emíci Pontificia clei Kuoi·i Lin­
cei, en el Boletín del Ob ·errntorio de }Ioncal ieri y en el del Vul­

caui ·mo Italiano. 
n rBL10G-IL\.Ffo .. 

1'. Timoten B('ltelli, Bª 
J)i.~eor8i pro1rnnciati tlal. ... allc aüunanze della Sl'zi011c sismo­

logicn, delhl Societa U cologica in Sayona. SPttem brc 1887. 8 págs. 
en 8° ( Bollctino <lella 8oc. Geologica Italimrn . Vol. VI, fase . .1.) 

Ris¡wsta atl alclllw oúbiczio11 i 1'ipctute co11tro le osserca:_io11 i micro­
si.rn1 idw i11 occasione del terremoto <l' Ischia del 188:3 e<l opinione 
che l'autore ritic11e pin prohabili rignar<lo al n1lcm1ismo antico e 
mo<lcrno della tcrra. 1Iemoria del 1> _ .. _ Roma. 'l'ipo~rafia dello. 
Pace di Filipo 'nggian i. Via della Pacen. 3ii. JR8,"í . ,"í7 págl-i. cu 

4° con lúm!-l. 
Ossena:io11i ftctte in ocassio11c di una escu ,·sione sulla Ririel'a Lí­

gure di J>o11cnt; dopo i tcrremoti i\'i segniti uell' anuo 1887. l\lemo­
ria el ,¡ P .. __ H púgs. (Bollctiuo dell Osservn.torio di ::\foncalicri. 

erie II. Yol. VIII, uúms. 6, 7 y 8.) 
Sopn¡ ww J[cmoria <1ei Profcssori T. Taramelli e <J • .lfcrcalli I 

Terrcmoti .,-l11<lal118í cominciati il 23 Dicembre 188-!. Relazione etl 
o:serrnzioni del P . .. _ 11 pág ·. Torino, 1 7. 

J)clll- raria.zioni üei rnlori <1' inte118itr1 relatira 11elle 111('(/ic tromo-
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11ietriche mensili ed annuali osservate nel Oollegio alla Querce di 
Firenze dall' anno meteorico 1872-73, á tutto il Novembre 1887. 
Nota del P . ... 6 págs., 1 lám. y un cnadro de observaciones. (Atti 
dell' Accademia Pontificia de' N uovi Lincei. Tomo XLI, 1887.) 

IJelle vibrazioni sismiche e miürosisiniche e delle inclicazioui is­
trumentali delle medesime. Osservazioni clel P. . . . . ( Bolletiuo 
dell' Osservatorio di l\Ioucalieri. Serie II, Vol. IX, 1889.) 

Obsenatorio y Arcltiro Geotlin:ímico Central de ltoma. 

Dirige este importante establecimiento el sabio profesor Miguel 
· E. de Rossi, quien se sirvió mostrármelo en todos sus detalles. 
Comprende dos labores: l':' Las observaciones séismicas y micro­
séismicas. 2':' La recolección de elatos relativos á los fenómenos 
geodiuámicos desde los tiempos más remotos hasta la fecha. 

En el Observatorio, situado eu un departamento bajo <lel Mu­
seo Agrario ( Vía Santa,ISusana ), se hallan instala,los seismosco­
pios diversos, seismógrafos, aparatos microséismicos y un micró­
fono. De todos ellos describiré el Protoseismógrafo y el J.ficroseis­
ni6graf o del profesor Rossi. El primero (Fig. 4) se compone de 
un péndulo pesado que da segundos, unido á cuatro soportes, 
orientados respectivamente en las direcciones N., S., E. y O., por 
hilos finos de seda de longitn,l tal, que unas agujas colocadas eu 
su medio las haga formar un {tngnlo de 155° . JDst{m unidas por su 
parte superior á espirales metálicas muy fl exibles y n bnjo de cada 
una hay pequefías cápsulas con mercurio; de manera que cuanclo 
éste sea tocado por ellas, se establece mm, corriente que pasa al 
registrador en donde se podrá apreciar las medias oscilaciones del 
péndulo. El 11Iicroseismógraf o ( Fig. 5''.) difiere del anterior en qne 
los hilos de seda no se unen á sopol'te8, sino á cuatro péndnlos 
de diferentes longih1des qne no ban <le ser mayores de 0"' 7J. Por 
esta disposición ingcnio:-;a, el aparato e:s <le nna extremada sensi­
bilidad y registra aun las observacioues rnicroséismicas. El regis­
trador de los dos a1mratos anteriores es semc.'.jante al receptor te­
legr{tfico de l\1orso, pero puede ser de mny variadas disposiciones. 

En Rocca di Papa, distante poco más <le 30 kilómetros al S. S. 
E. de Roma y á 807'" sobre el niYel del mar, debe inangnrai·,·e próxi­
mamente nn Observatorio Gcodinámico en tocla forma, en donde 
se instalarán, además ele los aparatos <lel profe:-;or Rossi, otros mu-
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-0hos para su estudio y comparación. La_s instalaciones se harán 
,en muy diferentes circunstancias, como diversos terrenos, ~rof~n­
didades, etc., procurando hacer todos los estudios é_ inve~t1g~c10-
nes á que dan lugar los fenómenos séi~mico~ y imcroséismwos, 

dando á estos úl~imos un cuidado especial. . _ _ 
El Archivo además de las obras de geocliná1mca y ciencias que 

' 1 ·' d lúmenes se relacionan, comprende una importante co eccwn ~ vo_ 
en los que el profesor Rossi, con asiduidad y constancia dig~~s de 
eloo'io ha ido acumulando desde hace varios años la relamo~ de 
te:bl~res y fenómenos concomitantes, verificados en todos tiem-

pos y países. . , - ·t 1· 
Esta Oficina es un importante centro de la geod1_nanuca l ~ i~-

b t te la adición de este ramo á la Oficma meteorolo-na, y no o s an < • • d .. 
ica se reciben las observaciones de más de 120 csta~10nes ge? l 

!ám~cas que se publican en el Bullettino del 'Vulcanismo Italiano 

ó en el del Observatorio de 1\Ioncalieri. 

BIBLIOGR.AF1A. 

Pror.rammci dcll'Osserratorio cc1 Archirio Geodi11amico pre ·so~~ 
R. U01:itato Geologieo d'.Italia con istr~tzion~ pc_r gy ossenat~r~ 
e descrizioni tl'instrume11ti rcdatto del Oav. l rof l\llchele, ~tcfan 
d Ros:-i. Roma. Tipografia della Pace . .Piazza, d lla Pace 3..>. 1883. 

'º H611á 0·s. y l(uni-. , . 
· ,.... · J) · r l ll' O -sc1Tatorio Pullettino del Yulca11is1110 Italiano. cnot I ·o I e s , . 

cd :\.rclti\·io Ccntmle Geotlinamico presso il R. Oom~tnto Geolo~1-

l tt (lal Ca'. 1~1·of -:\lichelo tcfano de Ross1. Roma. T1p. 
CQ reta O , , • • • 

della PaC"e di F. Cnggiani. O 
E ta publicación, que forma cada afio uu tomo en 8~ tle unas 15 

1, , (1 74 -í 1 80) Fué comenzada páginas, cuenta ya 1G YO umcne ' . . , 
en lo particular por su autor, aclquiriemlo cuamlo_se e tab\e~10 el 
Ob. ervatorio Gcoclinámico Central, carácter o~cial y ele o1ga~o 
del c. tablecimiento. Contiene interesante e tucl!os, cuadros, reVIS· 

tas, obscrvacione. ·, bibliografía, te. . l\li-
Lc, Meteorología endogena del Prof. 11Iichele Stcfano c1e :!ºs:,7·. 

lano Fratclli Dumolarcl. 2 yols. 8~ 1870-1 2. 3J!) y 43' p,igmas, 

figura :r láminas. 
Obra 'capital cu la que el autor ex11onc con claridad todas las 
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teorías y adelantos de este ramo del saber humano, los aparatos 
y métodos de observación, etc. 

Analisi clei pri11cipali terremoti avvenuti dal Luglio 1880 al Giug­
no 1881. l\femoria clel Cav. Prof. l\Iichele Stefano de Rossi . .34 
páginas ( Atti dcll' .. A.ccademia Pontificia de' N uovi Lincei. Tomo 
XXXIX, 188G). 

Oficina Central d0 Meteorología y Geotlinámica de Roma. 

S~ encuentra ci-ta Oficina instalada cu el Colegio l{ornano y ad­
junta al antiguo Observatorio Astronómi<'o en que trabajó el ilus­
tre Padre Secchi. 

El Prof. Tacchini es el actual director de la Ollcina y del Ob­
servatorio, así como del Museo Copernira110 y A tronómico qu • 
se encuentra cu el mismo Colegio. 

El Instituto tiene dl'partamcntos especialeH pnrn los <liwrsos 
servicios, como el pluviométrico, de tempornles, gcodinúmico, etc., 
con empleados dedicados exclusivamente á la recolección, cli!;cu 
sión y publicación de las obseryacionc de cada uno de ellos. La 
Dirección, Secretaría y Biblioteca tienen también elrg-antl'.· depar­
tamentos especiale~. 

El l\feteorógrafo del P. Secchi, idéntico al que po. l't' nuestro 
Observatorio )fetcorológico Central, fnnciona n•gnlarmc•nte y e ,tá, 

resguardado por una elegante cubierta de crü,tale.~. Ad<•má, de 
los aparatos que u ó el P. Secchi, hay otros mo,lernos que ::;e• u. an 
para las obseryacioncs diarias. En el mismo <lepartameuto del 
Meteorógrafo hay un ingenio~o aparato parh. conocer en cualquier 
momento dado la dirección clel viento, con sólo establecer nua co­
rriente por medio ele un conmutador qne se encuentra á un lado. 
La dirección nparece en nno ele los 16 cuaü:l'itos que contiene el 
aparato. 

En el :!\Iusco del Obsen-atorio lrny desde los instrumentos dl~ 
más simple construcción y antiguos basta los más móilemo, y pre­
cisos. Se ven allí barómetros y barógrafos, termómetros, higró­
metros, anemómetros, a11aratos magnéticos, registraüores, etc., 
todos ele variadas construcciones, sistemas y autores, a:í como 
colecciones de instrumentos séismicos y los que el Instituto di -
tribuye en las estaciones que dependen ele él, los cuales 011 cui­
dadosamente comparados con los patrones. 
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Las e taciones italianas, que eu número de más de 140 dependen 
de esta Otkina Central, envían registros mensuales con sus obser­
vaciones detalladas y diariamente Sil mensnje meteorológico, cu­
yos datos son desde luego anotados eu las cartas especiales para 
su di •cusiún y pnblicaeión. Los obsen-adorcs n'mite11 también ob-
1-1ervaciones especialc acerca de los trmporales, <'11 pec1nefias tar­
jc•tns, con las qnt' se arn'g-lau en bre,·r tiempo las t•nrtas en que 

i,;e ve la 11rnrrha ele ellos. 
En el Iu titnto ·e practiea11 también importantísimos estudios 

.v observa('iones <le micrografía atmosférica, para lo enal liay cx-

e<•le11tcs i11stn1111entos. 
HlBLIO(llL\ F1A. 

Awwli dell' [;]Jicio Oentralc c1i ,lfctco1'(1lor¡ia e Oeoilinamica. Roma. 
Volúmenes en 4º Cada aii.o se üi,·i<le en <•uatro parteA. La 1~ 

co11tie11e •:-1tudios y .Memorias aeerca <1<' loR temporales, tempesta­
d 'S cte. Bn la 2' se' ' llelwntnrn lo: registros rnemmalcs de las 
estaciom·s d • qn • se eompone la red italiana y lle filfi e ·tacio11es 
t rmo-pluviométricns. La 3• eom1n·e111k l:ls obscrrneioncs 1wac­
ti<•aclas en p] Colegio Romano y algnnos eRtn<lios de los miembro 
de c:e ()b. ·crvatorio. Ocupan la 4-n la:-J ol.Jscrvaciones y memorias 
r<'lati rns á temblor s.-8c ha ¡mhlicado ya <•l tomo Ylll ( 188G) 

de la '.!" k1•ric. 
· Uolletti110 111eteorico del/' U:tfiC'io Crntra/c d1· Jlícteorologin e Gco-

dina111ica ali l'ollegio Ho111r11w. 
I'nhlicacióu diaTia en -1~ <1<' 4 púg:-. (Jlll' contiene los datos me­

teorológicos de• las estacione:,; italiana:-J y cl1' alg-nnas del extrauj •­
ro, recil,idos por telégrafo, y cartas c·on las isoterma"-, isobara , 

vi<'ntn. c•k .. eu Italia. 

Obserrntorio de ~lou<"aliNi. • 

.E. tahlecido cu <•l Colegio He!tl Carlos Alberto, e::;tá bajo la <li­
rección clcl sabio pa<lre Franci:co Dcuza. Dire>ctor g nera1 de la 
A •ocia •ión ?II<•teorológica Italiana. E, el OIJ:e1-vatorio Ccutral ele 
<li •ha oci •füt<l y en él :e di ·cut o y publican todas la: ob:crva­
C'Íon •.· d,. u recl. Po e, el E ·tahlcdmiento iustrumeulos' ·éismi­
ros y meteorológico . . Los meteorológieo :011: Au mo-plnviógra­
fo del r. Denza, con ·truido por 'nwero de Tnrín; barógrafo Y 

* ~1oocnlieti csH situa,lo en unas piotorc~ca, colina~, fi. 8 km. ni Sur de Turín .. 
1'i 
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termógrafo de Richartl y de Hipp ( N enchatel); termógrafo y psi­
crógrnfo de Piche; barómetros de mercurio de Hicks, Tonnelot y 
Duroui; heliógrafo de Campbell y termómetros de varios sistemas. 
Se practican á 6 y 9 am., 12 y 3, 6 y 9 pm., observaciones termo­
métricas, psicrométricas, barométricas, evaporación, lluvia, nu­
bes, viento, ozono, aspecto del cielo, electricidad y magnetismo. 
El psicrómetro usado en este Observatorio, así como en casi todos 
los de la red italiana, tiene adaptado un pequeño molinete que se 
mueve por medio de nn movimiento !le relojería á la hora 1le la 

observación, con objeto de activar en el termómetro húmedo la 
evaporación. Este aparato y los termómetros de máxima y míni­
ma se hallan en una ventana tle persianas y pueden acercarse á la 
hora de la observación hasta una vidriera que los separa del inte­
rior del edificio. En la azotea ele una torre e tán el pluviómetro, 
-anemómetro y veleta del anemo-pluviógrafo Denza, termómetros 
de máxima y mínima, actinómetro y ozonómetro. 

Haré una ligera descripción del Anemógrafo y PltlYiógrafo 

Denza. 
El árbol del anemómetro ( Fig. 6) tiene un tornillo in fin t que 

engrana con una rueda dentada r, la cual, por medio de un excén­
trico e á cada revolución, hace bajar una palanca n 1n que en uno 
ele sus extremos está unida á una varilla v que va al registrador. 
Este se compone ele un relQj que cst{i fijo en una plancheta de 
madera y que bace dar una vuelta cada cuatro horas á, una rueda 
JJ,I ( Fig. 7 ), en donde se enrolla una tira de papel que recibe las 
indicaciones del anemómetro, de la yeleta y del pluviómetro. La 
varilla A de la yeleta lleva en su parte inferior una placa en cu­
yas extremidades hay dos lápices, uno negro y otro rojo ó azul, los 
cuales quedan equidistantes del centro de rotación del eje, y sólo 
uno de ellos se encuentra encima del papel. Un tubo de metal T, 
que se halla fijo y dentro del cual pa,-a la varilla A de la Yeleta, 
lleva en su parte inferior un disco D ( Fig. 8) que tiene por obje­
to levantar á uno de los lápices que no ha ele trazar in<licaciones; 
de manera que sólo cnarnlo los lápices se encuentmu sobre la tira 
de pap<!l, es cuando obligados por un pequeño resorte marcan la 
<lirección. El rojo traza, por ejemplo, las direcciones comprendí­
-das del E. al W. por el N., y el negro del E. al \V. por el S. 

La varilla v u.el anemómetro, fles1més de haber sido eleYada por 
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la palanca n m, se apoya por abajo ligeramente en una leugiieta de 
metal 7, que tiene por debajo uua pequeña pn11ta que marca e~_el 
papel p~r medio de puntitos la velocidad del viento. Otra leugue­

ta i va trazando las lioras sobre la misma tira. 
El agua recogida por un plu dómetro rae por el tubo ¿ en el ba­

lancín B (Fig. 7 ), que se invierte cou Rólo contener en uno de sus 
<lepartameutos dos décimos de milímetro de Jh~yia, l~ que Rale 1ior 

n tuboJ· á, un der)ó ··ito de donde pnelle medirse directamente y 
u . ' , 
con más exactitud. Lo movimientos <le oscilacióu del balancm se 
trasmiten á una palanca a b, la cual oprime á una leugiieta 7,·, se­
mejante á la, que marca la velociuad, que va t.razall<lo 1111 punto por 

cada, do · décimo. de milímetro de lht,•ia. 
Lo aparatos séismi ·os s011: eismógrafo ücl P. Cec~hi (de F_lo­

r ncia) Tromóm •tro del P. Bertelli (ü' Florenci:i), Sc1,;moscop1os 
' '' 1 . de To, ctt i y (J ali i y pérnluloH de Brassart y vece 11. 

BIBL 100 lL.\.FL\.. 

Bolfl>ltino Jllcnsuale del/' Ossen,atorio Ccnlrale 1lPl Real ~ollegio 

Cnrlo Alberto in :;\lo111'alil•ri . Torino. 
Este importante Boletín crrenta ya dos seri1'1s, la 1 º lle <¡nince 

volúmenes ( lSGG-80 ), y de la 2º e:,;t(t ya, en pnblicaci.ón el, tom? 
dé ·imo . . Aparcel'll n él t>sbulios y )Icmorias de gran 111trrcs, ori­
gina le,;, ele Jo, miembros 1lc la 'ocicdacl y de notablt•s )I~teorolo­
gi:,;ta:; las observado11 c: Ü<' )Ioncalieri y las d~ l:1: :stac10nes de 
la oeieclacl; ob,;ct·,·acimw: y estndios de geotlmmmc:~; lai-; actas 
de la Socicüa'1 )Ieteorolúgica y los trabajos de lm; SoC'u1 da,lcs ex:-

tranjern., y por último n11a Revista Bibliográíiea . , 
El Ohsernüorio ha dado tamhién á lnz grnn número de opuscu­

los metcorológi<•o,; como i11,;tt'ucciom'.,, <':•iln<lios llt> nwtemnH, des-

cripción de imünuncntos, etr. 

Instituto Central de )lefrorología y fü1gn<'tii,,1110 'l'<'l"l'<'~.fr<', 

de Viena. 

El DirPr·tor es ,J l)r. 1Ia1111, iln. tra,lo Jll<'leorolog-istn, Prnfc:or 
de ],

1 
~niH·r:;itlatl y autor <11· 11ob1hle: trabajos, <11w pom·n 11' rna­

niüc:to •u lal>orio:i<la(l y vastos c·onoeimiPntos <·n 1 :a <•ipm•ia. 
,"'l' luilla P. tahk<·i<lo <•n un ellifü·io abla<lo <11' to<la <· 1,11stn11· ·ión 

y roilcallo (1¡, un Jl(''llll'IÍ•> jar1lí11. 1·11 llohc \\"a.rtP l>iihlin~ , uno 



:-loc11mA1> ~lJ,;x.i<'.ANA 

de los l>:HTIOS de la capital de Austria, y estrt por cow;igniente le­
jos del lmllicio y movimiento ele la cimla<l. Bn los diYersos pisos 

están la:-i.,lrnl>itaciones <lel Director y empleados y los demás de­

partame11tos para el sen~icio meteorol6gi<'o, y <'ll n11a tone in ta­
la<los los iu.·trmneutos, <1ne son: 

Barógrafo, tennógrafo y a11Pm6g1·afo del Prof. Thcorell de Sto­
ckol1110. Las indicaeiones <le estos se imprimen <·11<la (JninC'e minu­

tos con cifras c•u hojas <le 1rn11<•l, así como l~, fecha y la hora. La 
eomplica<la coustrnccióu <le Pste aparato, lo ltace <le rnny difícil 
man~jo y snjeto á continuos de:-;al'l'eglos. 

Barógrafo <1<'1 Dr. Sprnng, eonstrui<lo por R F11ess, <l<' .lkrlín. 
J\.11rm6gmfo ~, pln Yiógrafo i ugl<-s ele Osler. 

En el t·xterior <le la tone <'11 que están los autp.r itn·t•s i11strnmen­
tos, lta,y dos grandes earátnlas en qne SP v<•Jt las ilHlicacio11es de 
un l>aróp:rafo ~- mi. tN111úg-rnfo !ll' Ht'll!'illa <·011stn1<·<•i6n <JU<' e:tán 
en el int<'rior. · 

Hay ttll p e(] neiio <kpa1·ta1111•nto 1•11 que e:--bín iustala<los los apa 

ratos maguétieos ( J~<lel111a11n <1<· , Iunich ), t'll los qtu• R<' hac<' ob­
:ervación dil'ecta tk <lPelinacicí11 (; i11te11si<l:ul horizontal :r YPrti­

cal, tres Y<'<'l':-i al día. ~\clcinús, eu 11ua piczn :-,nl,t('ITÍlllea Ji:;y otros 

npnrntos mag-néti<·os ( Adir, Lornlrcs) que· rcgistr:111 fotodrúlica­
rnente los mismos t'lt•tnt•ntoH. 

E1t el jardín 8C' Pn<·ne11trn una peqneiía pi<'za de pcrsiauas en 
que lrny tet·11Júmetros de máxima y mínima (Kappeller de Yicna) 
Y CasPlla <le Londn'~, psicrúmctt'o ( Ilaak, frna) y 1111 e,aporóme­

tro del Dr. '\'il<l. Bn otro sitio tkl jardí11 cstún un acti116metro 
(Kappeller, Yiena), forlllómefros <fo múxima, y míuima (Bnudin, 
París), Ynrios pluviómetros :) einco tl'rmú111etros terrestres á tli­

Yersa:-- JH·ofn1Hliüade,·, <1esdc o•·•,'.JO l1asta ~"',10, y otrn para ln tem­
peratura tl<• la snperffrie. 

HIBLIOG IL\FL\. 

Jalt rú11d1 der lí. K. Oe11tral111rntaltfiir .lhfl'orolo(Ji'' 1uul Brrlmayne­

ti8m u.~. O.f/icicllt>publication. ll'ien. 

Pnbli<'acióu a111wl qnc contiene e11 extenso las ol>st•n·aeiont's ba­
rométricas, termométricas, plu\"iométri<'afl, etc., <le 3H2 e:tacio1tPs 
y <lel Institnto Ucntral. 

En la primera parte <':--tún los registro,- 1liarios de todas las e _ 

UE 0EOGIUFÍA i..-- ES'l'.lUÍS'l'IC .\. 

tacione:--; cu la segnncla rcsúmcnc:-- nwmmales r anua le::; de las mis­
mas; en la tercera lo,- rPsnltatlos ele los apara tos rcgistra<lores del 
Instituto Crntral, y e11 Ja enarta la:-; ol>se1Tat·io11es magnéticas prac­

ticadas á 7 am., ~ ":-" !l prn. y Jo:-; re:--ult1Hlo:-- <kl magnetógrafo <le 

~\.clic. 
A..<lemüs, el ln:--titnto publiea diaria111c11t<' 1t11 IJolt'tín e11 J'.' , au-

tografiado, <·on la8 ol> ·er,acio11es <lel <lía n 11tPrior <·0111n 11icadas por 

telégrafo, <le 35 localidades tle Rnropn. 

Tnstitnto Real de }leteorología. de Berlín. 

ERte estabkcimi<>1tto <lel>erá próxim,t111ent instalarse en nn elli­

ficio que s, leyai1tarú en Pot ·dam, .u,;í como t'l Obsen·atorio As­

tronómico y <.•1 Instituto Gco<lésieo, por lo cmtl aetnalmente sólo 
e ol> el'Ya la mar •lta lle algnno · aparatos registradores y• e <·om­

paran los que llcl> '11 s 'n·ir para las.estaeiones tle la red. 
El Instituto m;tá (L c·argo <le los J)re '. Yon H(•zol<l, Director, y 

IIellmaun, , 'nbdir ttor, hahicn<lo •mpleaüos •ncargados cxclu ' i­
vam nte de los •e rvieios phlYiométrico de tempestades, bil>liote­

ca, instrnmento·s etc. Para •l er\'i('ÍO ph1,·iométdco, (JUC ~uenta 
con 490 e. ta('ione:--, hay <·al'ta · <':--peciales en las qne . e a. 1entau 
lo dato' qtP me11,nrnlme11tc cuyían en u11a tm~j tn po ·tal, en Ja 

que ti nen el registro para oh ·rn ·a ·ione8. 'foda:-; lns estaciones 

r mit 'll, ignalmenh' en tm:i tas ob:--Pn'aciones <h-tnlladas aceren. 
t1 temporal s ó te111pestn1le:-;, cnyo:-- elato:'! son inmediatameute 

anotados en la· eartas spe<'ialc•s y pnbli('.ados, l'l'Ulli(-ndose así en 

un corto espacio <le tiempo y pnblic:únclosc datos d<' la mayor im­
portancia ncer<'a <l<' la 111ar!'l1:t y C'irc1111stn ncia:-- <le cliclto:-; fenó-

m •no .. 
La estacione: <k ~º, :;•: y l': ol'<leu, endau taml>iht meu ·nal-

meute Hns r •gi:-;tro:-- d<'t.llln<lo:-- ¡}p la:-- ohse1·yationc: praeticadas 

á, 7 am. 3 y !J pm. 
Uno dP los mayor<•:-- <·11i1la1lo:-; que l1ay ea el In . .,;titnto, e:-- l'll In 

relati,·o al lmeu :--t·n·ic·io Jll(•t<'orológ-ü-0 y estado <l<· los instnrn1en ­
tos de Ja.- <•sta<'i011cs y al efecto lo:-- empleado:-; ha<'Cll nnnahnent(• 

visita. tle i1tspecciú11, <ll' la: c1uc rindl'n un informe proponirll(lo 

la: diversas mo<lifica<"ion<':-- .r m<•jora:-; que, hay qnc <:ie<'utar. 
f<:l ln:tituto ti 'lH' eil p;tn<lio n11n s<'fiP !k <liYPt'so:-; iu.·trnnwn-
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tos registradores que están {t cargo del Dr. A. Sprnug, inventor 
de varios de ellos. 

De estos describiré sucintamente el registrador <le la lluvia y el 
vientó, del Dr. Sprnng, coustruido por R. Fue s. 

El colector de la lluvia está representado en la fignra 9. El ba­
lancín b oscila tan luego como en uno de sns departamentos se ha, 
reunido por lo menos O"'m 1 de lluvia, y en ese movimiento inte­
rrumpe la corriente eléctrica y hace qne el dinamo D del registra­
dor (Fig. 10) mneva el escape e q11e har{t caminará la rueda den­
tada el dos clientes y bajar{t la tira de papel P que e ' tá restiracla 
inferiormente por un peso. El reloj pone en movimiento al J{ipiz l 

por medio de una Yarilla r; este mecanismo está representado en 
la figura 11. La varilla v tiene suspendido el lápiz l y está coloca­
da sobre dos rollillos R y r, de los cuales este último e:tá en co­
municación con el reloj, y al girar va haciendo caminar (t la, vari­
lla lentamente de izquienla á. derecha. Cada hora el minutern m 
al levantar el prisma 1', eleva el roclillo R' y con é ·te á la varilla, 
la cual aislada del rodillo r qne la ponía en movimiento, cede al 
peso G, cuya cuerda, está suspendida Lacia la mitall de la varilla 
y retroeecle lentamente, pues el peso stií intl'o<lucido en gliceri­
na, qne evita una caida brusca. Por meclio de un contrapeso g e 
regulariza el peso que tiene que levantar el minutero. 

El eje del anemómetro tiene un tornillo sin fin t ( Fig. l 2) que 
engrana con una rueda R de 100 dientes, en cnyo eje hay un pi­
ñón p Je 30 dientes, el cual engrana {i su vez con la rueda i de 90 
dientes; de manera. que esta última gira una vuelta, por cada 300 
del anemómetro. La rueda i tiene un tope que á eada yuelta le­
vanta al cilindro hueco O, que vuelve á caer. Mientras el cilindro 
sube un tope x, levanta á la horquilla ni que gira cu l y cuya parte 
superior es ele marfil. Al caer el cilindro tocará el tope x la parte 
inferior de la horquilla, la hace bajar y se intenumpe la corriente. 
Cuando el cilindro, al bajar, ha llegado á, la mitad de su camino, 
un tope y hace bajar la horquilla y se establece la corriente, que ya, 
á dar al dinamo que guía el lápiz regi trándose la velocidad. La di­
rección est(i dada por cuatro lápices / movidos 1)0r cuatro dina­
mos, en comunicación con cuadrantes de metal orientados y á los 
cuales toca un sector que tiene la veleta. 
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BIBLIOG RA~'lA. 

Ergebnisse der Jl[eteo1'0logischen Beobachtungen. Ilerausgegeben 
vondem Koniglich Preussischen :Meteorologischen Institnt durch 
Willlelm von Bezold, Direktor. Berlín. A. Asher & Cº 
· Contiene los registros de las observaciones practicadas en las­

estaciones de 2°, 3'.' y 4'.' orden y las pluvíométricas, las verifica­
das en Berlín, artículos y e. tmlios relativos á temporales, tempes­
tades, lluvias, etc., acompafüulos de cartas y figuras. 

Observatorio de Marina, ele Hamburgo. 
(DEUTSCIIE SEEWAR1'E.) 

De tollo· lo Instituto , Meteorológico de Europa, éste es, qui-­
zá, uno de lo. más importante , tanto por, u euvidiah~e si_tLtac~ón 
y ma~nífica dotación de instrumento , como por la sabia dirección 
en que halla, ¡me su actual <lirector, 1 Dr. Xeumayer, ha he­
cho de él uno Ll los principales e ·tablecimiento de su cla c. 

El el<'gante edificio co1vtmido con todas la exigencia. reque­
ridas se halla en uua de la bella: colinas cercanas á Altoua Y á 

' la margen del Elba, ,le doucle se domina. el puerto de Ilamburgo 
y e goza d nna posición excelente para las observaciones. La.­
planta del dificio e cuadrada y tiene cuatro fachadas que miran 
re pectivnmeute al ... . O., J.. • E., S. E. y S. O., iendo e ,ta última la.­
principal, en las qne e ven lo· bu ·to de Dovc, 1\Iaury y Rümker. 
Consta de tre pisos prin ·ipales y el 'ubterránco, y en loR cuatro 
ángnlo Lay pequeiío · torreones, de lo cuales el del Norte, con 
una cúpula giratoria, contiene uu instrumento universal y un cro­
nó"'rafo; el del E ·te un iw,trumcnto de pa ·o ; el del Snr uu apa­
rato del Dr. Zeumayer para probar y comparar los sextantes de 
la marina y un electrómetro ( )Iascart-Thomson); y eu el del 
Oe te hay un au •mógrafo ele Bcckley y un barógTafo de Greiner. 

En el patio, que e -tá cubierto por doble techo de viclrios, está 
el aparato de Combe para la cornvaración de anemómeb'os, al 
cual lo pon en movimiento un motor de ga ' que, e halla en el sn b­
terráueo. En uno de los ángulos hay nu barómetro de gli<'erina. 

Eu el :nht 'lTÚn •o e:,;tán la imprenta y la litografía, nu lahora­
torio de fí:ica y qními ·a un taller mecá11ico, una pieza, para ius­
trumeulo · vatron •s y una .-ala para comparación ll · harónwtro:,; 
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y para Jo.., i11st1·u111c•11tos registra<lores. Eu el tlepartalllcnto de i111-
pre11tn y litografía se l1aeen los Boletim•s y cartas marinas que pu ­
blica el fnstit11to. En la pieza (le instrnme11to;; patrom•s están 
instalatlos 1111 rxeeleute haró111et1·0 11or111:tl d l' F11ess, 1111 <·ah•tóme­
tro <h• Bamlwrg, 1111 pt•rnlnlo ( K11ol>licl1, llaml>urgo ) y 1111a ba­
lanza 11(> p1·ecisió11 ( Bn11gP, I famb111·go )· Ilny <•rr la ;;ala de eom ­
paraciórr <le irnstrnmentos 11u haro-tennógrafo tll' ::khreilwr, 1111 
péndulo de Xit0 berg, <le IIa111lmrgo, un hnrógr,1fo aueroi<le <le llipp 
y un aparato <le Fness para probar los baró111Ptros marinos y afü'­
roides. En el laboratorio liay nn :ipnrato ,le rotación para la com ­

paración de termómetros. 
Los otros departame11tos tlel subterráneo ,;011 ,1t,¡w1Hlt•11cias <lP 

la liabitaeión d el Director. 
El piso bajo tiene <lin•rsas oficinas q11e .·on frPtnt•rrt,ulas por t•I 

público, una sala q1w coutiene algnuo: in¡., trnmeutos ( barógrafo 
de Spnmg, higrómetro de Rcgnault, termómetro <lP Sehr!'ihcr, 

cte.), con nua ventana tle pcrsiauas para observacionc>:-1, el :\Iusco 
meteorológico, la cáte<lrn de navegación r habitaC'iont>s ,kl Di ­

rector. 
El l\Inseo coutieuc los ins trumentos .r aparMo , c-lnsith-,ulos 

en los ocho grnpos siguientes: 1 ~ J nstrnmeu tos g-eoclésito;; y dP 
astronomía náutica ( sextantes, círculos, péndulos, l't<·. ) 3º Uro­
nómetros y relojes. 3° Instrumentos magnéticos ( magnetómetros, 
brújulas, aparatos de com1wnsació11, etc. ) -1° Aparatos l1idrográ ­
ficos ( aparatos para PRbulinr la. p1·ofu1HI i(hHl <lel mar, tNmúml'­
tros marinos, etc.),>º Aparatos é instrnrnc>ntos ml'teorollÍg-ieos (ba ­
rómetros, barógrafos, termómetro": t <'rrnóµ:rnfos, a 11emó111etros, 
pluviómetros, etc.) (i~ Aparatos para l'l estn,lio <lP la l'bie,i. i " 

Aparatos para seftales tlel estallo (lp] ti em110, y 8~ }lo!l< los 1lp 111:"t­

quinas, motores, buqnPs y sus <lin•n;as pal'tl'H. 

En las paredes hay t•lcg:111tes (libnjos !](' 111áq11i11:1,; y todos los 

nparatos (•stúu catalogados con objeto dP podt•r li:H·Pt'SP 1111 c>stu­
<lio :,;istern:ítieo <le t·llos. El :\l11s1·0 ps píil>li1·0 dos , 1·1•p-; por ;;p ­

mann. 
En el primer piso pst,í11 el 1•stndio d(') I>in·c-tor, n II r <'l'ihidor, 

diversas pieza s de la ad111iuistnt1·i<Ín, 1111a sala para i·oul'1 •n •ucins, 
la Bibliotc<·a. y ofil'inn (lcl hihliotPcario y doi- galli111't1•:,; (11• IPdu­

ra. La Hibliot('<'.H c11Pnta ,·011 111:í-; 1le 1:.!,000 YolÍ1111e11 es, todos <'111 -
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La Sooledad Kmcana de Geografta y Estadfst.ii,i, 
se oreó en 18 de Abril de 1888, por disposición del Supremo GobieJ'. 
no, con el nombre de Instituto Nacional de Geografía y Estadística. 

El 26 de Enero de 1835 sa reinstaló dicho Instituto por disposi­
ción e&¡>P.cial dfll Gobierno, comunicada al presidente, por el Min,ia. 
terio de Relaciones, haciéndose la primera cita á los socios el 1 ~ de 
Febrero de 1835. 

El 30 de &tiembre de 1839 se agregó al Ministerio de la Guerra 
con el nombre de "Comisión <le Estadística Militar," quedando pre­
sidida por el Ministro de la Guerra, y continuando sus tra~os huta 
quP-, por decreto especial de 28 de Noviembre de 1846, fué oficial­
mente declarada. 

En 7 de Noviembre de 1850, tomó el nombrP de Sociedad de Geo­
grafía y li:stadística, y en 28 de Abril de 18:'i I fué promulgada la 
ley del Oon~so de la Unión que la consid .. ró establecida pc>rmanen­
tem,mte bajo la d,mominación de "Sociedad Mexicana dtt GllCgra­
ffa y Estadistica," y le asignó $5,000 anualP,a paro. sus gastos. Esta 
cantidad ha sido n,clucida á $2,105. 

Forman la misma Corporación, socios de n.ímero, honorarios y co­
rresponsales, nwxicanos y extranjeros. Celebra sus sesiones tod011 
loa Jueves, de sei11 de la tarde 11 las ocho de la noche, en el gran f!di­
ficio situado en la cal1e de &n Andrés núm. ll, y qut, se conoce 
con el nomhrfl de Hoapital de Terceros, donde tittne tamhivn su Bi­
blioteca, M U!!eO y Archh·os. 

El Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y EB&Adiltica es el ór­
gano de la miem11 Corporación, y su coleooión completa forma ya veintiún l'O­
lllmenes, con unmero111111 l1111traclones y cartas. 

La colección abraaa cuatro c\pocu: la t• comprende once tomoe oompletoa 
1 41111 nllmeroe del tomo XII; la 2• cuatro, la tercera ac:is tomo, y la 4• HU 
en publicación. 

Loa volúmene11 correspondientes á la tercera &\poca com1tan: el primero de 
12 números, el aegundo de 7, el teroero de 2. el enarto de 9, el qninto de 1 J y 
el llf!Xto de 9. La pabllcación ae dividirá en cudernOfl completoe de uno ó miil 
númeras, teniendo cada uno de eatOB 64 p4ginu eu 4° menor, y ae acompalia­
rán, cnandu sea necesario, canas geográllc.a11, lltograllad1111 con esmero l'n esta 
ciudad, ó grabadOB que ae mandarán hacer al extranjero. 

Como esta publicación ae hace por la Sociedad de Gt.-ografla con el obje&o 
de impulB&r y propagar 108 conoclmlen&OI sobre las materias qne paeclen 1er­
vlr á la pro,perldad de México, ae venderi sumamente bara&a, y ae dará en 
cambio por otras pnbllcacionea nacionales y extranjeras. 

De los artfcnlOfl pnblleados en este Bolettn, aoa NRp01181lbles 
exclulnmente su aatol't!8. 
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